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1.​ Introducción 

 

A inicios del siglo XX en Argentina, el campo de la prensa comenzó a transitar 

por un periodo de modernización, caracterizado por un creciente distanciamiento de las 

luchas facciosas que coaccionaron sobre el campo de las publicaciones periódicas 

durante el siglo XIX y por un proceso de profesionalización de la actividad periodística, 

que otorgó mayor estabilidad y autonomía a sus actores. Por otro lado, una serie de 

mejoras tecnológicas permitieron ampliar las tiradas de las publicaciones, proceso que, 

sumado a la ampliación del público lector a partir del aumento en los niveles de 

alfabetización de la población, dieron masividad a los medios de comunicación escrita.  

Simultáneamente, adquirió notoriedad un tipo específico de legitimación en el 

discurso periodístico, embanderado tras una pretendida objetividad que les otorgaba 

mayor autoridad a sus discursos (Cernadas y Orbe, 2013:25). El resultado de la 

conjunción de estos procesos fue la circulación de una multiplicidad de órganos de 

prensa escrita en nuestro país que se presentaron a sí mismos como imparciales e 

independientes de cualquier tipo de poder político. 

Si bien continuó existiendo la prensa partidaria, paulatinamente la independencia 

periodística se asumiría como un valor propio del oficio periodístico que se fortaleció en 

el discurso y en la praxis a medida que el campo informativo se fue expandiendo 

(Agesta, 2009:23). No obstante, es necesario señalar que al ser la prensa el resultado de 

la toma de decisiones conscientes e inconscientes de las personas que le dan forma, la 

pretensión de objetividad queda a medio camino. Desde la superficie redaccional o 

publicitaria, la prensa se erige en un actor capaz de influir en el campo político, 

proyectando sus objetivos e intereses sobre la masa de lectores (Borrat, 1989: 67-71). 

En este sentido, el presente trabajo propone abordar el estudio del semanario Nueva Era 

de la localidad de Salliqueló (provincia de Buenos Aires), que circuló durante los años 

1922 a 1948. La hipótesis que nos guía es que el semanario Nueva Era se convirtió en 

un actor político de relevancia en Salliqueló, con capacidad de influir sobre sus lectores 

y otros actores locales. 

Nuestro objetivo es analizar dicho medio de prensa escrita para reconstruir y 

caracterizar su comportamiento como un actor político durante los años de circulación 

en la localidad. Esta compleja tarea supone que delimitemos el accionar del medio, por 

lo que decidimos circunscribir su accionar político a la causa de la autonomía local. De 

esta manera, nos proponemos contribuir al creciente campo de estudios de las 
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publicaciones periódicas que circularon en el sudoeste bonaerense1 durante el siglo XX. 

En este sentido, consideramos que el desplazamiento de escalas nos permitirá estudiar el 

desarrollo de la prensa en Salliqueló, una pequeña ciudad, en relación con las 

localidades circundantes de distintas dimensiones.  

En cuanto a los objetivos específicos, nos proponemos: reconstruir las trayectorias 

de los propietarios y editores del semanario Nueva Era; recomponer las condiciones 

materiales de funcionamiento del semanario;  identificar la zona de circulación del 

semanario en base a su superficie redaccional y publicitaria; analizar los objetivos e 

intereses de los propietarios y editores de la publicación expresados a través de las 

editoriales publicadas en el semanario; y, por último, establecer los cortes y 

continuidades en su línea editorial en relación con el contexto nacional y provincial. 

El semanario Nueva Era no sólo fue nuestra fuente, sino también objeto de 

estudio, lo que constituyó un desafío. En primer término, procedimos a la digitalización 

de cada número publicado durante los 26 años en que circuló. Dicha tarea fue facilitada 

por el excelente estado de conservación de los ejemplares que se hallan encuadernados 

por año, en orden ascendente, y disponibles para su consulta en el Museo Histórico y 

Regional “Gabriel Campomar Cervera”. Luego de concluido este trabajo hemos 

intentado reorganizar las fuentes, por lo que creamos un sistema de catalogación de cada 

uno de los números, clasificando los artículos como internacionales, nacionales, locales, 

regionales y generales. Asimismo, para dicha labor también tuvimos en cuenta la 

cantidad de páginas de cada número y el número de anuncios por página. Este trabajo 

nos permitió, por un lado, adentrarnos en las características formales del semanario, 

distinguiendo la existencia de secciones, y, por otro, analizar de forma general la 

inclusión y exclusión de noticias así como también la preeminencia de ciertos temas por 

sobre otros.  

Concluidos estos trabajos preliminares, nos adentramos en un análisis interno del 

semanario con mayor profundidad. Esta labor fue la que presentó mayores dificultades, 

dada la gran cantidad de factores a tener en cuenta. Por un lado, la clasificación de 

artículos nos permitió establecer cortes y continuidades en torno a los temas abordados 

en el medio, así como también la jerarquización, inclusión y exclusión de los mismos. 

1 El concepto sudoeste bonaerense fue trabajado por Agesta, M. N. y Costantini, F. (2025) en la 
ponencia “Antiguos problemas, nuevas miradas: el sudoeste bonaerense en entresiglos como 
problema historiográfico” en las V Jornadas Nacionales de Historiografía. En la misma, las 
autoras analizan el uso historiográfico del término y remarcan la importancia de incorporar la 
territorialidad propia de los procesos para darle contenido a la delimitación regional. 
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Por otro lado, procuramos reconstruir las problemáticas y controversias que se dan en el 

escenario político local y la conflictividad derivada de la subordinación a Pellegrini 

como cabecera de partido. Asimismo, se explicitaron enfrentamientos y debates con 

otros medios de prensa de Salliqueló y de localidades aledañas. Estos factores nos 

permitieron aproximarnos a la dinámica del funcionamiento de Nueva Era. 

El propio medio de prensa nos brindó, ya sea en editoriales o a través de anuncios 

publicitarios, información para reconstruir las trayectorias de determinados actores. 

Cabe destacar que para la reconstrucción de las trayectorias de los directores del medio 

también nos hemos valido de la asistencia de anuarios y fondos documentales existentes 

en el Museo Histórico y Regional “Gabriel Campomar Cervera” y en el Museo Dr. 

Adolfo Alsina de Carhué.  
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2.​ Marco teórico y metodológico 

 

Esta investigación se inscribe en el campo de la Historia Política, un enfoque que 

cobró nuevas fuerzas a fines del siglo XX y propone un análisis centrado en las 

estructuras, las dinámicas de poder y en la interacción entre lo político y lo social 

(Guerra, 1989: 243). Esto trajo consigo la expansión de la matriz de análisis, más allá de 

las instituciones y los actores políticos tradicionales, hacia un estudio de la “cultura 

política”, entendida como una arena donde los distintos grupos compiten por imponer 

sus discursos y ordenar a la sociedad en función de sus principios. Asimismo, la 

emergencia de nuevos actores políticos amplió el campo de estudio, dado que se asume 

que toda decisión y acción es política (Wharman, 1996: 343). Retomando dicha 

propuesta, proponemos abordar el estudio de las publicaciones periódicas en su rol de 

actor político y objeto de estudio. De este modo, consideramos esencial analizar la 

intencionalidad y los objetivos de los actores que forman parte de un órgano de prensa, 

tanto si lo analizamos como una empresa editorial como cuando estudiamos su 

contenido (Alonso, 2015: 12). 

Nos ubicamos en el marco de los estudios con perspectiva regional, que 

posibilitan comprender cómo se desarrollan procesos localizados a través de escalas de 

análisis variables. La historia regional en nuestro país adquiere mayor dinamismo tras la 

recuperación democrática. Los trabajos de Assadourian (1982), Bandieri (1996) y 

Bohoslavsky (2018), entre otros, abrieron las puertas a una nueva perspectiva, en la que 

se priorizan los lazos de integración social, económica y política por sobre los límites 

jurisdiccionales impuestos por los poderes estatales o supraestatales (Mata de López, 

2003: 45). Esta concepción de la historia regional asume al territorio como una 

construcción en la que se plasman instituciones y autoridades en el espacio, así como 

también se estrechan relaciones que pasarían desapercibidas desde una perspectiva más 

amplia.  

El corpus de esta investigación se conforma por los 1339 números del semanario 

Nueva Era, editados entre mayo de 1922 y julio de 1948 en la localidad de Salliqueló, 

dependiente del partido de Pellegrini. Para su análisis nos centraremos en la propuesta 

que Héctor Borrat (1989) elabora para la prensa independiente de información general. 

Dicho autor caracteriza a este tipo de prensa como un actor político que, a partir de su 

pretendida objetividad, procura influenciar a sus lectores por medio de prácticas de 

inclusión, exclusión y jerarquización de noticias. Si bien este tipo de prensa no declara 
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abiertamente filiación política o ideológica alguna, es posible asumir que en la 

superficie redaccional se concretan determinadas prácticas políticas con la intención de 

convertir al órgano de prensa en un agente socializador. 

El análisis de la prensa escrita como actor político perdería sentido si no nos 

remitimos al grupo humano detrás de la publicación del semanario, dado que estos 

actores son productores de sentido y toman las decisiones políticas de inclusión, 

exclusión y jerarquización. Por ello, nos enfocaremos en la figura del editor y del 

propietario con el objetivo de recuperar sus trayectorias políticas, laborales e 

intelectuales. Este ejercicio nos permitirá localizar y visibilizar cambios y continuidades 

en la superficie redaccional del medio. Asimismo, la figura de colaboradores y 

corresponsales nos permitirá trazar una red relacional entre aquellos participantes de la 

publicación. 

Esta perspectiva presupone que asumamos a la prensa no como una fuente de la  

historia sino como un objeto de estudio. Por ello, nuestra primera aproximación se 

enfoca en analizar la materialidad del semanario. Esto implica que consideremos 

variables tales como el lugar de edición; el formato y sus secciones; la cantidad de 

páginas totales y la cantidad dedicadas a noticias locales y nacionales; la periodicidad 

en su publicación y las interrupciones que pudiesen darse; el precio; la cantidad de 

suscriptores; y la zona de distribución.  

Una vez concluido este análisis material externo, nos enfocaremos en el contenido 

publicado en el semanario. La perspectiva adoptada nos permite identificar, a partir de 

la superficie redaccional, las prácticas de inclusión, exclusión y jerarquización de 

noticias. Esto posibilita un abordaje de lo que Borrat (1989) denomina 

contextualización sincrónica y contextualización diacrónica. En el primero de los casos, 

la noticia básica sitúa estos hechos a escala local, regional, estatal o internacional. En el 

segundo, se sitúa la noticia en la coyuntura y en la larga duración. De esta manera, se 

analizará el número de textos y el espacio que se dedique a un hecho particular, lo que 

podría indicar una estrategia redaccional respecto a esa jerarquización.  

Dentro del análisis interno del semanario hallamos a la superficie publicitaria. La 

misma constituye una arista interesante dentro de la prensa escrita, dado que, al asumir 

el semanario un rol empresarial con afán de lucro, debemos considerar que su 

supervivencia no solo dependía de los suscriptores, sino también de las publicidades que 

se extienden en sus páginas. En este sentido, el análisis de los avisos publicitarios nos 

permitirá teorizar en torno al área de difusión y circulación del semanario, y ampliar la 
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jerarquización de estos. Asimismo, haremos uso de archivos personales con el objetivo 

de reconstruir las trayectorias personales de los propietarios-directores del semanario.  

Para facilitar el abordaje de un semanario con tanta trayectoria, procuraremos 

analizar estos 26 años a partir de cada propietario-director y la impronta particular que 

cada uno de ellos dio al medio de prensa. En este sentido, consideramos que podemos 

visibilizar las diferentes maneras de llevar a cabo el periodismo a nivel local.  
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3.​ Estado actual del conocimiento 

 

Dentro del amplio espacio de estudios sobre las publicaciones periódicas, es 

posible señalar que las investigaciones que abordan el análisis de la prensa de las 

pequeñas localidades aún son relativamente escasas y en general se encuentran 

subordinadas a los procesos y periodicidades propuestos para el análisis de la prensa 

escrita de las grandes ciudades. Esta propuesta de investigación pretende arrojar luz 

sobre un tema que aún no ha sido estudiado, la prensa en la localidad de Salliqueló, 

específicamente el semanario Nueva Era. Dicho medio de prensa circuló entre los años 

1922 a 1948, se imprimía en la misma localidad y que durante 26 años alternó 

diferentes directores-propietarios.  

Los objetivos que guiaron la creación del semanario fueron mantener informada a 

la población sobre las noticias locales y difundir causas impulsadas por la población 

para que la localidad progrese materialmente. En este sentido, el semanario inició 

campañas por el reclamo de la autonomía de Salliqueló y la necesidad de obras 

públicas, entre otras. Esta movilización de esfuerzos llevó a que la prensa desarrollara 

vínculos con las esferas políticas a nivel local, provincial y nacional. Dichos nexos 

implicaron una participación activa del semanario en la difusión de las causas 

impulsadas localmente, así como también ejerciendo presión sobre los políticos a los 

que se les hacían llegar los proyectos. Esto condujo al semanario a posicionarse ante los 

hechos y, sobre todo, ante las decisiones políticas tomadas. Por ello, consideramos 

importante estudiar los cambios y continuidades en el discurso de este medio para 

analizar y caracterizar su comportamiento en tanto actor político que toma 

posicionamiento y trata de influir en su público lector. 

Partimos de considerar a la prensa como actor político, siguiendo las propuestas 

de Borrat (1989) y Kircher (2005), cuyos trabajos brindan herramientas para asumir esta 

perspectiva teórica; asimismo, consideramos los trabajos de Da Orden y Melón Pirro 

(2007), Cane (2007), Cernadas y Orbe (2013) y Rompato (2015), quienes aplican esta 

perspectiva teórico-metodológica a casos de estudio. 

Borrat (1989) ha sido pionero en el análisis de la prensa independiente y de 

información general como actor político. En este sentido, cuestionó la pretendida 

objetividad declarada por estos medios, enfatizando que las prácticas de inclusión, 

exclusión y jerarquización presentes en la superficie redaccional tienen el objetivo de 

influir sobre la masa de lectores. Asimismo, el investigador propone considerar a la 
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prensa como un agente de socialización dado que crea debates políticos y es formadora 

de opiniones. Esta perspectiva presupone, por tanto, que la prensa escrita es, al mismo 

tiempo, observadora de conflictos entre otros actores y partícipe de relaciones de 

conflictos con otros actores.  Por su parte, Kircher (2005) analiza diferentes perspectivas 

que explicitan la potencialidad de la prensa escrita como objeto de estudio; la autora 

define a la prensa como un actor social y político que se convierte en un mediador entre 

la sociedad civil y el estado, construyendo representaciones del poder y de la sociedad. 

Al mismo tiempo, consideraremos una serie de trabajos que, si bien se concentran 

en diferentes períodos, territorios y problemáticas, abordan casos de la prensa 

independiente a partir de su rol como actor político. El trabajo de Da Orden y Melón 

Pirro (2007) señalan una importante distinción entre la prensa comercial y la prensa de 

combate; la primera se caracteriza por una múltiple autoría, propia de un 

funcionamiento empresarial y por la posible existencia de una financiación “negra” que 

ejerza influencia sobre la superficie redaccional; por su parte, la prensa de combate se 

distingue por tener un rol político explícito desde el cual pretende influenciar a su masa 

de lectores. Por tanto, los autores consideran a la prensa escrita como un actor político, 

pero también como una empresa, por lo que nos invitan a cuestionar por qué y para 

quién escriben estos actores que se autodenominan independientes. Asimismo, el libro 

compilado por Da Orden y Melón Pirro contiene un trabajo escrito por Cane (2007). En 

el mismo se exhiben las tensiones existentes en el campo de la prensa argentina desde la 

década de 1930, a la vez que expone cómo la prensa escrita exigía un alto grado de 

capitalización por lo que se gestó una industria que chocaba con la pretendida 

objetividad que exigía la concepción normativa del periodismo.  

Focalizadas en la prensa de Bahía Blanca, Cernadas y Orbe (2013) analizan el 

pasaje de la prensa facciosa, característica del siglo XIX, a la prensa informativa 

moderna; y demuestran cómo la conversión de prensa facciosa a prensa independiente 

no fue un proceso lineal ni tajante en la ciudad. Asimismo, Rompato (2015) rechaza la 

utilización del binomio prensa partidaria-prensa independiente, asumiendo a todos los 

órganos de prensa escrita como actores políticos con filiaciones, objetivos e intereses. 

Desarrolla su trabajo a partir del estudio de la prensa marplatense, específicamente de 

los medios La Capital y El Trabajo, entre los años 1946 y 1950, para analizar la 

relación de dichos medios con el peronismo.  

En referencia a los estudios con perspectiva regional y su vinculación con las 

distintas escalas de análisis, consideramos esencial su contribución teórica y 
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metodológica para romper con una historia nacional homogeneizadora y generalizante. 

El concepto de región es conflictivo, por lo que para volverlo operativo es necesario 

construirlo, territorializar el objeto de análisis a partir de las interacciones que definen a 

la región como tal, lo que permite corregir planteos propios de las historias nacionales 

(Lacomba, 2008; Bandieri, 2018; Bandieri, 2021). Tanto la historia local como la 

regional nos brindan herramientas metodológicas para desplazar las escalas de análisis y 

observar los nexos entre un territorio localizado y su región circundante. En este 

sentido, destacamos los trabajos de Fernández (2018), Bandieri (2018 y 2021) y 

Bohoslavsky (2018). 

El análisis de Fernández (2018) señala la importancia de alterar las escalas, dado 

que la interpretación de lo específico cuestiona las afirmaciones universalizantes. 

Siguiendo sus planteamientos, el debate se centra en la relación de lo general y lo 

particular, adquiriendo la escala una importancia trascendental. Esto se debe a que el 

desplazamiento entre escalas de análisis permite visibilizar particularidades locales y 

regionales que desafían la homogeneidad de lo global.  

Sin duda, los trabajos de Bandieri (2018) han sido precursores de los estudios de 

la historia con perspectiva regional; centrados en las dinámicas desarrolladas en los 

espacios organizados como Territorios Nacionales, la investigadora señala como la 

visión centralizada y totalizante de la historia nacional ha ocluido el análisis de procesos 

que adquirieron ritmos y características particulares que cobran visibilidad al reducir la 

escala de análisis. Al mismo tiempo, advierte del peligro que supone una delimitación 

anticipada, ya que la escala de observación adoptada es una construcción artificial a la 

que damos operatividad a partir del análisis de las interacciones sociales que se dan en 

un ámbito específico, y que responden a realidades macro sociales más amplias.  

En un trabajo más reciente, Bandieri (2021) caracteriza a la región como un 

espacio abierto, como una construcción de la sociedad que, si es observado de manera 

localizada, permite la complejización de los procesos históricos. Por este motivo, 

advierte sobre el peligro de considerar a la historia local y la regional como corrientes 

que reflejan y/o confirman una escala macro, y sugiere considerarlas como perspectivas 

que tienen en cuenta la totalidad, pero no la reproducen. En este sentido, Bohoslavsky 

(2018) considera a la región como un instrumento teórico-metodológico que permite 

realizar historia con perspectiva regional. Dicha distinción es crucial, dado que la 

construcción de una región es una operación analítica que implica identificar variables 

socioeconómicas en un espacio acotado.  



12 

En relación con los estudios de prensa desde una perspectiva regional, Orbe y 

López (2023) incitan a complejizar el análisis a partir de la variación de escalas y 

también hacer uso de escalas comparadas. El objetivo es constatar aspectos tales como 

la articulación entre el espacio concreto de circulación de la prensa y el espacio que en 

su imaginario ocupan, comprenderlos en su funcionamiento como empresas, con 

posicionamientos y objetivos particulares, entre otros. Por su parte, Ruffini (2019) 

analiza el rol de la prensa escrita en el proceso de formación de una opinión pública en 

los antiguos territorios nacionales y visibiliza una de las herramientas utilizadas por la 

prensa para influir sobre sus lectores, que implica presentar una realidad inexacta y 

fragmentaria. En este sentido, la autora previene sobre los riesgos de considerar a toda 

la prensa como actor político y, fundamentalmente, cuestiona que toda prensa 

independiente obre en el plano político.  

En cuanto a los trabajos que recuperan las trayectorias de periódicos y semanarios 

en el sudoeste bonaerense, destacamos los trabajos de Llull (2013), Cernadas (2013), 

Orbe y Napal (2018), Orbe y López (2023) y Donari (2016). El análisis de Llull (2013) 

se enfoca en La Nueva Provincia, realizando una reconstrucción de sus inicios y de las 

trayectorias de sus editores, para luego profundizar en el posicionamiento de dicho 

órgano de prensa durante la sanción de la Ley Saénz Peña y las presidencias radicales 

(1916-1930). En este sentido, la autora visibiliza una postura favorable del diario con la 

UCR y con los ideales del progreso y la democratización, así como también explicita un 

reconocimiento de la legitimidad de los demás partidos políticos, pero relegando su 

papel al de opositores al oficialismo.  

Por su parte, Cernadas (2013) centra su estudio en Nuevos Tiempos, un semanario 

fundado en 1913 por parte del Partido Socialista en Bahía Blanca. Dicho órgano de 

prensa partidaria intentará abonar el terreno político con el objetivo de proyectar una 

cultura política socialista en la localidad. El trabajo de Orbe y Napal (2018) expone un 

recorrido sobre los medios de comunicación en Bahía Blanca, partiendo de la prensa 

escrita, actor fundamental a fines del siglo XIX y durante el siglo XX, hasta llegar a la 

radio, la televisión y las nuevas tecnologías. 

Asimismo, Orbe y López (2023) analizan tres semanarios de la localidad portuaria 

de Ingeniero White que coexistieron entre los años 1933 y 1946. Enfatizando el estudio 

de sus áreas de influencias, en las estrategias utilizadas y en la trayectoria ideológica de 

sus líneas editoriales, las autoras exponen la vinculación entre el surgimiento de una 

amplia propuesta de prensa local y las demandas de la comunidad, e incluso los lazos 



13 

que los editores sostenían con instituciones sociales y culturales de la localidad. Este 

estudio pretende reflejar la complejidad de la cuestión identitaria en Ingeniero White y 

el dinamismo presente en el escenario local. Finalmente, Donari (2016) realiza un 

recorrido sobre distintos hechos y procesos acontecidos en Pellegrini, Tres Lomas y 

Salliqueló a partir de la década de 1950, aunque en este caso la prensa no será asumida 

como un actor político sino como una fuente histórica para sustentar su investigación. 
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4.​ Contexto nacional y provincial durante el período 1922-1948 

 

Antes de adentrarnos en el objeto de estudio de este trabajo consideramos 

necesario analizar el contexto histórico en el que el semanario Nueva Era se publicó. El 

período comprendido entre los años 1922 y 1948 experimentó procesos de índole 

política, económica y social que modificaron el escenario argentino en sus diferentes 

escalas. Por ello haremos un breve repaso de estos años para contextualizar y facilitar al 

lector la tarea de comprensión. 

Siguiendo la propuesta de Ansaldi (1995), hallamos un periodo de hegemonía 

burguesa que se extiende entre los años 1880 a 1930, a la vez que se subdivide en una 

primera fase organicista entre 1880-1916 y en una fase pluralista entre 1916-1930. Este 

periodo se caracteriza por la hegemonía de una burguesía dirigente en los planos 

económico y social, mientras que es dominante en el plano político. Esto último se debe 

a que la burguesía, en lugar de formar un partido político que defienda y nuclee sus 

intereses, se adhirió al partido estatal representado por el PAN. De este modo, el modelo 

económico agroexportador instaurado a partir de 1880 se tradujo en inmensos 

beneficios económicos para una burguesía que era, en su inmensa mayoría, propietaria 

de la tierra. La consagración del modelo primario también trajo consigo una 

redistribución de ingresos al interior del país que benefició a las clases subalternas y 

permitió el desarrollo de una serie de actividades productivas, lo que determinó que la 

persistencia de las mismas dependiera de la continuidad del modelo económico y de su 

matriz productiva. 

En este sentido, Ansaldi (1995) caracteriza a la fase organicista como negadora 

del pluralismo, tendiente a uniformizar cuando es posible o a excluir cuando no lo es 

(Ansaldi, 1995: 25). La sanción de la Ley Saénz Peña en 1912 explicitó una crisis en la 

forma del Estado, es decir, el mismo cambia su figura pero no su relación de 

dominación. Esto condujo a una apertura democrática, permitiendo el sufragio universal 

para los hombres, secreto y obligatorio2. Asimismo, dicha legislación permitió el paso 

de lo que Ansaldi (1995) denomina como “hegemonía organicista” a una “hegemonía 

pluralista”. 

La llegada al poder de la Unión Cívica Radical (UCR) en 1916, de la mano de 

Hipólito Yrigoyen, representó la derrota de la oligarquía nacional concentrada en el 

2 Pese a esto, amplios sectores de la sociedad como mujeres y habitantes de los Territorios 
Nacionales continuaron excluidos de la participación electoral. 
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PAN y su alejamiento del poder, el cual detentaban desde 1880. El radicalismo 

concentraba en su interior a militantes de las clases medias y a miembros progresistas 

de la oligarquía. Asimismo, la estructura nacional orgánica y jerarquizada le permitió 

extender su influencia por todo el país, a la vez que los mecanismos de democracia 

interna y su declaración de principios lo diferenciaron de los partidos existentes (Lobato 

y Suriano, 2004:328).  

Una de las consecuencias de este cambio de fase en la “hegemonía burguesa” 

supuso una disyuntiva para el radicalismo. Por ello, debió decidir entre posicionarse 

entre dos fuerzas en tensión: por un lado, un componente nacional estatal, representado 

por la burguesía dominante en el plano económico y social; y, por otro, un componente 

nacional popular, representado por las clases medias urbanas que integraban las bases 

del radicalismo (Ansaldi, 1995:25). El partido gobernante se decantó por la primera 

opción, procurando mantener el modelo agroexportador, sin cuestionar las bases del 

mismo, e incluso conformando un gabinete que, Lobato y Suriano (2004), caracterizan 

como “equilibrado”, ya que en su interior nucleaba a miembros de la burguesía 

terrateniente que mantenían estrechos lazos con políticos conservadores. 

Yrigoyen se presentó como un líder popular que instrumentó técnicas de 

patronazgo político, amplió el Estado con la creación de puestos burocráticos y puso en 

práctica las primeras formas de participación estatal en la mediación entre capital y 

trabajo. Esto último, junto a la integración política de los trabajadores en el sistema, 

condujo a una conducta ambivalente del Presidente, dado que en ocasiones ofició de 

árbitro, mientras que en otras reprimió duramente. La debilidad del radicalismo se 

hallaba en el Congreso, dado que el mismo estaba controlado por una mayoría 

conservadora que obstaculizó los proyectos del radicalismo. A partir de 1918 el 

radicalismo obtuvo la mayoría en la Cámara de Diputados, mientras que el Senado tenía 

mayoritariamente una composición conservadora. Estructuralmente, esta situación trajo 

diversas consecuencias: por un lado, ante la imposibilidad de un óptimo funcionamiento 

del poder legislativo, Yrigoyen debió recurrir a instrumentos como los decretos 

presidenciales y las intervenciones federales para gobernar; por otro lado, se instala una 

debilidad del sistema político que convierte a los partidos políticos y al Congreso en 

incapaces de mediar entre la sociedad civil y la sociedad política (Ansaldi, 1995:28).  

Si bien hacia el año 1922 se habían comenzado a manifestar ciertos conatos de 

división dentro del radicalismo, Yrigoyen pudo sostener su liderazgo gracias al apoyo 

de los comités del partido. Las críticas se centraban en la autoridad personalista de 
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Yrigoyen, la utilización de la intervención federal a las provincias como herramienta 

política, la superposición del Estado con el partido y las técnicas de patronazgo político. 

De esta manera, ante la imposibilidad del presidente para postularse a la reelección, se 

eligió como candidato presidencial a Marcelo T. de Alvear, un destacado miembro de la 

oligarquía nacional que militaba en las filas radicales desde hacía 30 años, y a Elpidio 

González, un hombre leal a Yrigoyen que fue jefe de la policía. Por su parte, el 

conservadurismo se presentó a las elecciones de manera descentralizada, dado que 

postularon candidatos provinciales, mientras que algunos de ellos se nuclearon en el 

partido Concentración Nacional, presentando a los candidatos Norberto Piñero y Rafael 

Núñez. Completaron el escenario electoral el Partido Demócrata Progresista, con los 

candidatos Carlos Ibarguren y Francisco Correa, y el Partido Socialista, bajo la fórmula 

Nicolás Repetto-Antonio de Tomaso (Lobato y Suriano, 2004: 331).  

El triunfo radical en esta contienda electoral fue contundente, incluso en el 

interior del país dónde solo fueron derrotados en las provincias de Salta, San Juan y 

Mendoza por fuerzas provinciales. De esta manera, se dió inicio a una nueva 

presidencia que, si bien fue un período de paz social y recuperación económica, estuvo 

atravesado por las crecientes divisiones internas en el radicalismo. Por su parte, 

Yrigoyen había proyectado en la figura de Alvear a un presidente continuista que 

profundizara las medidas adoptadas durante su mandato. Mientras tanto, Alvear optó 

por tomar un rumbo diferente y utilizar el poder que detentaba para controlar el aparato 

político del yrigoyenismo.  Las diferencias entre personalistas y antipersonalistas se 

tornaron irreconciliables y la ruptura del partido se produjo en 1924 con la consiguiente 

conformación de la Unión Cívica Radical Antipersonalista bajo la dirección de 

Leopoldo Melo, Segundo Gallo y José Tamborini (Lobato y Suriano, 2004: 334).  

Las elecciones presidenciales de 1928 fueron la primera prueba crítica que debía 

afrontar el antipersonalismo, lo que motivó a realizar campañas periodísticas en medios 

de tirada nacional, como La Prensa o Crítica, impulsando a la fórmula Leopoldo 

Melo-Vicente Gallo y desprestigiando a la figura de Yrigoyen, quien se presentaba para 

su reelección. Por un lado, la Unión Cívica Radical Antipersonalista, recibió el apoyo 

de grupos conservadores provinciales, entre los que destacaban el cantonalismo 

sanjuanino y el lencinismo mendocino. Pero, por otro lado, los personalistas 

mantuvieron la hegemonía gracias a la base popular que les otorgaba el manejo de los 

comités nacionales. El personalismo presentó la fórmula Yrigoyen-Francisco Beiró, 
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obteniendo un contundente triunfo en todas las provincias y en la Capital Federal, con 

excepción de San Juan3. 

Durante el segundo mandato de Yrigoyen, las circunstancias serían diferentes 

respecto a su primera presidencia, dado que el partido se hallaba inmerso en una lucha 

facciosa para saber quién sería el heredero del presidente. Asimismo, el gobierno se 

mostró débil y errático. El presidente ya contaba con una avanzada edad, su gabinete se 

hallaba inmerso en una lucha por decidir quién sería el sucesor del caudillo y las 

campañas periodísticas en su contra se multiplicaron. Asimismo, el Congreso contaba 

con mayoría conservadora, por lo que los proyectos más importantes del partido 

gobernante fueron vetados. El gobierno debió apelar, nuevamente, a las intervenciones 

provinciales como herramienta política, a lo que se añadió la anulación de elecciones en 

Mendoza y en San Juan, donde los líderes antipersonalistas Carlos Lencinas y Federico 

Cantoni gozaban de amplio apoyo popular. 

El apoyo que el yrigoyenismo había cosechado durante su primer mandato se 

diluyó ante los efectos devastadores de la crisis económica mundial de 1929 y la 

consiguiente Gran Depresión (1930-1932). La caída de los precios mundiales de los 

productos argentinos y del volumen de exportaciones condujo a una severa crisis 

económica, pese a las medidas adoptadas por el gobierno, tales como el cierre de la Caja 

de Conversión en 1929 (Belini y Korol, 2012:70). La reducción de ingresos de las 

exportaciones agrícolas ganaderas, se transmitió a los demás sectores productivos 

evidenciando, de este modo, la fragilidad del modelo agroexportador. Una de las 

grandes consecuencias de la crisis fue el aumento del desempleo. En marzo de 1930, el 

radicalismo experimentó las primeras derrotas electorales, explicitando la insuficiencia 

de las políticas adoptadas para paliar la crisis.  

Asimismo, los partidos políticos opositores al radicalismo personalista 

colaboraron creando un clima favorable a la solución de fuerza, a la vez que los medios 

de comunicación contribuyeron con su prédica al quebrantamiento del orden 

constitucional. De modo que el Golpe de Estado de 1930 se produjo por una conjunción 

de fuerzas políticas, militares y económicas (Rapoport, 2008:198).  

3Es menester remarcar que, hasta mediados de siglo, en las contiendas electorales 
participaban las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe, Corrientes, Córdoba, 
Santiago del Estero, San Luis, Mendoza, San Juan, La Rioja, Catamarca, Tucumán, Salta y 
Jujuy. El resto del territorio argentino se hallaba bajo la figura de Territorios Nacionales, lo que 
implicaba que sus habitantes no eran ciudadanos, por lo que gozaban de derechos civiles pero 
no políticos.  
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Inicialmente, asumió la presidencia provisional el General Uriburu, de tendencia 

nacionalista, que proponía una reforma del régimen constitucional que eliminara el 

sufragio popular y su reemplazo por el corporativismo a semejanza de regímenes 

dictatoriales europeos. Conformó su gobierno con representantes de la élite 

conservadora e inició la persecución política, gremial e ideológica de opositores. Con el 

transcurso de los meses, perdió el apoyo de los conservadores y el triunfo radical en las 

elecciones de la provincia de Buenos Aires en 19314 aceleró la caída de Uriburu. Esto 

fue capitalizado por el General Agustín P. Justo, quién se presentó a elecciones con el 

apoyo de los radicales antipersonalistas, los socialistas independientes y parte del 

conservadurismo. Por su parte, el radicalismo se abstuvo de participar en la contienda 

electoral en forma de protesta a la candidatura de Marcelo T. de Alvear. Estas elecciones 

serían las primeras en las que la UCR haría uso de la abstención5 a nivel nacional y la 

Concordancia del “fraude patriótico”6, ambos como herramienta política (Rapoport, 

2008: 198-199). 

Durante la administración de Justo se intentó doblegar a las administraciones 

provinciales o, en su defecto, intentar allanar el camino para nuevos gobiernos 

conservadores que respondieran al Ejecutivo Nacional mediante las intervenciones 

federales. Tal es el caso en la provincia de Buenos Aires cuando, en 1935, fue 

intervenida para designar a Manuel Fresco como gobernador7.  

Finalmente, para las elecciones presidenciales de 1937, Justo eligió como 

candidato presidencial a Roberto Ortiz, un radical antipersonalista, y la fórmula se 

completó con Ramón Castillo como vicepresidente. Una vez en el cargo, Ortíz se 

comprometió a abandonar la práctica fraudulenta y a democratizar la vida política, 

permitiendo que el radicalismo participe. Pese a esto, la salud del presidente se agravó a 

la vez que contaba con cada vez más enemigos dentro del gobierno, ya que no veían con 

7Esta intervención federal visibilizó la crisis existente en el interior de La Concordancia, dado 
que Martínez de Hoz estaba enfrentado con ciertos sectores conservadores de la Legislatura 
provincial. El gobierno nacional intervino la provincia, desplazó a Martínez de Hoz y nombró a 
Manuel Fresco, hombre de su confianza y dispuesto a mantener las prácticas fraudulentas. 

6El término “fraude patriótico” hace referencia a la concepción que tenían los miembros de La 
Concordancia, ya que consideraban que la ilegalidad de sus actos se justificaba ante el temor 
generalizado de que el radicalismo heredero del yrigoyenismo retome el poder. Asimismo, 
dicha práctica fraudulenta se mantuvo hasta 1943, cuando el gobierno de La Concordancia fue 
derrocado por un Golpe militar. 

5La UCR mantuvo la práctica abstencionista hasta el año 1935 (Rapoport, 2008:200). 

4Los resultados de los comicios de abril de 1931 fueron anulados por el régimen de facto. 
Finalmente, en noviembre de ese mismo año se desarrollaron nuevamente las elecciones 
provinciales, pero el radicalismo se abstuvo de participar lo que desembocó en un triunfo 
conservador y la designación de Federico Martínez de Hoz como gobernador.  
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buenos ojos sus intenciones democráticas. Finalmente, en julio de 1940, Ortíz delegó 

sus funciones en Castillo, por lo que se cerraron las posibilidades de un saneamiento de 

las prácticas electorales y las expectativas radicales por alcanzar el poder 

democráticamente se vieron frustradas (Rapoport, 2008: 246-247). 

La presidencia de Castillo estuvo signada por el contexto internacional, el cual 

evidenció las disidencias internas de la coalición gobernante. En este sentido, la división 

entre partidarios de los aliados, neutralistas o del eje se expresaron en el escenario 

político nacional, a la vez que el presidente tomaba medidas cuestionadas por todos los 

sectores8. La elección de Robustiano Patrón Costas como candidato a la presidencia 

generó una gran incertidumbre acerca del futuro rumbo del país, sobre todo en las 

Fuerzas Armadas. Esto se debe a que Patrón Costas era visto como proclive a abandonar 

la tradicional neutralidad argentina.  

Este factor, junto con el desprestigio del régimen, los interrogantes sobre la 

continuidad del proceso industrializador en la posguerra, la relación con las potencias 

centrales y la participación política de nuevos sectores sociales, se conjugaron para 

gestar un nuevo Golpe de Estado. La toma del poder se aceleró cuando Castillo, a 

sabiendas de lo que se gestaba, solicitó la renuncia del Ministro de Guerra, General 

Pedro Ramírez, uno de los impulsores del Golpe (Rapoport, 2008: 248).  

Tras la destitución de Castillo, asumió el poder provisional el General Arturo 

Rawson. En su primer manifiesto, el gobierno de facto prometió restituir al pueblo sus 

derechos y garantías, pese a ello, sus objetivos eran vagos, dado que se proponía buscar 

la unión del pueblo y eliminar la corrupción moral y política. Castillo sólo permaneció 

48 horas en el cargo, dado que fue cuestionado al integrar su gabinete con personas 

cercanas al régimen caído. En su lugar fue designado el General Pedro Ramirez, quién 

otorgó varios puestos a miembros del Grupo de Oficiales Unidos (GOU), entre ellos 

designó al Coronel Juan Domingo Perón a cargo de la Secretaría de Trabajo y Previsión9 

(Rapoport, 2008: 249).  

El nuevo gobierno no estuvo exento de luchas internas, dado que el GOU 

nucleaba diferentes corrientes ideológicas que comenzaron a enfrentarse. Por su parte, 

la corriente nacionalista desconfiaba del poder que Perón estaba adquiriendo a partir 

del, recientemente transformado, Departamento de Trabajo y Previsión (DTyP). Por otro 

9Dicha designación responde a un intento del régimen de llevar a cabo reformas sociales y 
eliminar, en consecuencia, la influencia comunista (Rapoport, 2008: 249). 

8Tal es el caso de la prohibición de los actos de Acción Argentina, una organización que 
impulsaba el ingreso de Argentina en la contienda bélica en el bando aliado. 
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lado, ante la presión estadounidense sobre el General Ramírez y su consiguiente 

renuncia, condujeron a que el sector neutralista del GOU juzgara que el presidente había 

traicionado a los objetivos del régimen rompiendo relaciones diplomáticas con Japón y 

Alemania. Aislado políticamente, Ramírez renunció y delegó el poder en el General 

Farrell en marzo de 1944 (Rapoport, 2008: 250). 

El nuevo presidente provisional tempranamente se vio asediado por varios frentes. 

Por un lado, la oficialidad no veía con buenos ojos el acaparamiento de poder de Perón, 

quién conservó su cargo en el DTyP y fue nombrado Ministro de Guerra, por lo que 

hubo sublevaciones e intentos por forzar las renuncias de Farrell y Perón. A su vez, los 

partidos políticos, empresarios, estudiantes y prensa aunaron esfuerzos, impulsando un 

discurso pro democracia y organizando manifestaciones que, ante la caída del nazismo, 

se exacerbaron. En cuanto a las FFAA, se gestó una gran oposición a Perón que veía en 

el, ahora también, vicepresidente una figura peligrosa que pretendía aprovechar el 

capital político cosechado en sus cargos para postularse a la presidencia. La renuncia y 

posterior encarcelamiento de Perón condujo a una manifestación popular exigiendo la 

libertad de quién, desde la STyP, se había convertido en intermediario entre 

trabajadores, empresarios y gobierno. Finalmente, el gobierno se vio forzado a liberar a 

Perón y a aceptar el gran poder capitalizado por el Coronel, quien se presentó a las 

elecciones presidenciales y resultó ganador (Rapoport, 2008: 251-253). 

Perón llegó al poder de la mano del Partido Laboralista, una alianza conformada 

por dirigentes sindicales, algunos radicales y el Partido Patriótico. Por su parte, la 

oposición se nucleó en la Unión Democrática y presentó a la fórmula Tamborini-Mosca, 

formada por dos militantes radicales que contaban con el apoyo de la Sociedad Rural, la 

Unión Industrial y del Secretario adjunto de Estado de EEUU, Spruille Braden. La 

victoria de la fórmula Perón-Quijano inauguró una nueva etapa en la política argentina. 

Esto se debe a que Perón concebía al Estado como una herramienta eficaz para mediar 

en los conflictos económicos y sociales. Asimismo, su política económica redistributiva 

y una política social que garantizaba protecciones y derechos, le aseguraron el apoyo de 

los sectores trabajadores10. 

La relación entre el peronismo y la UCR, el principal partido opositor, fue tensa 

en el Congreso, dado que el oficialismo obstaculizó la labor parlamentaria radical. Este 

accionar motivó quejas del radicalismo y la implementación de la antinomia libertades 

públicas vs justicia social. Por su parte, la UCR se hallaba en un proceso de división 

10Lobato, M. Z. y Suriano, J. (2004). Atlas histórico de la Argentina. Sudamericana. 
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entre intransigentes y unionistas que se explicitó a partir de 1947, con la realización del 

Primer Congreso Nacional del Movimiento de Intransigencia y Renovación (MIR). Las 

divisiones también afectaron a otros partidos: el Partido Demócrata Conservador tenía 

la línea de abstencionistas y la de concurrencistas; el Partido Comunista osciló entre el 

antagonismo total y el apoyo crítico al peronismo; mientras que el Partido Socialista aún 

debatía qué posición tomaría respecto al partido gobernante (Lobato y Suriano, 

2000:391-392). 

La relación entre el peronismo y la prensa constituye un factor importante, dado 

que hallamos una creciente injerencia estatal en esta esfera. En este sentido, Perón 

reconocía el rol de la prensa escrita como constructora de sentido. Por ello, propició 

medidas restrictivas tales como la censura de contenidos, el control material de insumos 

de los medios, clausuras y protestas de los gremios cercanos al partido gobernante. De 

este modo, muchos propietarios de periódicos no alineados con el oficialismo se vieron 

presionados y debieron vender sus medios o dejar de publicarlos. Si bien estas medidas 

son más explícitas en medios de mayor tirada localizados en grandes urbes, en el 

interior del país la prensa opositora o “independiente” también sufrió las consecuencias. 

Las medidas de control del gobierno se recrudecieron a partir del segundo mandato de 

Juan Domingo Perón (1952-1955), quien finalmente fue derrocado por las FFAA en 

medio de una crisis política, social y económica de gran envergadura. 

Si analizamos en detalle a los partidos que integran el sudoeste bonaerense, 

hallamos que durante la década de 1920 hay una tendencia marcada hacia las 

intendencias del radicalismo. La misma se refleja en Bahía Blanca, Adolfo Alsina, 

Trenque Lauquen, Guaminí y Pellegrini hasta el Golpe de Estado de 1930. A partir de 

1930 fueron nombrados comisionados para ejercer el gobierno hasta que se celebraran 

elecciones. Durante los gobiernos de la Década Infame, los gobiernos comunales 

siguieron la tendencia del Partido Demócrata Nacional, con excepción de Bahía Blanca 

durante el período 1932-1935, en el que estuvo gobernada por Agustín de Arrieta, un 

intendente socialista. Nuevamente la región tuvo nombramiento de comisionados tras el 

Golpe de Estado de 1943 y, luego, el peronismo comenzó a afianzarse territorialmente a 

partir de 1946. 
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5.​ El campo de la prensa en Salliqueló: reconstrucción y características. 

 

La historia de los medios de prensa escrita en esta localidad comenzó en 1912 

cuando Antonio Hernández creó La Libertad, un órgano que se publicó durante 2 años. 

Al no contar con una imprenta propia, Hernández encargaba la impresión en los talleres 

de Luis Giger que funcionaban en un salón colindante a la casona de la familia Parodi11. 

Desconocemos las características formales de este medio, dado que no se conservaron 

copias. 

Durante el año 1916, Rigo Manoni Ponti12 decide aprovechar el vacío periodístico 

en la localidad y creó El Progreso. Al ser propietario de la imprenta se facilitó la labor 

de impresión, a la vez que contaba con asistentes que lo auxiliaban. Este proyecto 

personal, si bien no prosperó en el tiempo, sembró la idea en Manoni Ponti de la 

necesidad de crear un medio de prensa escrita que se centrara en los hechos locales, en 

detrimento de los acaecidos a nivel nacional que ya eran tratados en los medios de 

mayor tirada que llegaban desde Capital Federal. A su vez, la cuestión de la 

independencia y la objetividad fue central para él, dado que era consciente del efecto 

legitimador y profesionalizante que esto le daba al periodista amateur. Junto a Jacobo 

Burcatt y a Cayetano Antonelli, fue uno de los fundadores de Nueva Era y, tras su 

alejamiento del semanario, retomó la publicación de El Progreso, por lo menos, hasta el 

año 1925. 

En paralelo al semanario de Manoni Ponti se publicó El Baluarte. Órgano del 

pueblo y para el pueblo, fundado a fines de 1917 y cuyo director-propietario era 

Heraclio Lugones. La impresión se realizaba en la propia imprenta que Lugones instaló 

en su casa. Se trataba de un medio informativo, también centrado en los hechos locales, 

pero con un contenido fuertemente crítico hacia el radicalismo salliquelense. No se 

conservaron copias de este órgano de prensa, pero sí un pequeño recorte que expone las 

divisiones existentes en el año 1917 entre el Delegado Municipal, Francisco C. Osio, y 

sus correligionarios salliquelenses. Este medio se publicó hasta el año 1918. 

12 Rigo Manoni Ponti nació y vivió en Carhué, a unos 50 km de Salliqueló. Desde mediados de 
la década de 1910 se instaló en la localidad y se hizo con la imprenta que era propiedad de 
Luis Giger. Era hijo de Pedro Manoni Ponti, propietario, junto con Saturnino Eugui, del 
semanario El Progreso, un medio de filiación radical. 
https://www.museocarhue.gob.ar/archivo-historico/investigaciones/el-semanario-el-pueblo 

11 Campomar Cervera, G. (1974) Apuntes para la historia de mi pueblo. Este libro, impreso por 
el mismo autor en sus talleres, pretende dar cuenta de los datos más relevantes de la historia 
salliquelense, a la vez que se constituye en las memorias de Campomar Cervera.  
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Durante el año 1922, Manoni Ponti le propuso a Jacobo Burcatt que abandonara la 

docencia para ejercer la dirección de un nuevo medio de prensa. De este modo, Nueva 

Era aparece en la escena local bajo la dirección técnica de Manoni Ponti, la dirección de 

Burcatt y la administración de Cayetano Antonelli. Más adelante ahondaremos en 

profundidad este tema. 

Por su parte, en 1922 se creó un nuevo semanario titulado La Autonomía. Contaba 

con sólo 4 páginas y su director-propietario era Zoilo Casas, quien instaló una humilde 

y precaria imprenta en su hogar para realizar la publicación con ayuda de Heraclio 

Lugones. El objetivo del medio era informar, difundir y sumar adeptos a la causa 

autonomista que se estaba gestando en la esfera política salliquelense. El semanario 

tuvo una corta vida dado que no tenía el objetivo de perpetuarse en la escena 

periodística.  

En 1927 las tensiones entre radicales personalistas y antipersonalistas eran 

palpables a nivel nacional, pero también a nivel local. Las divisiones y discusiones entre 

correligionarios se trasladaron al campo periodístico cuando la cúpula del subcomité de 

la Unión Cívica Radical decidió publicar el semanario La voz radical. Dicho medio se 

definía como partidario y procuró mantener a su director en el anonimato.  La impresión 

se realizaba en los talleres de Nueva Era, en ese momento bajo la propiedad de Jacobo 

Burcatt. Contaba con un formato sábana y con 4 páginas en las que se impulsaba la 

campaña presidencial de Hipólito Yrigoyen, a la vez que se visibilizaban los triunfos del 

radicalismo personalista a lo largo del país. Como contaba con un objetivo claro, que 

era obtener la reelección de Yrigoyen, sólo se publicaron 33 números entre el 16 de 

agosto de 1927 y el 27 de marzo de 1928. Una vez obtenido dicho triunfo el órgano dejó 

de publicarse. Los ejemplares de esta publicación se conservan en el Museo Histórico 

Regional “Gabriel Campomar Cervera” de Salliqueló. 

Por su parte, en 1930 se creó El Pueblo de Salliqueló, bajo la dirección de Manuel 

Vaz. Se trató de un informativo local, centrado en los hechos salliquelenses, que se 

autoproclamó independiente. Si bien no se conservaron ejemplares en los archivos 

hemerográficos, nos consta por medio de recortes que el medio perduró hasta, por lo 

menos, el año 1944.  

Asimismo, siguiendo los dichos de Jacobo Burcatt como director de Nueva Era 

durante el período 1934 a 1937, visibiliza la existencia de dos medios de prensa escrita. 

Por un lado, Vida y Progreso13, una nueva revista local de la que no se conocen autores 

13 Nueva Era, 6 de octubre de 1934, n° 636. 
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así como tampoco fecha de circulación. Por otro lado, un periódico local de índole 

conservador llamado Los Principios14, cuyo autor es anónimo, pese a que Burcatt 

conoce su identidad y desarrollaron un intercambio de opiniones a través de sus 

respectivos medios. 

En 1937 Gabriel Campomar Cervera, tras un extenso período fuera de Salliqueló 

y con varios intentos por fundar medios de prensa escrita en distintas localidades15, 

asume como Pro-secretario del Club Atlético Jorge Newbery y se le encarga la edición 

de la revista Jorge Newbery, cuyo objetivo era dar a conocer las noticias deportivas y 

las actividades sociales del club. El medio se publicó hasta 1938 y no contamos con 

ejemplares en los archivos, tan solo con los testimonios de su existencia por parte de su 

director. 

Finalmente, el 29 de diciembre de 1939 se creó La voz de Salliqueló, un 

semanario que se autoproclamó como noticioso, social e informativo. Si bien la 

dirección del mismo permaneció en el anonimato, su administrador fue Domingo de 

Francesco hasta el 26 de abril de 1940, cuando abandonó el medio. Luego de esto, no se 

especificarán las identidades de su director o de su administrador, tan sólo se publicará 

“Dirección y administración RESPONSABLE”. Asimismo, este medio fue crítico de los 

otros periódicos locales ya que consideraba que ocultaban deliberadamente muchos 

hechos a los salliquelenses y, pese a que no aclaraba la filiación política de sus 

responsables, definía a El Pueblo de Salliqueló y a Nueva Era como medios opositores 

a él. En sus inicios se propuso mantener un trato leal y cordial con los demás medios, 

pero a medida que se sucedan las publicaciones mantendrá un intercambio con El 

Pueblo de Salliqueló, ya que se denuncia que dicho semanario publicó injurias sobre 

Domingo de Francesco en reiteradas oportunidades16. Si bien diversos anuarios de 

prensa17 de la década de 1940 atestiguan la persistencia de este semanario, en el archivo 

17 Fernández, J. R. (1943). Historia del periodismo argentino. Buenos Aires: Círculo de la 
Prensa, pp. 328-392. Galván Moreno, C. (1944). El periodismo argentino. Amplia y 
documentada historia desde sus orígenes hasta el presente. Editorial Claridad, 306-327. 

16 En el número 22 de La voz de Salliqueló, publicado el 24 de mayo de 1940, se menciona que 
de Francesco inició hace unos meses una causa por injurias a un colaborador de El Pueblo de 
Salliqueló cuyo nombre no se especifica. Asimismo, en una editorial de dicho número, ante una 
nueva calumnia contra el ex administrador De Francesco se insta a Vaz a controlar a sus 
colaboradores y retractarse o, en su defecto, enfrentar una nueva denuncia. La voz de 
Salliqueló,   24 de mayo de 1940, n°22. 

15 La vocación editorialista de Campomar Cervera surge a partir de sus primeros trabajos en las 
imprentas locales, siendo sólo un niño. En 1914 se traslada a Pellegrini, cabecera del Partido 
homónimo, y crea Auroras pellegrinenses. En 1934, asentado en Cruz Alta, provincia de 
Córdoba, crea Auroras, una revista de carácter social, informativo y cultural. 

14 Nueva Era, 31 de diciembre de 1936, n°724. 
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presente en el Museo Histórico y Regional “Gabriel Campomar Cervera” de Salliqueló 

sólo se conservan los ejemplares publicados entre el 29 de diciembre de 1939 y el 24 de 

mayo de 1940, que contaban con 8 páginas y abordaban temáticas locales. 

Asimismo, Salliqueló fue un terreno fértil para la circulación de revistas. Bajo el 

nombre de España hizo su aparición en 1939 la revista perteneciente a la Sociedad 

española de socorros mutuos de la localidad. Tenía un carácter informativo, difundiendo 

las actividades de dicha organización y las noticias llegadas de España. Desconocemos 

hasta qué fecha se publicó, pero nos consta su existencia hasta 1941 por un recorte. 

Según testimonios se imprimían unos 35 ejemplares mensuales. También desconocemos 

a su director y la ausencia de ejemplares en el archivo dificulta su análisis. Por otro 

lado, la revista Rivadavia también apareció en dicho año y se trató de un medio de 

carácter cultural dirigido por Felisa Carrizo. No se conservan ejemplares de este medio, 

por lo que desconocemos por cuánto tiempo se publicó, sus características y contenido. 

Ambas revistas son mencionadas en los anuarios citados anteriormente (Fernándes, 

1943; Galván Moreno, 1944).  

Por su parte, Gabriel Campomar Cervera18, al hacer una recopilación de la prensa 

publicada en la localidad, menciona la existencia de dos periódicos más, pero los 

mismos no figuran en los anuarios consultados (Fernández, 1943; Galván Moreno, 

1944) ni han sobrevivido ejemplares. Por dicho motivo desconocemos su fecha de 

creación, formato, características y demás cuestiones formales. Dichos medios son El 

sembrador, dirigido por M. Luna, y El eco de Salliqueló, dirigido por Gaspar Herrero. 

Con el objetivo de guiar al lector, hemos confeccionado un cuadro con los medios 

publicados en la localidad, sus años de circulación y los directores que le dieron vida. 

 

 

TIPOLOGÍA NOMBRE DEL 
MEDIO 

AÑOS DE 
CIRCULACIÓN 

DIRECTOR- 
PROPIETARIO 

Semanario La Libertad 1912-desconocida Antonio Hernández 

Semanario El Progreso 1912-1940 Rigo Manoni Ponti 

Semanario El Baluarte. 
Órgano del pueblo 
y para el pueblo 

1917-1918 Heraclio Lugones 

18 Campomar Cervera, G. (1974) Apuntes para la historia de mi pueblo. 
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Semanario Nueva Era 1922-1948 Rigo Manoni 
Ponti-Jacobo 
Burcatt- Santiago 
Marensi- Enrique 
Marensi- Vicente 
Eugui- Gabriel 
Campomar 
Cervera- Luis 
Domínguez 

Semanario La Autonomía 1922-1923 Zoilo Casas 

Semanario La voz radical 1927-1928 Dirección anónima 

Semanario El Pueblo de 
Salliqueló 

1930-1940 Manuel Vaz 

Revista Vida y Progreso 1934-desconocida Dirección anónima 

Semanario Los Principios 1936-desconocida Dirección anónima 

Revista Jorge Newbery 1937-1938 Gabriel Campomar 
Cervera 

Semanario La voz de 
Salliqueló 

1939-desconocida Dirección anónima 

Revista España 1939-desconocida Dirección anónima 

Revista Rivadavia 1939-desconocida Felisa Carrizo 

Semanario El sembrador desconocida M. Luna 

Semanario El eco de 
Salliqueló 

desconocida Gaspar Herrero 

Cuadro 1. El campo periodístico en Salliqueló durante la primera mitad del siglo 

XX. 

 

De esta manera hemos reconstruido el campo de la prensa en la localidad. A 

continuación centraremos nuestro análisis en el semanario Nueva Era. 
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6.​ Nueva Era a través de sus directores: trayectorias laborales, intelectuales y 

militantes. 

 

En el presente apartado nos proponemos analizar las distintas etapas por las que 

atravesó Nueva Era, tomando como eje organizacional a los diferentes directores que 

marcaron el rumbo del semanario e imprimieron en sus páginas características 

distintivas y particulares.  

A continuación, presentamos un cuadro referido a dichas etapas. 

 

 

CARGO/S TIEMPO EN EL CARGO 

Rigo Manoni Ponti (Director propietario) 
Jacobo Burcatt (Director técnico) 
Cayetano Antonelli (Administrador) 

Desde 14/05/1922 hasta 1/10/1922 

Jacobo Burcatt (Director) 
Cayetano Antonelli (Administrador) 

Desde 8/10/1922 hasta 24/03/1923 

Jacobo Burcatt (Director propietario) Desde 1/04/1923 hasta 7/10/1930 

Santiago Marensi (Director) Desde 14/10/1930 hasta 28/07/1931 

Enrique Marensi (Director) Desde 11/08/1931 hasta 24/01/1933 

Dirección anónima 
Cayetano Antonelli (Administrador) 

Desde 31/01/1933 hasta 30/03/1934 

Jacobo Burcatt (Director propietario) Desde 6/04/1937 hasta 16/03/1937 

Vicente Eugui (Director) Desde 23/03/1937 hasta 31/03/1938 

Gabriel Campomar Cervera (Director) Desde 6/04/1938 hasta 7/12/1938 

Luis Domínguez 
(Administrador/Director) 

Desde 14/12/1938 hasta 26/04/1939 

Gabriel Campomar Cervera (Director 
propietario) 

Desde 3/05/1939 hasta 30/07/1948 

Cuadro 2. Directores de Nueva Era y tiempo en el cargo. 
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6.1. Los primeros años de Nueva Era (1922-1930) 

 

En el año 1922, Rigo Manoni Ponti, quien pausó la publicación de El Progreso, 

retomó la idea de crear un semanario local. El proyecto requería de más personas para 

dividir las responsabilidades, dado que la imprenta continuaba funcionando para 

encargos personales. En este sentido, acudió a Cayetano Antonelli, un correligionario, 

para que se encargue de la administración19 del semanario. El elegido para la dirección 

técnica fue Jacobo Burcatt, un docente salliquelense que debió abandonar su trabajo 

para encarar este proyecto20. El ideario que guiaba al medio era seguir las noticias 

locales e impulsar causas que encaminaran a Salliqueló en la senda del progreso.  

Dentro de dichas causas encontramos la autonomía local21, la presentación de reclamos 

ante la autoridad municipal, los pedidos por mejoras edilicias en las escuelas locales, así 

como también la solicitud de fondos para concretar la obra del propio hospital22. El 

semanario se imprimía en la imprenta “El progreso”, propiedad de Manoni Ponti. 

El primer número se publicó el 14 de mayo de 1922, contaba con 16 páginas y 

unos 50 anuncios publicitarios. En el mismo se explicitaron los principios de quienes 

dirigían el medio: el progreso y la educación como valores fundamentales23. Estas 

banderas serán las que refuercen cada uno de los reclamos que se hicieron desde el 

medio. Durante los primeros meses se adoptaron estrategias empresariales variables, 

dado que no se fijó una cantidad de páginas para el semanario. Mientras algunos 

números contaron con 8 páginas y condensaron dentro de sí unos 50 anuncios en 

23Nueva Era, 14 de mayo de 1922, n°1. 

22 La urgencia por contar con un nosocomio local, además de ser una necesidad básica para la 
comunidad, se debía al interés por mostrar una ciudad pujante ante el gobierno provincial y el 
nacional. En este sentido, los salliquelenses realizaron diversas actividades, rifas y colectas 
para crear el Hospital Municipal, a la vez que sólo le solicitaron fondos al Municipio de Pellegrini 
en contadas ocasiones. 

21 La causa a favor de la autonomía de Salliqueló surgió a raíz de un proyecto vecinal. Nueva 
Era tenía como misión la difusión del mismo con el objetivo de que se sumen más ciudadanos 
a la comisión que se formó. Las reuniones periódicas entre salliquelenses desembocaron en 
contactos con diputados provinciales que presentaron el proyecto autonomista en tres 
ocasiones, siendo aprobado recién en 1961. Los argumentos esgrimidos en favor de la 
autonomía eran diversos: desde la importancia económica de Salliqueló hasta las molestias 
ocasionadas al tener que viajar a Pellegrini, cabecera del Partido, cada vez que se debía 
realizar un trámite. 

20Según el Reglamento General de Escuelas, los docentes tenían prohibido realizar otro trabajo 
que obstaculice sus labores de magisterio. 

19El administrador se encargaba de la economía del semanario. Dentro de sus 
responsabilidades estaban la cobranza a suscriptores bajo sus diferentes modalidades y recibir 
el pago por anuncios publicitarios según el espacio que los mismos ocuparan en el órgano de 
prensa. 



29 

promedio, otros números llegaron a tener 26 páginas y, si bien trataron de sumar 

anuncios publicitarios, se volvieron insostenibles económicamente.  

La importancia de los anuncios publicitarios dentro de un semanario viene dada 

por varias cuestiones: en primer lugar, la prensa como empresa cuenta con dos 

mercados diferentes, el de lectores/suscriptores y el de anunciantes, por lo que debe 

atender a las necesidades de ambos; por otro lado, lo ganado a partir de los anuncios 

publicitarios ayuda a compensar el costo de impresión de cada número, a la vez que 

oficia de ganancia para el director-propietario (Iglesias y Población, 1994:170). En este 

sentido, debemos considerar una diversidad de estrategias que se adoptan para la 

supervivencia económica de la prensa como empresa. La más frecuente es la fluctuación 

en la cantidad de páginas, dado que, en ocasiones, se considera que a una mayor 

cantidad de páginas se atraerán más anuncios, lo que conlleva una mayor ganancia. 

Dicha estrategia suele ser abandonada al tiempo, dado que la curva de rentabilidad 

desciende y es una mejor opción que el medio tenga pocas páginas que condensen la 

mayor cantidad posible de anuncios publicitarios. En este caso, la cantidad de páginas 

fluctuó de año a año, pero conservó una base fija de 45 anuncios de negocios locales. 

Entre los años 1922 a 1930, las prácticas de inclusión y jerarquización de noticias 

se basan en los hechos acontecidos inicialmente a nivel local y, luego, regional24. Por su 

parte, la exclusión de noticias viene dada por aquellas de carácter nacional, ya sean 

anuncios presidenciales o del gobernador, o cuestiones partidarias.  

En cuanto a la estructura interna del semanario, desde su primer año se 

establecieron secciones que se mantendrían en el tiempo. La sección “ecos sociales”, 

luego denominada “sociales”, abordaba noticias locales tales como nacimientos, bodas, 

fallecimientos y viajeros. Por su parte, “teatrales” difundía las propuestas culturales 

llevadas a cabo en el teatro de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos y a partir de 

1925 se eliminó dicha sección para incorporarla como un apartado más de “sociales”. 

También se creó la editorial “sports” con el objetivo de difundir todas las disciplinas del 

deporte local, siendo incluida en el medio entre los meses de marzo y diciembre de cada 

año. En cuanto a “policiales”, este segmento se incorporaba si ocurría algún hecho que 

24 El uso del carácter regional responde a la construcción de un espacio de intercambio social, 
político y económico de Salliqueló. En este sentido, cuando hablamos de una escala regional 
hacemos referencia a las localidades de Ingeniero Thompson, Quenumá, Tres Lomas, 
Pellegrini, Carhué y Casbas, dado que la cercanía propició una circulación de personas,  
bienes y el propio semanario estudiado. Asimismo, Nueva Era se enfocó inicialmente en las 
noticias locales, pero en 1923 solicitó, por primera vez, corresponsales. Nueva Era, 25 de mayo 
de 1923, n°54-55. 
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ameritaba ser informado. Asimismo, Burcatt creó su propia estructura de 

corresponsales25 en localidades cercanas, lo que condujo a que en cada número se 

comunicaran las noticias más importantes de dichos lares.  Eventualmente se incorporó 

la sección “bibliografía” en la que Burcatt recomendaba lecturas a la población, y con 

frecuencia se incluían poesías tanto de autores locales como nacionales o extranjeros. 

El primer número del semanario se envió a gran parte de la población 

salliquelense y en el mismo se aclaraba que, en caso de no desear el ejemplar se lo 

devolviera en la imprenta, sino automáticamente serían considerados suscriptores26. 

Asimismo, la suscripción se organizó de forma mensual, mientras que también se 

vendían ejemplares sueltos en la misma imprenta. Esto último ocasionó que los números 

que no fueron vendidos sean ofrecidos, inicialmente, a un menor precio, para después 

proceder a obsequiarlos. Durante los primeros dos años de vida del medio, los precios 

de venta se mantuvieron en $1 para los suscriptores mensuales, mientras que el número 

suelto costaba $0,30 y el número atrasado unos $0,40. A partir de 1924 se incorporó la 

suscripción por tres meses, seis meses y anual, con precios de $3, $5,50 y $10, 

respectivamente. A partir de 1926 dejaron de publicarse los precios de las distintas 

modalidades de venta del medio, por lo que no contamos con datos certeros. 

Respecto a los anuncios, avisos, solicitadas y edictos judiciales, se estableció una 

diferenciación de precios de acuerdo al espacio que ocuparían en la página. Dichos 

precios se estipulaban de manera mensual, lo que implicaba que estaban presentes en 

los 4 números publicados cada mes. En cuanto a los precios, los anuncios que ocupaban 

una página entera costaba $20, los de media página $12 y, si se deseaba de un menor 

tamaño se debía consultar personalmente en la imprenta para así calcular 

proporcionalmente el costo. Los avisos fúnebres costaban $6 si ocupaban una columna, 

$10 si se extendían en dos columnas y $12 si llenaban tres columnas. Los edictos 

judiciales, licitaciones y publicaciones oficiales del municipio eran otra fuente de 

ingresos y su precio era de $3 cada 25 palabras, por publicación. Las solicitadas, por su 

parte, costaban $1 por centímetro de columna utilizada y las sociedades, que eran 

quienes más utilizaban esta modalidad, contaban con un descuento del 50%27. 

27Nueva Era, 14 de mayo de 1922, n°1. 
26Nueva Era, 14 de mayo de 1922, n°1. 

25 En cuanto a la identidad de los corresponsales, la misma no fue revelada por Burcatt en el 
semanario y se utilizaban pseudónimos, como por ejemplo “Tarzán”, “Nemo” y “Señorita Rosa”. 
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A fines de 1922 Manoni Ponti decidió abandonar el proyecto28. Por ello, Jacobo 

Burcatt se volvió propietario del semanario, pero continuó imprimiendo sus números en 

“El progreso”. Antonelli continuó ejerciendo el rol de administrador, pero sin descuidar 

su profesión de comerciante. Si bien inicia una nueva etapa en la dirección de Nueva 

Era, ésta mantendrá la esencia con la que fue creada el medio. Por lo que las noticias 

locales y generales coparán las 16 páginas, a la vez que se mantendrán en promedio 

unos 50 anuncios por número. Las noticias nacionales no tendrán espacio en el órgano 

de prensa, dado que se lo juzgaba innecesario.  

A partir de abril de 1923, Jacobo Burcatt quedó solo al mano del semanario, dado 

que Cayetano Antonelli abandonó su rol de administrador29. Asimismo, Burcatt decidió 

instalar su propia imprenta y contratar colaboradores para su funcionamiento, dado que 

al realizarse la impresión del semanario en los talleres de Manoni Ponti la ganancia 

obtenida por el director-propietario era mínima30. 

Los años transcurrieron sin mayores modificaciones a nivel redaccional, dado que 

Burcatt mantuvo la postura de publicar noticias locales y de las localidades circundantes 

en detrimento de las nacionales. Asimismo, se procuró mantener la objetividad como 

valor legitimante hasta que los acontecimientos internacionales y nacionales lo 

imposibilitaron. Por su parte, la relación entre Burcatt y Manoni Ponti se fue 

tensionando, dado que este último se posicionó como radical antipersonalista. Si bien 

Burcatt inició la militancia radical gracias a Manoni Ponti, las diferencias internas del 

radicalismo a nivel nacional erosionaron su vínculo. A su vez, tras los primeros 4 meses 

del año 1929 hubo una modificación en Nueva Era y se trató de la inclusión de noticias 

políticas y de editoriales defendiendo al gobierno de Yrigoyen31. Por su parte, esta 

práctica de inclusión se vio acompañada por la jerarquización de las mismas, dado que 

31Nueva Era, 4 de mayo de 1929, n°362. Nueva Era, 11 de mayo de 1929, n°363. Nueva Era, 
18 de mayo de 1929, n°364. Nueva Era, 2 de junio de 1929, n°366. Nueva Era, 9 de junio de 
1929, n°367. Nueva Era, 16 de junio de 1929, n°368. Nueva Era, 14 de julio de 1929, n°372. 
Nueva Era, 28 de julio de 1929, n°374. Nueva Era, 4 de agosto de 1929, n°375. Nueva Era, 18 
de agosto de 1929, n°377.  Nueva Era, 27 de agosto de 1929, n°378.  Nueva Era, 27 de agosto 
de 1929, n°378. Nueva Era, 3 de septiembre de 1929, n°379. Nueva Era, 18 de octubre de 
1929, n°385. Nueva Era, 10 de noviembre de 1929, n°388.  Nueva Era, 17 de noviembre de 
1929, n°389. Nueva Era, 26 de noviembre de 1929, n°390. Nueva Era, 4 de diciembre de 1929, 
n°391. Nueva Era, 14 de diciembre de 1929, n°392. Nueva Era, 22 de diciembre de 1929, 
n°393. Nueva Era, 31 de diciembre de 1929, n°394.  

30Nueva Era, 9 de septiembre de 1923, n°68. 
29Nueva Era, 1 de abril de 1923, n°46 
28Nueva Era, 1 de octubre de 1922, n°20. 
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se ubicaron estratégicamente en la tapa del medio. Durante el año 1930, esta tendencia 

partidaria se intensificó desde los meses de marzo a septiembre32 

La crisis orgánica33 que se estaba gestando a nivel nacional repercutió en todos los 

niveles de la sociedad y desembocó en el Golpe de Estado de 1930. Este fue el 

parteaguas en la práctica periodística de Burcatt, ya que ante estos hechos, el director 

propietario abandonó la pretendida objetividad como estandarte legitimador y no sólo 

comenzó a incluir noticias de índole nacional, también se transformó en un ferviente 

defensor de la República, los valores democráticos y el gobierno radical caído34.   

Una vez acontecida la primera interrupción democrática de la historia argentina, 

Burcatt dirigió el semanario por seis números más. En el primero, tan sólo tres días 

después del derrocamiento de Yrigoyen, se anunció al “Nuevo gobierno” en la tapa del 

medio35. En los sucesivos números la cantidad de noticias nacionales de índole política 

superaron ampliamente a las noticias locales y el denominador común era la 

consideración de la transitoriedad de la situación. En este sentido, Burcatt comunicaba 

que el gobierno de facto sería temporal, hasta tanto se solucionaran los problemas 

económicos del país, siguiendo la misma línea emanada desde el gobierno36. La 

inclusión y jerarquización de noticias políticas nacionales continuó en desmedro de los 

hechos locales.  

Asimismo, criticó al gobierno interventor de la provincia de Buenos Aires, dado 

que se pretendía cesantear al personal municipal de partidos gobernados por el 

radicalismo37. Esta medida afectaba a Salliqueló, dado que Pellegrini, cabecera del 

37Nueva Era, 30 de septiembre de 1930, n°426. 
36Nueva Era, 23 de septiembre de 1930, n°425 
35Nueva Era, 9 de septiembre de 1930, n°423. 

34Jacobo Burcatt inició su militancia radical gracias a su vínculo con Rigo Manoni Ponti. Pese a 
esto, no ocupó cargos en el subcomité local y tampoco se había postulado a nivel distrital hasta 
1931, cuando se abocó de lleno a la reconstrucción del radicalismo a nivel provincial. 

33 Una crisis orgánica es una conjunción de crisis económica, social, política y de los valores 
hegemónicos. En este sentido, su característica principal es la pérdida de la autoridad y la 
legitimidad de la clase dirigente, ocasionando la escisión entre clases subalternas e ideología 
dominante. Esto ocasiona que las clases subalternas dejen de creer en las instituciones 
tradicionales, lo que conduce a una inestabilidad institucional y a un vacío de poder y liderazgo 
(Ansaldi, 1995: 23-69). 

32Nueva Era, 8 de enero de 1930, n°395. Nueva Era, 17 de enero de 1930, n°396. Nueva Era, 
29 de enero de 1930, n°397. Nueva Era, 11 de febrero de 1930, n°398. Nueva Era, 22 de 
febrero de 1930, n°399. Nueva Era, 7 de marzo de 1930, n°400. Nueva Era, 21 de marzo de 
1930, n°402. Nueva Era, 16 de abril de 1930, n°404. Nueva Era, 8 de mayo de 1930, n°406. 
Nueva Era, 3 de junio de 1930, n°409. Nueva Era, 10 de junio de 1930, n°410. Nueva Era, 17 
de junio de 1930, n°411. Nueva Era, 26 de junio de 1930, n°412. Nueva Era, 1 de julio de 1930, 
n°413. Nueva Era, 15 de julio de 1930, n°415. Nueva Era, 29 de julio de 1930, n°417. Nueva 
Era, 5 de agosto de 1930, n°418. Nueva Era, 12 de agosto de 1930, n°419. Nueva Era, 19 de 
agosto de 1930, n°420. Nueva Era, 26 de agosto de 1930, n°421. Nueva Era, 2 de septiembre 
de 1930, n°422. 
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Partido, era gobernado por Raúl Mariezcurra, un terrateniente radical, y que había 

nombrado a correligionarios para que ejercieran como delegados en las ciudades 

subordinadas.  

Finalmente, Jacobo Burcatt publicó su último número como director criticando el 

Estado de sitio38. Luego, delegó la dirección de Nueva Era a Santiago Marensi y se 

trasladó a La Plata para formar parte de la reorganización de la UCR a nivel provincial. 

Es llamativa esta decisión dado que Burcatt no había ejercido ningún cargo ni siquiera 

dentro de la estructura partidaria. 

 

6.2.  Nueva gestión: la dirección de Santiago Marensi (1930-1931). 

 

El nuevo director de Nueva Era no tenía una amplia trayectoria laboral, pero 

trabajó como redactor de este semanario desde el mes de junio de 193039. Asimismo, 

contaba con gran prestigio por ser el secretario de la Juventud radical. En este sentido, 

los lazos estrechados con Burcatt le permitieron acceder al cargo mientras éste se 

trasladaba entre La Plata y Salliqueló, dónde habían permanecido su esposa y sus hijos. 

En el primer número bajo su dirección40, Marensi declara que su ideología no 

interferirá, dado que el trabajo será llevado a cabo de manera impersonal y objetiva, así 

como también el respeto por todas las ideas e instituciones. Asimismo, aclara que se 

mantendrán las banderas enarboladas por el semanario desde su creación, 

fundamentadas en la lucha por causas que lleven a Salliqueló por la senda del progreso.  

Durante esta etapa Nueva Era contó con 8 páginas, de las cuales 3 se dedicaron a 

contenido y las 5 restantes a anuncios publicitarios, que en promedio eran unos 30. Se 

impusieron nuevas secciones, como “variedades”41, en las que se comentaban noticias 

de índole general de diferentes partes del mundo, y “opinión ajena”42, una columna en la 

que se replicaban editoriales de otros medios de prensa críticos al gobierno de facto. 

Dichos medios43 eran oriundos de Bahía Blanca, Carhué, Pellegrini, Tres Lomas, Carlos 

Casares y Buenos Aires. En este sentido, esta sección cumplió la función de crítica al 

gobierno de manera indirecta, dado que no eran las palabras del propio Marensi, sino las 

43 Los medios eran La Nueva Provincia, El Pueblo, El Pueblo, La Prensita, Argos y Tribuna 
Libre, respectivamente. 

42Nueva Era, 18 de noviembre de 1930, n°426. 
41Nueva Era, 4 de noviembre de 1930, n°426. 
40Nueva Era, 21 de octubre de 1930, n°424. 
39Nueva Era, 3 de junio de 1930, n°404. 
38Nueva Era, 7 de octubre de 1930, n°427. 
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de otro medio que se replicaban. Por su parte, continuaron las tradicionales secciones 

“sociales” y “crónica deportiva”, antes llamada “sports”. Se eliminó la sección 

“bibliografía” que Burcatt había incorporado para realizar recomendaciones literarias y 

difundir las producciones de autores locales anónimos.  

La práctica de inclusión y jerarquización de noticias políticas de índole nacional, 

que había iniciado en los primeros meses de 1930 con Burcatt como director, se 

intensificó con Marensi, criticando ampliamente al gobierno de facto a la vez que se 

reclamó un retorno democrático y la libre actividad política44. Si bien declaraba la 

objetividad e independencia del medio, Nueva Era se convirtió en un órgano partidario 

del radicalismo. Por su parte, Marensi continuó ejerciendo abiertamente la militancia 

política e incluso formó parte de la lista que el radicalismo comunal planeaba presentar 

a las elecciones45. 

Ejemplo de esto es la activa campaña a favor de la candidatura de Honorio 

Pueyrredón y Mario Guido en la provincia de Buenos Aires, argumentando la necesidad 

de que el país retome los caudales democráticos de la mano del partido mayoritario, la 

Unión Cívica Radical46. La anulación de dichas elecciones por parte del Poder Ejecutivo 

Nacional, encarnado en la figura de José Félix Uriburu, desató grandes protestas que, en 

Salliqueló, fueron canalizadas a través de las páginas de Nueva Era.  

La reorganización del subcomité local permitió que ante los sucesos acaecidos a 

nivel nacional, se pudiera buscar una respuesta en conjunto ante el avasallamiento de las 

instituciones republicanas y la democracia. Pese a esto, el aparato represivo del Estado 

no demoró y, tras mucha insistencia de los conservadores locales, el subcomité de la 

UCR fue allanado el 30 de julio de 1931. Allí se detuvo a los dirigentes locales, Gabriel 

Álvarez, Arnoldo Jauregui, Rigo Manoni Ponti, Manuel García Benavidez y Celestino 

Martínez, así como también al secretario de la Juventud radical, Santiago Marensi.  Las 

detenciones duraron 3 días para los militantes, con excepción de Marensi que fue 

liberado a las horas47. 

Durante estos turbulentos días, Nueva Era sufrió el primer intento de censura, 

dado que el 1 de agosto la subcomisaría local recibió un telegrama en el que se ordenaba 

la clausura de la imprenta homónima. Esto supuso un duro golpe para Burcatt, 

47Nueva Era, 11 de agosto de 1931, n°465. 
46Nueva Era, 17 de marzo de 1931, n°445.  
45Nueva Era, 3 de marzo de 1931, n°443. 

44Nueva Era, 18 de noviembre de 1930, n°428. Nueva Era, 2 de diciembre de 1930, n°430. 
Nueva Era, 23 de diciembre de 1930, n°432. Nueva Era, 30 de diciembre de 1930, n°433.  
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propietario de la imprenta y del semanario, como también para Marensi, quién declaró 

que desde el medio no se habían violado las reglas del Estado de sitio impuesto por el 

Gobierno provisional. Ese mismo día, unas horas después de la clausura, la policía 

recibió un nuevo telegrama en el que se levantaba la clausura que pesaba sobre la 

imprenta. Consideramos que este fue un claro intento por amedrentar tanto al 

propietario como al director del medio. Este hecho se ve reflejado en que Marensi se 

negó a publicar el número correspondiente al 4 de agosto, dado que temía recibir más 

represalias.  

El siguiente número se publicó el 11 de agosto y en el mismo se detalló lo 

acontecido, solicitando disculpas a los suscriptores por no haber recibido el semanario 

correspondiente. Asimismo, dicho número trajo una nueva sorpresa, el abandono de 

Santiago Marensi de la dirección de Nueva Era. A partir de esta fecha se haría cargo del 

medio su hermano mayor, Enrique Marensi48. Por su parte, Santiago Marensi decidió 

trasladarse a La Plata49. 

 

6.3. Nueva Era bajo el mando de Enrique Marensi (1931-1933). 

 

La dirección de Nueva Era cambió nuevamente, esta vez bajo la órbita de Enrique 

Marensi, un militante radical que, además era representante de la empresa Lederle Sales 

Corporation50 y ejercía como dibujante de planos. Como hermano mayor de Santiago 

decidió asumir la responsabilidad de dirigir el medio por temor a represalias contra el 

joven que ya había sufrido su primer arresto. Asimismo, Enrique Marensi ocupaba un 

rol destacado en el subcomité local pese a no tener cargos en el mismo. Su vínculo con 

Burcatt se estrechó a raíz de la militancia y el trabajo en la imprenta, dado que el 

primero conservaba la propiedad del periódico. 

Desde el inicio Marensi aseguró que el cambio de dirección no significaba un 

viraje en la orientación ni en los propósitos del medio, pero se abocó a modificar e 

incluir secciones del mismo para atraer nuevos lectores51. El semanario conservó las 8 

páginas y el formato sábana, así como también un promedio de 20 anuncios por número 

y las tradicionales secciones de “sociales”, “crónica deportiva” y “opinión ajena”. 

51Nueva Era, 11 de agosto de 1931, n°465 

50 Esta empresa se dedicaba a la venta de productos veterinarios y ganaderos, y nombraba 
representantes en las localidades pequeñas para comercializar.  

49Nueva Era, 22 de septiembre de 1931, n°471. 
48Nueva Era, 11 de agosto de 1931, n°465. 
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También se continuaron publicando las noticias más relevantes de localidades aledañas, 

fundamentalmente de Ingeniero Thompson, donde existía un corresponsal. Algunas 

secciones mantuvieron el nombre pero variaron su contenido, como es el caso de 

“comentarios”, que a partir de este momento contuvo críticas indirectas al gobierno 

nacional sin firma de su autor, y de “variedades”, que pasó a contener chistes y refranes. 

Por su parte, se incorporaron nuevas secciones: “asuntos camperos”52, donde se 

informaba a los productores sobre nuevas semillas y maquinarias, así como también 

sobre métodos para combatir pestes y aumentar la producción, y “actualidad política”53, 

un apartado en el que se realizaban críticas directas al gobierno de facto, cuyo autor 

permaneció en el anonimato. 

Marensi debió cubrir desde las páginas del semanario las elecciones nacionales de 

1931. Desde allí comenzó una campaña contra las maniobras fraudulentas del gobierno 

de facto y denunció los pedidos de tachas del padrón de vecinos de Salliqueló, Tres 

Lomas, Ingeniero Thompson y Pellegrini54. Incluso informó sobre la elección de 

convencionales de la Unión Cívica Radical, cuya mesa en Salliqueló estaría presidida 

por el mismo Marensi, Jacobo Burcatt y Perfecto Varela. Asimismo, a partir del número 

publicado el 6 de octubre de 1931, Burcatt comenzó a publicar una columna en Nueva 

Era titulada “La trascendencia de un invento local”55, allí exponía sobre la importancia 

de que las grandes mentes dediquen un tiempo a experimentar y crear nuevas 

herramientas, así como también su perspectiva de la noción de progreso, a la que 

consideraba necesaria y elemental para que Salliqueló adquiriera mayor relevancia en la 

región.  

Durante la dirección de Enrique Marensi, Nueva Era no modificó sustancialmente 

su contenido, dado que continuó siendo crítico al gobierno nacional, denunciando las 

reiteradas maniobras fraudulentas en la escala nacional, provincial y local. También, la 

práctica de la abstención como herramienta política fue analizada favorablemente, dado 

que consideró que con ello la UCR mantenía su tradición principista y respetaba sus 

valores fundacionales56. 

 

56Nueva Era, 13 de diciembre de 1932, n°532. 

55 En dichas editoriales rescataba a aquellos inventores locales que habían contribuido al 
progreso de Salliqueló e instaba a los habitantes a seguir su ejemplo. Estas columnas se 
publicaron durante 4 números consecutivos y representaron el regreso temporal de Burcatt a la 
edición del órgano del que era propietario. Nueva Era, 6 de octubre de 1931, n°673. 

54Nueva Era, 22 de septiembre de 1931, n°471. 
53Nueva Era, 25 de noviembre de 1931, n°480. 
52Nueva Era, 17 de noviembre de 1931, n°479. 
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6.4. El anonimato y el administrador: mecanismos de protección (1933-1934) 

 

Enrique Marensi dirigió Nueva Era hasta el 24 de enero de 193357 y Burcatt, 

propietario del semanario, designó a Antonelli como administrador. Este nombramiento 

responde a la necesidad de poner un rostro que respondiera por el semanario, mientras 

que Marensi continuó, temporalmente, trabajando en la imprenta58 y, probablemente, 

encarnaba la figura de director que prefería el anonimato. Además, se aclara que los 

colaboradores y redactores mantuvieron el anonimato. Este mecanismo de protección 

ponía en el foco de la escena a Antonelli como la única figura reconocible tras el medio. 

En este sentido, la elección del anonimato para el director del medio funcionó durante 

los gobiernos de la Década Infame como un escudo contra las herramientas de presión 

del gobierno y permitía diluir la responsabilidad legal y asegurar la continuidad del 

medio (Fernández, 1943: 380). 

El primer número bajo la administración de Antonelli aclaró que continuaría con 

los principios fundaciones del medio, apoyando el progreso y cultura de Salliqueló. 

Asimismo, Antonelli aclaró que la independencia moral y material le permitía ser voz 

autorizada para poner en palabras sus ideas, por lo que estaba en condiciones de marcar 

el bien y el mal59. No poseemos datos certeros sobre los precios del semanario, pero su 

modalidad de venta consistió en enviar un número del medio a todos los habitantes y, si 

el mismo no era devuelto, se lo consideraría suscriptor.  

El semanario mantuvo el formato sábana, las 8 páginas y contuvo 22 anuncios en 

promedio a lo largo de la administración de Antonelli. Las secciones presentes en el 

medio serán las tradicionales de “notas sociales” y “notas deportivas”, y con el 

transcurso del tiempo se irán incorporando más. Una nueva sección, en primera 

instancia, fue “notitas porteñas”60, escrita por Hugo Cerval, pseudónimo que utilizaba 

Gabriel Campomar Cervera quien se encontraba de viaje, y luego  “conociendo el 

país”61, escrita por el mismo autor.  

El medio comenzó a utilizar el lema de  “periódico independiente, social y 

deportivo”62. No obstante, su contenido no se condice, dado que la primera página del 

62Nueva Era, 2 de febrero de 1933, n°537. 
61Nueva Era, 14 de julio de 1933, n°559.  
60Nueva Era, 9 de febrero de 1933, n°538. 
59 Nueva Era, 2 de febrero de 1933, n°537. 

58 Nos consta que Marensi seguía a cargo de la imprenta Nueva Era dado que, en balances de 
instituciones locales que se publicaban en el semanario homónimo, figuran pagos a su nombre 
en concepto de productos de imprenta, como talonarios y panfletos. 

57Nueva Era, 24 de enero de 1933, n°536. 
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mismo comenzó a estar repleta de columnas políticas con críticas al gobierno de Justo y 

anunciando las novedades en torno a la Unión Cívica Radical. Asimismo, desde el mes 

de septiembre de 1933, cada número durante la administración de Antonelli contuvo 

una columna escrita por un miembro de la Convención Nacional Radical63 analizando el 

contexto, criticando al gobierno y pidiendo que se respete la Ley Saénz Peña64. A su 

vez, el semanario incorporó el eslogan “Ningún radical debe leer ni comprar el diario La 

Prensa"65.  

En este sentido, la jerarquización de las columnas políticas redactadas por los 

miembros de la Convención Nacional se visibiliza con su presencia en la primera 

página, mientras que el interior del semanario estaba plagado de anuncios y se incluían 

noticias generales en la sección de “notas sociales”. Asimismo, en dicha sección se le 

dio espacio a los poemas escritos por Campomar Cervera que también utilizó el 

seudónimo de Hugo Cerval.  

En cuanto a la relación del medio con sus colegas locales, debemos mencionar la 

relación antagónica con el periódico El Pueblo, dirigido por Lalín y Vaz, impreso en la 

imprenta homónima. Dicho vínculo se explicita cuando, tras la publicación de una 

editorial titulada “¡Esos críticos!”, escrita por Espectador, se realiza una valoración 

.negativa a una columna publicada en El Pueblo66. El medio dirigido por Lalín y Vaz 

respondió argumentando que dicha columna no debía tomarse en serio porque había 

sido escrita por Jacobo Burcatt. Desde Nueva Era se aclaró en el número siguiente que 

Burcatt no formaba parte de la redacción de ninguna columna del medio67. Asimismo, 

una semana después, Nueva Era vuelve a la carga contra El Pueblo publicando la 

denuncia de un jóven militante socialista: 

 

El día 4 del corriente, hallándose el joven Umbert en la librería 
del señor Guillermo Perazzo, y ante varios testigos, se aproximó 
al mismo Ángel Lalín, manifestándole que tenía un encargo en su 
imprenta destinado para él y que fuera a buscarlo. La víctima  [...] 
se dirigió a la citada imprenta. Apenas franqueó la entrada se 
halló rodeado por los tres individuos y mientras uno lo sujetaba 

67Nueva Era, 1 de diciembre de 1933, n°577. 

66 En dicha columna, El Pueblo realiza una crítica extensa a una obra de teatro que se presentó 
en el Teatro de la Sociedad Italiana. Desde Nueva Era se argumenta que los editores del otro 
semanario no poseen ningún tipo de sensibilidad artística ni capital cultural, por lo que son 
incapaces de apreciar una obra de teatro. 

65Nueva Era, 18 de agosto de 1933, n°563. 

64Algunos autores de dichos artículos fueron Adolfo Güemes, Ricardo Rojas, José Bianco, José 
Luis Cantilo, Amilcar Mercader, Honorio Pueyrredón y Julio Borda, entre otros. 

63Nueva Era, 8 de septiembre de 1933, n°566. 
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por la espalda los otros  comenzaron a propinarle golpes a puño 
cerrado. [...] Umbert consiguió tomar la calle, pero los valientes 
personales [...] lo corrieron, dándole alcance Ángel Lalín en el 
preciso instante en que la víctima iba a entrar en el taller de los 
señores Ferreira y Espatolero y gracias a la intervención de uno 
de los propietarios [...] los feroces perseguidores abandonaron al 
joven. [...] La víctima se dirigió también al Centro Socialista 
local, pidiendo amparo y [...] es de suponer que el citado centro 
pondrá el hecho en conocimiento de las autoridades superiores del 
partido. 68  

 

La trayectoria de Antonelli a cargo del semanario finalizó en marzo de 193469, 

período hasta el que continuó exponiendo las prácticas fraudulentas del gobierno, 

incitando a los ciudadanos a que cumplan sus deberes cívicos y denunciando el 

tratamiento a los presos políticos.  

Además, no hubo menciones a la política del Partido de Pellegrini, ni al 

comisionado como tampoco al delegado en Salliqueló. En líneas generales, se trató de 

un período en el que se visibilizaron los hechos a nivel nacional, en detrimento de los 

locales y regionales, y Antonelli evitó generar tensiones en Salliqueló, más allá de lo 

acontecido con El Pueblo. 

 

6.5. El retorno de Jacobo Burcatt a la dirección de Nueva Era (1934-1937). 

 

En abril de 193470 Burcatt retoma la dirección de su semanario y se hace cargo de 

la imprenta. El medio retoma el lema de “periódico independiente, noticioso y social”. 

En esta etapa, el semanario abandona todo intento de objetividad y lanza furiosas 

editoriales criticando al gobierno de facto y a las prácticas fraudulentas que se habían 

vuelto moneda corriente tras la anulación de las elecciones provinciales de 193171. 

Contrariamente a lo que sucedía con cada cambio de dirección, Burcatt no dedicó ni una 

sola columna para dirigirse directamente a los lectores y adelantar los valores que 

encarnaría el medio bajo su mando. Decidió publicar su primer número tras su vuelta 

con una editorial celebrando el Día del Radicalismo, un hecho que puede resultar 

anecdótico pero que ilustra con claridad el rumbo que tomará el medio. 

71Jacobo Burcatt fue candidato a diputado provincial en las elecciones de la provincia de 
Buenos Aires de 1931. Tras la evidente victoria del radicalismo, el régimen de Uriburu decidió 
anular las elecciones antes de que el Colegio Electoral se pronunciara.  

70 Nueva Era, 6 de abril de 1934, n°593. 
69Nueva Era, 30 de marzo de 1934, n°592. 
68Nueva Era, 8 de diciembre de 1933, n°578. 
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En cuanto a los aspectos formales, el semanario mantuvo las 12 páginas hasta 

1936, momento en que las disminuyó a 8, y osciló entre los 35 y los 25 anuncios 

publicitarios. En cuanto al análisis interno de medio, se mantuvieron las tradicionales 

secciones de “Notas sociales” y “Notas deportivas”, se incluyeron columnas redactadas 

por el Consorcio de Prensa Radical72 y una nueva sección titulada “Pescando bagres” 

escrita por el mismo Burcatt bajo el seudónimo de Nemebuncio I. En la misma, Burcatt 

analizaba irónicamente sucesos acaecidos a nivel local y nacional, y se convertirá en la 

sección emblema del medio durante su segunda dirección, dado que en la misma 

denunció hechos de corrupción y expuso la violencia del régimen conservador. La 

inclusión de noticias nacionales en esta etapa se realizará no solo con editoriales escritas 

por Burcatt, sino también con las notas enviadas por el Consorcio de Prensa Radical. 

Asimismo, el medio continuó teniendo una proyección regional, incluyendo noticias de 

Ingeniero Thompson, Quenumá y Leubucó, pequeñas localidades en las que el medio 

contaba con suscriptores y corresponsales.  

Los primeros meses desde su retorno, Burcatt procuró mantener la compostura y, 

a la vez, visibilizó el lazo existente entre los radicales y los socialistas de la localidad. 

Esto se debe a que, ante la abstención radical entre 1931 y 1935, los socialistas se 

posicionaron como la única fuerza opositora en la arena política al conservadurismo. La 

decisión de abandonar la abstención como herramienta política de protesta en 1935, 

condujo a que Burcatt se volviera más acérrimo en su postura antagonista al régimen 

conservador fraudulento. En este sentido, comenzaron las críticas a las intendencias 

conservadoras de Pellegrini por el despilfarro de fondos73, así como también a la 

utilización política de la causa autonomista y a los hechos de corrupción74.  

74Uno de los tantos hechos denunciados por Burcatt será la creación de un impuesto sobre los 
espectáculos públicos. La justificación del Honorable Concejo Deliberante era que dichos 
ingresos serían destinados al sostenimiento de los hospitales de Pellegrini, Tres Lomas y 
Salliqueló. Burcatt denunció que, en lugar de ello, el municipio percibía el impuesto, pero que 
seguía destinando los mismos $250 mensuales a cada hospital. 

73Nueva Era, 19 de mayo de 1934, n°599. La crítica a dichas intendencias surge de los 
balances municipales, dado que cuando los radicales son desplazados del poder habían dejado 
un patrimonio municipal de $130.000 y, en palabras de Burcatt, los “salvadores de la patria” 
agotaron esos fondos de manera acelerada, contrayendo grandes deudas. Tal es el caso de la 
Compañía Sudamericana de Servicios Públicos a la que se adeudaba años de servicio de 
alumbrado.  

72El Consorcio de Prensa Radical surge como resultado del Congreso de la Prensa Radical, 
realizado en el año 1933 con el objetivo de reunir a directores, propietarios y editorialistas que 
formaban parte de medios partidarios. El Consorcio se hallaba integrado por varios periodistas 
que escribían una columna semanal sobre temas de actualidad que implicaban a la Unión 
Cívica Radical. Las columnas eran recibidas por aquellos medios adheridos al Consorcio. 
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Los conservadores salliquelenses tomaron la causa autonomista como propia, 

llegando a ocupar puestos claves en la Comisión pro autonomía75 y gestionando, con las 

altas esferas, diversos avances que eran descritos como necesarios para lograr la 

autonomía. Por su parte, ante la visita de Pedro Alegre, Jefe de Policía de la Provincia 

de Buenos Aires, y de varios legisladores, Burcatt celebró la elevación de la 

subcomisaría local al rango de comisaría segunda del Partido76 y la promesa del 

diputado Uzal de una sanción favorable al proyecto presentado ese año en la Legislatura 

provincial. Dicha visita convocó a todos los vecinos e instituciones locales a la plaza 

principal para presentar sus respetos. Y, también, suscitó el que sería el primer ataque 

desde la prensa a María Luisa Vega77, esposa de Jacobo Burcatt, dado que el semanario 

El Pueblo lanzó una crítica contra la Directora de la escuela n°8: 

 
El torcido pensar de una persona, que por la misma misión que se 
le ha encomendado, se hace más y más censurable, ha impreso 
una nota desacorde en la armonía que presidieron todos los actos, 
realizados en homenaje al señor Jefe de Policía y su distinguida 
comitiva. Nos referimos al triste espectáculo que fue observado 
en la escuela n°8. Su Directora, después de hacerse esperar, 
presentó un conjunto de niños en el más lamentable estado de 
dejadez y pobres que pueda imaginarse, quedando al descubierto 
la acción premeditada al saberse que en la casa Descalzo se 
encontraban a disposición de la Directora los guardapolvos y 
sandalias, con que la Comisión Cooperadora de dicha escuela 
proveía a la misma. Este triste espectáculo fue explotado de 
inmediato por la referida Directora, quien se quejó al señor Jefe 
de Policía del desamparo en que la tenían… Este episodio, que 
escuetamente narramos, nos exime de mayores comentarios, que 
dejamos al paladar de nuestros lectores y a la intervención que 
pueda tener el Consejo Escolar.78 

78El Pueblo, 31 de mayo de 1934, n°157. 

77María Luisa Vega nació en Mercedes, provincia de Buenos Aires, y se trasladó a Salliqueló en 
el año 1922 para ejercer como docente de educación primaria. Se casaron en 1928 y, mientras 
Burcatt asistía a la reorganización del radicalismo tras el Golpe, ella se mantuvo en la localidad 
ejerciendo su profesión y cuidando de sus hijos. Durante el año 1933 a María Luisa le 
correspondía el ascenso a Directora de la Escuela n°2 de Salliqueló, pero los conservadores 
presentes en el Consejo Escolar protestaron y la misma fue designada en tal cargo en la 
Escuela n°8, una institución a la que asistían niños de familias pobres y que contaba con menor 
cantidad de personal. Para el año 1934 María Luisa no solo ejercía su trabajo de Directora, 
también enseñaba en tres cursos de la institución por falta de personal y sus pedidos de 
asistencia al Consejo Escolar eran constantemente ignorados. Asimismo, los conservadores 
salliquelenses intentaron, en reiteradas oportunidades según Burcatt, forzar su traslado de la 
localidad. 

76 Respecto a este ascenso, los conservadores salliquelenses consideraban esto como un paso 
significativo que ayudaría a lograr la autonomía, mientras que Burcatt aseguraba que estaban 
exagerando la importancia de la medida. 

75Tal es el caso de Wenceslao Fernández, un militante conservador salliquelense que ocupó 
durante años el puesto de Presidente de dicha comisión. 
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En respuesta, Burcatt escribió una editorial que titula “¡Contra vosotros! Malos 

cristianos, malos caudillos, malos vecinos y…peores argentinos”79, en la que expresó: 

 
[...] No satisfechos con vuestro odio y desprecio a los pobres, 
habéis demostrado odiar también a los más abnegados servidores 
del pueblo argentino, odiando y ofendiendo el nombre de una 
educacionista, más argentina que vosotros [...]. [...] Y nuestros 
cristianos [...] han de considerar muy denigrante la pobreza 
cuando en un periódico local dicen, refiriéndose a una 
educacionista  que “presentó un conjunto de niños en el más 
lamentable estado de dejadez y pobreza que pueda imaginarse”. 
Si vosotros os indignais contra una educacionista que tan 
abnegada dedicación ha demostrado en los 11 años de 
consagración a la enseñanza cuyo único premio es el cariño que 
sus alumnos le profesan, porque hasta le habeis despojado de la 
Dirección de la escuela n°2, que legitimamente le correspondió; 
si vosotros os indignais contra ella por el crimen de haber 
presentado ante los huéspedes que nos visitaron a sus niños 
pobres, tan queridos como los ricos, y cuyas blancas almitas 
habeis herido tan despiadadamente, la patria se indigna contra 
vosotros.80 

 

En esta editorial, Burcatt no sólo cuestionó la calidad humana de los miembros del 

conservadurismo salliquelense, también expuso los ataques que, a través del Consejo 

Escolar, recibió su esposa. Esta no fue la última ocasión en la que abordó el tema, dado 

que, a medida que profundizó sus críticas, tanto él como su esposa sufrirían persecución 

política y arrestos. 

Asimismo, las críticas al conservadurismo salliquelense y pellegrinense se 

multiplicaban en cada número del medio. Por un lado, se cuestionaban las intenciones 

de los conservadores de Pellegrini, así como también su supuesto apoyo a la causa 

autonomista. Asimismo, se criticaba el accionar de Valotta, quien era Director del 

Hospital de Salliqueló81, y de diferentes referentes locales.  

81El nosocomio local fue creado a partir de la iniciativa de vecinos, quienes reunieron fondos 
durante meses a través de actividades sociales y donaciones. El mismo estaba dirigido por una 
Sociedad de Beneficencia, integrada por las esposas de diversas personalidades locales, 
quienes llevaban la contabilidad del mismo y nombraban a su Director. La Intendencia de 
Pellegrini sólo participaba otorgando una subvención mensual, mientras que el sostenimiento 
pleno del mismo dependía de los propios vecinos salliquelenses que debían pagar por la 
atención recibida.  

80Nueva Era, 2 de junio de 1934, n°601. 
79Nueva Era, 2 de junio de 1934, n°601. 
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Las tensiones llegaron a un punto cúlmine cuando el Intendente Moras decidió 

intervenir el Hospital de Salliqueló82 esgrimiendo un ineficiente funcionamiento del 

mismo. Burcatt, por su parte, argumentó que la intervención se debía a que, desde hacía 

un tiempo, la Sociedad de Beneficencia que lo sostenía se vió presionada por los 

conservadores locales que querían intervenir en sus asuntos, mientras que el estatuto del 

nosocomio les otorgaba autonomía. Tras la intervención, el Intendente Moras, quien fue 

catalogado como “dictadorcillo” desde Nueva Era, decidió nombrar una nueva comisión 

para que se encargue del funcionamiento, mientras que él se reservó el derecho de 

nombrar a su Director, cargo en el que continuó Valotta.  

La nueva comisión se conformó enteramente por conservadores salliquelenses83: 

Wenceslao Fernández ocupó el puesto de presidente; José María Navarro el de 

secretario; como tesorero se nombró a Abelardo Álvarez; mientras que como vocales se 

desempeñaron Francisco Volpe, Nicolás de Lucía, Enrique Isasi84 y Horacio Conte 

Grand. Por su parte, Burcatt publicó que muchos conservadores locales le habían escrito 

para halagar su tratamiento del tema, mientras continuó con los reclamos por la 

intervención y denunció que la nueva comisión no enviaba los balances del Hospital a 

Nueva Era, sino que lo hacía a medios afines85. 

A medida que se acercaban las elecciones del 3 de noviembre de 1935, Nueva Era 

dedicó la mayoría de las páginas disponibles a denunciar los hechos de corrupción86 del 

conservadurismo salliquelense, así como también a criticar la creación de nuevos 

impuestos y multas87. Otro hecho acontecido en la previa electoral fue la detención 

ilegal del ex Diputado nacional, Blas Goñi88, quien fue trasladado a la Comisaría 

segunda de Salliqueló y se lo mantuvo incomunicado por 24 horas, hasta que un habeas 

corpus presentado por los radicales consiguió su liberación.  

En este tumultuoso clima, se prohibió al radicalismo salliquelense realizar un acto 

por su cierre de campaña, argumentando que otro espacio político ya había solicitado 

88Nueva Era, 28 de octubre de 1935, n°680. 

87Tal es el caso de las multas a vecinos opositores quienes sufrieron daños, ya sea 
accidentales o intencionales, en los árboles de sus veredas si los mismos fueron plantados por 
la Municipalidad. Nueva Era, 30 de abril de 1935, n°661. 

86 Uno de los hechos denunciados esgrimía que se obligó a trabajadores de la delegación a 
transportar palos en un carro de la misma y colocarlos en las esquinas del pueblo para 
sostener letreros del Partido Demócrata Nacional.Nueva Era, 20 de octubre de 1935, n°679. 

85Nueva Era, 2 de abril de 1935, n°659. 

84Isasi, a la vez, ejercía como Delegado Municipal, un puesto nombrado por el propio 
Intendente Municipal, Juan Moras.  

83Nueva Era, 11 de agosto de 1934, n°628.  
82Nueva Era, 21 de julio de 1934, n°625. 
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permiso para ese día, pese a que no hubo acto alguno89. El último hecho acaecido en la 

previa electoral fue la detención de María Luisa Vega de Burcatt, a quien se acusó de 

recorrer todo Salliqueló arrancando los panfletos del Partido Demócrata Nacional. Vega 

fue detenida en la Comisaría por unas horas y luego se dispuso su prisión domiciliaria 

por 8 días, dado que se encontraba cursando un avanzado embarazo. Una vez liberada, 

Vega argumentó que lo único que hizo fue solicitar ayuda de sus alumnos para retirar de 

la fachada de la escuela n°8, de la cual era Directora, unos panfletos en los que se leían 

groserías y palabras inmorales. El sumario, iniciado por la denuncia de un dirigente 

conservador que casualmente pasaba por allí y observó la escena, determinó que su 

castigo era el traslado90.  

Las denuncias de fraude tras las elecciones de 1935 se repitieron exhibiendo los 

casos locales, en los que los fiscales pertenecientes a la UCR y al Partido Socialista se 

retiraron del acto eleccionario por vergüenza91, así como también la anulación de 6 

meses de las 8 existentes en Salliqueló por parte de la Junta Electoral92. Por su parte, las 

acusaciones de corrupción contra el ex Intendente Municipal, Juan Moras, aumentaban, 

tal es el caso del remate de un inmueble que adeudaba impuestos y fue comprada por él 

a un precio irrisorio93. Asimismo, se incrementó la violencia política en Salliqueló, 

siendo los militantes socialistas los más afectados, dado que se atentó contra la vida de 

Jacobo Goldemberg94 y se realizaron daños en la fábrica de alpargatas Muñoz95. Ante 

estos hechos de violencia, la policía local argumentó que se debían a una ola de 

delincuencia que estaba asolando a Salliqueló y que nada tenían que ver los 

enfrentamientos políticos96.  

Iniciado el año 1936, María Luisa Vega de Burcatt fue trasladada a Solís, un 

pueblo de 300 habitantes, perteneciente al Partido de San Andrés de Giles como 

96Nueva Era, 29 de diciembre de 1935, n°687. 

95Esta fábrica era propiedad de los hermanos Muñoz, unos acérrimos militantes socialistas en 
la localidad. La noche del 7 de diciembre de 1935 desconocidos ingresaron a la fábrica, 
realizando daños y efectuando disparos contra los despachos de los propietarios. Nueva Era, 
10 de diciembre de 1935, n°685. 

94Jacobo Goldemberg era Secretario General del Centro Socialista “José Ingenieros” de 
Salliqueló y ejercía como farmacéutico. La noche del atentado, Goldemberg se había quedado 
trabajando hasta tarde y unos minutos antes de la medianoche se retiró a su hogar. Esto salvó 
su vida, dado que a las 00 hs del 23 de noviembre de 1935 un auto desconocido aprovechó la 
intensa lluvia para abrir fuego contra la farmacia Salliqueló, de la que era propietario 
Goldemberg. Nueva Era, 25 de noviembre de 1935, n°683. 

93Nueva Era, 18 de noviembre de 1935, n°682. 

92El motivo de anulación fue la existencia de más cantidad de votos que electores en dichas 
mesas. Nueva Era, 3 de enero de 1936, n°688. 

91Nueva Era, 10 de noviembre de 1935, n°681. 
90Nueva Era, 10 de noviembre de 1935, n°681. 
89Nueva Era, 28 de octubre de 1935, n°680. 
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castigo97. Producto de la reorganización familiar, Nueva Era dejó de publicarse 

semanalmente para hacerlo de manera quincenal98. Esto supuso una reducción a 8 

páginas, pero un mantenimiento de unos 35 anuncios publicitarios. Burcatt argumentaba 

que la falta de personal era el causante del retraso en la publicación. Además, el 

problema se agravó cuando un operario de Nueva Era fue atacado en su propia casa y la 

policía se negó a tomar la denuncia, por lo que Burcatt, irónicamente, agradeció que “la 

policía no metió preso al tipógrafo”99. 

El traslado del comisario Amadeo y la llegada de Vicente Aballone al cargo fue 

celebrada por Burcatt, dado que el flamante comisario le envió una nota para saludarlo y 

comunicarle que la policía local estaba a disposición de los periodistas locales, por lo 

que facilitaría toda la información que necesitaran100. Por su parte, su enfrentamiento 

con el conservadurismo local alcanzó un nuevo punto álgido cuando denunció al 

Delegado Luis N. Osio101 por poner en vigencia una Ordenanza aprobada hacía 4 años 

que obligaba a los vecinos a construir tapiales y veredas. La crítica se centraba en que el 

Delegado sólo dio un plazo de 20 días para regularizar la situación, de lo contrario se 

comenzarían a cobrar multas. Asimismo, Osio, previo a poner en vigencia dicha 

ordenanza, adquirió un corralón a un precio irrisorio, dado que envió a intimidar al 

propietario del mismo102. 

Finalmente, Burcatt decidió finalizar el año 1936 adelantando que, en el primer 

número de Nueva Era del año entrante, se publicarían “revelaciones sensacionales”103. 

Las mismas no fueron publicadas nunca, dado que durante la mañana del 2 de enero de 

1937 el nuevo comisario ingresó a su casa para arrestarlo frente a su familia. Burcatt fue 

acusado de “alterar el orden público”104. Tras ser liberado a fines de enero, el periodista 

decidió retomar su labor y utilizar Nueva Era para contar el martirio del que tanto él 

como su familia habían sufrido. En una editorial, que se extendió durante dos números, 

titulada “Ante el Tribunal de la Conciencia Pública”, Burcatt relató su arresto, la 

prohibición de recibir visitas y cómo se lo mantuvo incomunicado. Transcribimos a 

104 Nueva Era, 1 de febrero de 1937, n°725. 
103 Nueva Era, 31 de diciembre de 1936, n°724. 
102 Nueva Era, 6 de diciembre de 1936, n°722. 

101 El mismo era hijo de Francisco C. Osio, Delegado Municipal durante el mandato radical y 
que se unió a las filas conservadoras tras el Golpe de Estado de 1930.  

100 Nueva Era, 6 de diciembre de 1936, n°722. 
99Nueva Era, 30 de septiembre de 1936, n°715. 

98Asimismo, Burcatt debió enfrentar desde sus páginas a colegas pellegrinenses que, desde el 
periódico oficialista llamado Pellegrini, celebraban el traslado de su esposa y auguraban que el 
periodista siguiera el mismo rumbo. Nueva Era, 7 de febrero de 1936, n°692. 

97Nueva Era, 5 de marzo de 1936, n°694. 
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continuación fragmentos de dichas editoriales para visibilizar la persecución política 

sufrida por el periodista:  

 

Después de tantos años de vida honesta en Salliqueló consagrada 
al servicio del progreso en todas sus manifestaciones, [...] mis 
verdugos [...] me hicieron conducir, a pie, a la estación, con 
esposas, pretendiendo denigrarme aún más ante el pueblo [...].  
En la vereda de la Delegación Municipal se hallaba casi todo el 
oficialismo, seguramente para recrearse con el espectáculo. Ya en 
la estación [...] distinguí algunos de los rostros de mis enemigos 
que transitaban con un gozo enorme. Apenas arrancó el tren, el 
agente me dijo “ahora le voy a sacar las esposas” [...]. Era yo un 
sujeto peligroso [...] en Salliqueló, y dejé de serlo una vez puesto 
el tren en marcha… 
[...] La política no es puerca. Puercos son algunos políticos que 
afirman [...] que en política cualquier medio y cualquier arma es 
lícita.105 
[...] En el número de Nueva Era, aparecido antes de mi arbitraria 
detención [...] un pequeño suelto [...] en el que este periódico 
anunciaba [...] la publicación de unas revelaciones [...]. Y para 
evidenciar aún más la relación existente entre ese anuncio y lo 
fraguado luego en contra mía, debo dejar constancia que 
actualmente, aquellos sobre quienes debían pesar las revelaciones 
se hallan libres de las mismas por haber anulado las pruebas 
consiguientes. El objetivo de mi detención era aprovechar mi 
encierro para salvarse.106  

 

Asimismo, relataba una visita inesperada durante su detención, explicitando los 

ataques recibidos tanto él como su esposa en otro medio local: 

 

[...] me incorporé para mirar la ventanilla, distinguiendo al 
inmaculado e inconfundible rostro del [...] Secretario del Juzgado 
de Paz, el distinguido señor Guillermo Aranda, autor de los 
artículos que el “prestigioso” periódico El Pueblo [...] había 
publicado en obsequio mío y de mi esposa. [...] se quedó unos 
segundos y se fue, silencioso, arrastrándose, como las 
serpientes… 107  

 

Por su parte, la esposa de Burcatt debió emprender camino nuevamente a Solís y, 

una vez allí, fue notificada por la Dirección General de Escuelas, dado que se había 

dispuesto su cesantía por las actividades de su esposo108. Finalmente, la familia decidió 

108 Nueva Era, 16 de marzo de 1937, n°727. 
107Nueva Era, 13 de febrero de 1937, n°726. 
106Nueva Era, 8 de febrero de 1937, n°726. 
105Nueva Era, 1 de febrero de 1937, n°725. 
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abandonar la localidad para trasladarse a Mercedes, de donde Vega era oriunda. Burcatt 

abandonó el periodismo y  cedió la dirección de Nueva Era y de la imprenta homónima 

a Vicente Eugui. 

 

6.6. Vicente Eugui y el ejercicio del periodismo (1937-1938). 

 

El nuevo Director de Nueva Era era oriundo de Carhué, nacido en 1886, hijo de 

Gracian Eugui109 y Luisa Valenciaga. Casado con Isabel M. de Eugui, ejerció como 

valuador del fisco de la Provincia de Buenos Aires y participó activamente en la vida 

social, deportiva110 y cultural de Carhué111. Su relación con el periodismo vino de la 

mano de su sobrino, Saturnino Eugui, quien fue propietario, junto a Pedro Manoni 

Ponti112, del semanario El Progreso, un medio partidario radical que circuló en Carhué 

durante la década de 1910 y principios de la de 1920. Una vez desaparecido dicho 

medio, Rodolfo Baéz, casado con la Amalia Eugui, sobrina de Vicente, funda junto a 

Juan Lazzarino, El Pueblo. El impulso que tanto la imprenta como el medio habían 

generado, los obligó a trasladar los talleres a un local más grande, situado en la casa de 

José María Eugui. Para el año 1928, el bisemanario dejó de autoproclamarse “periódico 

noticioso, social y de actualidad” para definirse como “defensor de los intereses de la 

Unión Cívica Radical Tradicional”113. Entre los colaboradores más asiduos de El Pueblo 

localizamos a Vicente Eugui.  

Desconocemos los motivos que propiciaron su traslado a Salliqueló, pero allí 

arribó en el año 1934114 junto a su esposa y a su hijo Elbio, luego de vender su 

característico chalet en Carhué115. Su relación con Burcatt se propició a través de 

actividades culturales, especialmente en el Club Atlético Jorge Newbery, y políticas, a 

115 https://www.museocarhue.gob.ar/archivo-historico/investigaciones/el-chalet-de-los-frances 
114 Nueva Era, 29 de junio de 1937, n°741. 
113 https://www.museocarhue.gob.ar/archivo-historico/investigaciones/el-semanario-el-pueblo 
112 Padre de Rigo Manoni Ponti, uno de los fundadores de Nueva Era. 

111 Junto a su hermano Miguel y otros allegados, fundaron el Sporting Club, institución que tuvo 
una corta vida. Archivo Histórico del Museo de Carhué. 
https://www.museocarhue.gob.ar/archivo-historico/investigaciones/el-futbol-en-carhue-parte-1 

110 Eugui ejerció durante 10 años la presidencia del Club San Martín de Carhué. Nueva Era, 29 
de junio de 1937, n°741. 

109 El matrimonio llegó a Carhué en 1883 y construyeron una fonda llamada “La Española”, 
ubicada en la intersección de las calles Colón y Rivadavia. Se trataba de un edificio de dos 
plantas: la planta baja se destinó a la fonda propiamente dicha, mientras que el segundo piso 
era la vivienda familiar. Gracian adquirió el primer horno de ladrillos de Carhué, lo que junto con 
la fonda le permitió amasar una modesta fortuna. El matrimonio tuvo 4 hijos: Miguel, María, 
José María y Vicente. Archivo Histórico del Museo de Carhué. 
https://www.museocarhue.gob.ar/archivo-historico/investigaciones/la-fonda-la-espa%C3%B1ola 
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partir de la militancia en el subcomité local. Eugui no era un enérgico militante como 

Burcatt, pero compartía los ideales del radicalismo por tradición familiar y por su 

convicción en el ejercicio de la democracia y la justicia. 

Su presentación en el semanario estipuló que no habría un cambio en la 

orientación ni en los propósitos, dado que estimularía e impulsaría toda causa de 

progreso para la vida colectiva en Salliqueló116. Asimismo, con el transcurso de las 

publicaciones, aclaró que, en el orden político, se conservaría la independencia, pero 

que ello no significaba eludir los problemas que enfrenta el pueblo117. 

En cuanto a los aspectos formales, durante su dirección el semanario mantuvo las 

10 páginas y en promedio los 37 anuncios publicitarios. Respecto a las secciones, 

continuaron las tradicionales “notas sociales” y “noticias deportivas”, pero a ésta última 

se le añadió una editorial titulada “los footballers de antes no usaban gomina”118 en el 

que se rememoraban grandes hechos del fútbol local de hace 15 años. Asimismo, se 

añadieron las secciones “lo que se dice…”, donde se trataban chismes locales, y “vida 

católica”, columna en la que se filosofaba en torno a la religión y los valores 

cristianos119.  

Inicialmente, Eugui jerarquizó las noticias locales, sobre todo aquellas que 

contenían críticas o planteaban problemáticas de la población salliquelense, como puede 

ser el mal funcionamiento del servicio eléctrico120 o la importancia de los remates ferias 

y la necesidad de impulsarlos121. Asimismo, cuando los socialistas comenzaron a sufrir 

los intentos oficialistas de obstaculizar sus actos, definió el accionar de conservadores y 

policías aliados como “actitudes improcedentes y aleccionadoras”122, a la vez que les dio 

espacio en el medio para que publiquen solicitadas y notas enviadas a la Federación 

Socialista.  

Ante la perspectiva de elecciones presidenciales para el año 1938, Eugui comenzó 

a jerarquizar las noticias nacionales de índole radical, por lo que la primera plana estará 

122 Nueva Era, 11 de mayo de 1937, n°735. 
121 Nueva Era, 6 de abril de 1937, n°730. 
120 Nueva Era, 30 de marzo de 1937, n°729. 

119 Vicente Eugui provenía de una familia católica practicante. Para graficar dicha fe, es 
menester aclarar que la actual Virgen de los Desamparados que está presente en la Iglesia de 
Carhué provenía de esta familia, que la tenían colocada en la habitación n°1 de la fonda “La 
Española”. 
https://www.museocarhue.gob.ar/archivo-historico/investigaciones/la-fonda-la-espa%C3%B1ola 

118 Editorial incluída a partir del 6 de julio de 1937, n°742. 
117 Nueva Era, 18 de mayo de 1937, n°736. 
116 Nueva Era, 23 de marzo de 1937, n°728. 
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ocupada plenamente por las declaraciones de Alvear123, los manifiestos de la UCR124 y 

hasta editoriales alegando el enfrentamiento entre dos fuerzas: una homogénea, heroica 

y con ideales claros, y otra formada por superposición de fuerzas a las que solo las une 

la conveniencia125. Además, las implicancias de la campaña presidencial en el plano 

local también serán abordadas de manera jerárquica, como es el caso de la denuncia de 

la UCR porque fueron retirados de la vía pública sus carteles publicitarios126, o la 

amenaza de deportación al militante radical Ramón San Martín127.  

La consumación del fraude electoral tanto en las elecciones provinciales de 

1937128 como en las elecciones presidenciales129 de 1938 serán denunciadas en 

reiteradas oportunidades, pero sin tanta efusividad dado que Eugui exhibía una 

naturalización de los hechos.  

Si bien los temas políticos a nivel local y nacional siguieron ocupando un lugar 

importante, las editoriales exaltando fervientemente al radicalismo se volvieron más 

esporádicas. El director optó darle más espacio a “noticias deportivas” y a “notas 

sociales”, donde se comenzaron a incluir muchos poemas y escritos de autores 

conocidos y desconocidos. Finalmente, decidió terminar su breve experiencia como 

periodista y darle el mando de la imprenta, y por consiguiente del semanario, a Gabriel 

Campomar Cervera.  

 

 

6.7. La renovación de Nueva Era: direcciones de Gabriel Campomar 

Cervera y de Luis Domínguez (1938-1948). 

 

La dirección de Campomar Cervera130 en el semanario Nueva Era inició en 

1938131, pero su vida había estado vinculada a la prensa y la imprenta desde su juventud. 

Hijo de Sebastiana y Juan, llegó a Argentina en 1902. En 1903, la familia se instaló en 

Salliqueló por recomendación de familiares. Se instalaron provisoriamente en un galpón 

propiedad de la familia Cerdá, quienes eran sus empleadores en la fábrica de ladrillos. 

131 Nueva Era, 6 de abril de 1938, n°780. 
130 Campomar Cervera, G. (1974) Apuntes para la historia de mi pueblo. 
129 Nueva Era, 15 de febrero de 1938, n°773. 
128 Nueva Era, 31 de agosto de 1937, n°750. 
127 Nueva Era, 31 de agosto de 1937, n°750. 
126 Nueva Era, 17 de agosto de 1937, n°748. 
125 Nueva Era, 22 de junio de 1937, n°740. 
124 Nueva Era, 6 de julio de 1937, n°742. 
123 Nueva Era, 10 de agosto de 1937, n°747. 
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Con el tiempo, pudieron comprar unas pocas hectáreas de una quinta aledaña al casco 

urbano, lo que les permitió, con mucho esfuerzo, mejorar su situación y dedicarse a la 

producción de frutas y verduras para vender en el pueblo.  

Desde muy pequeño Gabriel colaboró con las labores e incluso vio su trayectoria 

educativa interrumpida por ello. Según sus propias palabras, solo pudo cursar hasta el 

segundo año de educación primaria y unos meses en la escuela particular, la cual debió 

abandonar ya que sus padres no podían pagar los $0.10 que costaba mensualmente.  

Esto supuso un cambio en su vida, dado que debió comenzar a trabajar por fuera 

de su hogar, siendo empleado en la imprenta que era propiedad de Luis Giger donde se 

imprimía La Libertad. Allí no solo aprendió los gajes del oficio, también se introdujo en 

un mundo que lo apasionaría y estableció contactos. Dichos lazos le permitieron 

adquirir trabajo en otra imprenta, esta vez con Rigo Manoni Ponti, quien lo emplearía 

como colaborador para los trabajos particulares y la impresión de El Progreso.  

Campomar Cervera comenzó a escribir sus propios poemas y a incubar el sueño 

de publicarlos. Para ello, decidió abandonar Salliqueló y probar suerte en Pellegrini, 

donde fundó Auroras pellegrinenses, una revista social, literaria e informativa en el año 

1914. El proyecto no prosperó en el tiempo, pero se trató de un primer intento de abrirse 

paso en el escenario periodístico local y, a su vez, darle espacio a sus poemas en las 

páginas.  

Al volver a Salliqueló, Burcatt lo contrató a tiempo parcial como colaborador en 

Nueva Era y, para complementar sus ingresos, aprovechó los contactos cosechados en el 

pasado para ser contratado en la Farmacia del Pueblo, propiedad de Gabriel Álvarez, 

militante radical e iniciador del proyecto autonomista.  

En 1926, haciendo uso de las facilidades que le daba trabajar en la imprenta, 

decidió crear una revista destinada a los jóvenes salliquelenses, Auroras. Se publicaron 

20 números de la mencionada revista y allí Campomar Cervera incluyó con mayor 

frecuencia sus escritos, a la vez que invitaba a los jóvenes a hacer uso de las letras para 

expresar sus sentires. Si bien esta segunda experiencia tampoco prosperó, Gabriel 

continuó trabajando en sus escritos y publicó su primer libro Violetas, donde compilaba 

las prosas escritas a lo largo de los años. 

Su espíritu bohemio lo llevó a abandonar la localidad y emprender un viaje por la 

provincia de Buenos Aires, La Pampa y Córdoba. En esta última provincia se instaló, 

más precisamente en la localidad de Cruz Alta, dónde fundó Auroras de Cruz Alta, un 
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revista social y literaria en la que abordaba los hechos locales y, a su vez, publicaba sus 

poemas. Este nuevo intento tampoco prosperó y en 1935 decide retornar a Salliqueló. 

Una vez instalado, la comisión directiva del Club Atlético Jorge Newbery le 

propuso publicar una revista titulada Newbery para difundir las actividades deportivas y 

sociales del club de sus amores. Gabriel aceptó la propuesta y comenzó a imprimir 

dicho medio en la imprenta Nueva Era. Este nuevo proyecto, a diferencia de los 

anteriores, iba por buen camino dado que contaba con el respaldo oficial del club.  

Su gran oportunidad periodística llegó en 1938, cuando se le propuso la dirección 

de Nueva Era y trabajo en la imprenta homónima. La imprenta continuaba siendo 

propiedad de Jacobo Burcatt, pero éste se hallaba radicado con su familia en Mercedes 

luego de los hechos que hemos detallado con anterioridad en este trabajo. Campomar 

Cervera aceptó el empleo, pero antes debió renunciar a la revista Newbery, la cual 

suspendió su publicación.  

Esta primera etapa de Campomar Cervera como director de Nueva Era se 

extendió durante 8 meses. Desde un principio, aclaró que el medio no cambiaría sus 

principios fundacionales y seguiría defendiendo los intereses colectivos de Salliqueló, 

entre ellos se hallaba la autonomía. Durante los primeros dos números a su cargo, 

Campomar Cervera mantuvo el formato sábana y el semanario contó con 10 páginas, de 

las cuales la mitad contenían solo anuncios publicitarios. El total de 39 anuncios se 

distribuían en las páginas de acuerdo al precio diferenciado que se estipulaba. En este 

sentido, desconocemos los datos de precios de suscripciones y anuncios, modalidades 

de venta y demás detalles esenciales para el sostenimiento económico del medio. En 

cuanto al contenido del medio, las tradicionales secciones de “noticias deportivas”132 y 

“notas sociales” se mantuvieron y, en el caso de la primera, se añadió la columna “Lo 

que yo ví”133, a cargo de “Pateando a la bartola”,  que relataba los hechos más 

trascendentales de los partidos de fútbol del Club Atlético Jorge Newbery.  

Con la publicación del tercer número a su cargo, Campomar Cervera aumentó la 

cantidad de páginas a 12 y sumó unos 16 anuncios publicitarios. Asimismo, el 

semanario incorporó la columna “ojeando diarios”134, donde se relatan noticias de índole 

general de diferentes medios de prensa escrita, y la sección “notas sociales” comenzó a 

contener cada vez más poemas firmados por Manuel Cervera, Huval y Hugo Cerval, 

134 Nueva Era, 4 de mayo de 1938, n°784. 
133 Nueva Era, 27 de abril de 1938, n°783. 

132 Desde el n°791, esta sección cambió su nombre por “football”. Nueva Era, 6 de julio de 
1938, n°791. 
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todos pseudónimos de Campomar Cervera. En sus páginas, Campomar Cervera 

incorporó noticias de índole general en las que analizaba a la juventud y su 

estancamiento, así como también resaltaba la necesidad de recuperar el concepto de 

“progreso” en la localidad135.  

El espíritu localista que quiso imprimirle a Nueva Era también se visibilizó a 

partir de la nueva sección titulada “desde mi observatorio”136, en la que su autor, 

amparado bajo el pseudónimo de “observador”, realizaba críticas constructivas a los 

vecinos locales sobre conductas que afectaban la vida en sociedad. Esas críticas también 

apuntaban a los vecinos que no compraban en la localidad, dado que consideraba que 

“la ayuda mutua hace la prosperidad de los pueblos”137. Asimismo, la obra del Matadero 

municipal, construido gracias a la donación de tierras de Saturnino J. Unzué, marcaba 

un signo de progreso ya que permitía crear puestos de trabajo y ejercer un mejor control 

sanitario138. Desde la perspectiva de Campomar Cervera, el progreso incluía el 

desarrollo de la industria, de puestos de trabajo, la realización de obras públicas y la 

presencia de una vida cultural activa139. 

En octubre de 1938 se publicó Nueva Era con el nuevo formato diseñado por 

Campomar Cervera140. Este cambio fue justificado con la necesidad de mejorar la 

presentación del medio y de ofrecer más información al público lector, pero 

implícitamente puede visibilizarse la necesidad de ampliar el público lector con la 

incorporación de secciones destinadas a todos los rangos etarios y géneros.  

El semanario contenía 24 páginas con 61 anuncios y las nuevas secciones eran: 

“página femenina”, donde se informaba sobre la última moda, recetas y notas útiles para 

la mujer, a la vez incluía la columna “Centelleo” donde los lectores podían enviar sus 

consultas sobre cualquier asunto y éstas serían respondidas por Meca; en 

“radiotelefonía” y en “el cine y sus entretelones” se informaban las novedades del 

ambiente artístico, replicando notas que medios de gran tirada realizaban a las 

celebridades; en “para el hombre de campo”, Campomar Cervera pretendía informar 

sobre las últimas novedades en maquinarias, combates de plagas y medidas del gobierno 

nacional que concernían a la principal actividad desarrollada en Salliqueló; por su parte, 

140 Nueva Era, 12 de octubre de 1938, n°807. 

139 Sobre este punto, Campomar Cervera integró e impulsó muchas obras culturales, como el 
desarrollo de grupos de teatro. Incluso protestó porque el pueblo no contaba con su propia 
banda de música. Nueva Era, 3 de agosto de 1938, n°797. 

138 Nueva Era, 14 de julio de 1938, n°795. 
137 Nueva Era, 27 de julio de 1938, n°796. 
136 Nueva Era, 11 de septiembre de 1938, n°800. 
135 Nueva Era, 27 de julio de 1938, n°796. 
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“el rincón de los niños” contenía cuentos, adivinanzas y juegos para los más pequeños; 

en “para la mujer y el hogar” se daban consejos y recomendaciones para las amas de 

casa y madres;  en “mirando pasar: hablemos correctamente”, el escribano Abel Bravo 

enseñaba sobre gramática y léxico; por otro lado, “el profesor Mitra escribe” era una 

columna en la que los lectores enviaban sus nombres a la administración y el columnista 

publicaba el significado de sus nombres con características personales; en “sacando 

punta”, alguien, bajo el pseudónimo de Zenón E. Vera, publicaba relatos cortos, 

mientras que en “por qué he cambiado” Ricardo José Calvo publicaba sus relatos cortos 

de desamor; por último, en “novelas cortas” se publicaban textos de escritores 

argentinos con el objetivo de acercar sus obras a los lectores salliquelenses. 

A partir de esta descripción del nuevo formato de Nueva Era, es posible visibilizar 

diferentes objetivos de Campomar Cervera: por un lado, atraer a nuevos lectores, 

incluyendo secciones especiales y estimulando la participación de los mismos en la 

redacción; por otro lado, la publicación de relatos cortos y poemas surge del propio 

interés del director del medio, que era un ávido lector y un aficionado escritor. A partir 

de esta última afirmación podemos dilucidar que Campomar Cervera pretendió darle un 

contenido cultural al medio, mientras se procedía a la despolitización del mismo. Esto 

se debe a que, a partir de esta reforma, ciertos principios y causas141 defendidos por el 

semanario desde su creación prácticamente dejaron de ser incluidos en este periodo. Por 

tanto, durante su primera dirección en Nueva Era, la causa autonomista no será 

abordada por el medio, lo que supone una clara práctica de exclusión.  

En cuanto a las noticias políticas de índole nacional, sólo están presentes en los 

primeros 10 números a su cargo y eran críticas al gobierno conservador por los métodos 

fraudulentos, pero con un tono más bajo que el de sus antecesores. En este sentido, no 

dejó entrever intereses partidarios y se centró, especialmente, en el reclamo de una 

vuelta a la normalidad democrática142. Asimismo, se replicarán las noticias más 

relevantes de la UCR, pero éstas serán esporádicas. 

Esta primera etapa de Campomar Cervera como director del medio finalizó en 

diciembre de 1938 cuando decidió trasladarse temporalmente a Huanguelén. Dejó a 

cargo del semanario a Luis Domínguez, quien publicó su primer número el 7 de 

diciembre de 1938 como administrador de Nueva Era.  

142 Nueva Era, 18 de septiembre de 1938, n°802. 

141 Respecto a las causas aludidas, nos referimos a la autonomía local y al tratamiento de 
cuestiones políticas y partidarias salliquelenses. Por su parte, se excluyeron también las 
noticias políticas de alcance nacional y provincial (Borrat, 1989).  
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La administración del medio suponía continuar bajo las directrices marcadas por 

Campomar Cervera, manteniendo la esencia que éste le imprimió al medio. Durante su 

primer número143Domínguez decidió prescindir de las secciones especiales que 

Campomar Cervera introdujo, y publicar un semanario con 12 páginas que sólo incluía 

a “sociales”. Tras disculparse con los lectores, prometió que el siguiente número 

volvería a la cantidad de páginas habituales e incluiría todas las secciones, lo que 

cumplió efectivamente. Asimismo, como su rol de administrador implicaba no 

modificar sustancialmente al medio, continuó incluyendo poemas de Campomar 

Cervera en los sucesivos números. 

A partir del mes de enero, ante la ausencia prolongada de Campomar Cervera, 

Domínguez se hizo cargo de la dirección del semanario144. De esta manera, dicho cargo 

le aseguraba la autoridad para modificar el contenido del medio de manera parcial o 

total. En este sentido, la despolitización, que fue un símbolo de la pretendida 

objetividad que quiso plasmar Campomar Cervera en el órgano, fue abandonada por 

Domínguez. Si bien no tenemos constancia de una militancia política declarada, el 

flamante director aprovechó el espacio para repartir críticas a todos los partidos 

políticos. Incluso defendió al gobierno del Presidente Ortíz, al que tildó de fraudulento 

en otras oportunidades, ante las críticas opositoras que se desataron por el secuestro de 

una niña, denominando a los antagonistas como “caranchos políticos”145. Asimismo, 

ante el suicidio de Lisandro de la Torre le dedicó una extensa columna en la que se 

declaraba admirador de su obra y lo definía como un hombre “lleno de ideales 

inspirados en la más pura democracia”146.  

Esta inclusión de columnas dedicadas a la política nacional contrasta con la 

anterior dirección, que había procurado darle una impronta más social y cultural al 

medio. Asimismo, analizó la crisis ministerial que enfrentaba el Gobernador Fresco en 

la provincia de Buenos Aires, burlándose de la intervención fallida del General Justo147. 

Por otra parte, Domínguez decidió incorporar como colaboradores a Gente de 

Prensa148, quienes publicarían una columna en cada número del semanario. Otra 

decisión tomada fue mantener las secciones nuevas que Campomar Cervera había 

incluído y respetar las 24 páginas del mismo. Siguiendo la misma línea del anterior 

148 Nueva Era, 1 de febrero de 1939, n°823. 
147 Nueva Era, 25 de enero de 1939, n°819. 
146 Nueva Era, 11 de enero de 1939, n°820. 
145 Nueva Era, 4 de enero de 1939, n°819. 
144 Nueva Era, 4 de enero de 1939, n°819. 
143 Nueva Era, 14 de diciembre de 1938, n°816. 
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director, intentó incluir una nueva sección titulada “para el automovilista”149, dónde se 

daban consejos sobre cómo optimizar el funcionamiento del auto y de qué vehículos 

eran más convenientes. Asimismo, un tema recurrente que comenzó a plasmarse en el 

semanario desde su dirección fue la guerra civil española y el martirio que el pueblo 

atravesaba, impulsando colectas para los afectados desde Nueva Era150, e incluso 

celebró la “paz” en dicho país, colocando una editorial al respecto en primera plana151. 

Con el transcurso del tiempo, Domínguez decidió no publicar más los escritos de 

Campomar Cervera e incluir a otros escritores, a la vez que el semanario se transformó 

en un medio plagado de noticias generales y se excluyeron parcialmente los hechos 

locales. Sí estuvieron presentes pequeñas editoriales en las que se reclamaban por el 

elevado costo del servicio de alumbrado público152 o el mal estado de las calles ante las 

lluvias153. Tampoco se hace prácticamente mención a la política local, al Delegado 

Municipal y al Intendente, salvo en contadas excepciones. En líneas generales, Nueva 

Era se transformó en un medio local que no publicaba prácticamente noticias locales.  

Finalmente, en mayo de 1939 Domínguez decidíó abandonar la dirección de 

Nueva Era, dado que Gabriel Campomar Cervera retornó a la localidad dispuesto a 

hacerse cargo del medio154. En esta nueva etapa, Campomar Cervera continuó con la 

publicación de noticias de índole general que intentaban atraer a público de diferentes 

edades. En cuanto a la estructura del semanario, mantuvo las 24 páginas, que contenían 

unos 69 anuncios, y las secciones “notas sociales”, “deportivas”, “página femenina”, 

“para el hombre de campo”, “radio”, “radiotelefonía”, “el cine y sus entretelones”, “para 

la mujer y el hogar”, “mirando pasar. Hablemos correctamente”, “el profesor Mitra 

escribe”, “rincón de los niños” y “novelas cortas”.  

Las noticias nacionales fueron incluidas y escribió, especialmente, editoriales 

sobre la importancia de retomar la senda democrática y dejar atrás el fraude electoral, 

sobre todo a partir del peligro que desata el estallido de la Segunda Guerra Mundial155. 

En este sentido, el Gobernador de la provincia de Buenos Aires, Manuel Fresco, será el 

centro de las críticas del semanario. Esto se debe a que Fresco era visto como parte del 

155 Nueva Era, 11 de octubre de 1939, n°838. 
154 Nueva Era, 3 de mayo de 1939, n°836. 
153 Nueva Era, 22 de marzo de 1939, n°830. 
152 Nueva Era, 5 de abril de 1939, n°832. 
151 Nueva Era, 8 de marzo de 1939, n°828. 
150 Nueva Era, 8 de febrero de 1939, n°824. 
149 Nueva Era, 12 de abril de 1939, n°833. 
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grupo de conservadores que apoyaban el fraude electoral y obstaculizaban el proyecto 

del Presidente Ortíz por retomar a la senda democrática y republicana156.  

Asimismo, se denunciaban hechos de corrupción del gobierno provincial, así 

como también un excesivo gasto en publicidad mientras se pedía a los municipios que 

disminuyan sus gastos157. Fresco era acusado desde Nueva Era de tratar de implantar un 

régimen totalitario en la provincia, alentando la división entre el pueblo, y procurando 

legitimar su postura con instituciones como la Iglesia Católica, como cuando se aprobó 

la enseñanza religiosa en las escuelas primarias158. En este sentido, Campomar Cervera 

halagó desde el semanario al presidente, confiando en sus buenas intenciones, a la vez 

que desde su retorno a la dirección no sólo se burló de la crisis entre conservadores159, 

sino también apoyó la intervención provincial160.  

En cuanto a los sucesos políticos locales, prácticamente no generó polémicas, con 

excepción de algún reclamo sobre el estado de las calles y los caminos rurales161, o la 

limpieza de Salliqueló162.  Asimismo, junto al director-propietario del semanario local 

El Pueblo, encabezó la creación de un comedor escolar para los niños que asistían a las 

escuelas primarias n°2 y n°8, acompañados por los directivos de dichas instituciones y 

las presidentas de sus asociaciones cooperadoras163. Dicha obra fue posible gracias a la 

intervención provincial dispuesta por el Gobierno Nacional tras las elecciones de 

febrero de 1940164.  

En este sentido, el nombramiento de Octavio Amadeo como interventor en la 

provincia supuso, también, el desplazamiento de las autoridades comunales. Dichas 

medidas fueron ampliamente celebradas por Campomar Cervera, creyendo que el país 

volvería a la legalidad institucional165, y porque consideraba al Intendente Ezcurra más 

preocupado por viajar y al Delegado Osio como un hombre alejado de los problemas de 

165 Nueva Era, 3 de abril de 1940, n°863. 

164 En dicho acto electoral, Campomar Cervera participó como fiscal por la Unión Cívica 
Radical. Según sus declaraciones, no hubo grandes sobresaltos en dicho acto, pero hubo 
situaciones de voto en el cuarto oscuro o voto a la vista dependiendo del Presidente de mesa. 
En esta oportunidad, el Presidente de mesa que acompañó a Campomar Cervera fue Guillermo 
Aranda, secretario del Juzgado de Paz que estuvo enfrentado con Jacobo Burcatt. Nueva Era, 
28 de febrero de 1940, n°858. 

163 Nueva Era, 27 de abril de 1940, n°878. 
162 Nueva Era, 9 de octubre de 1940, n°890. 
161 Nueva Era, 26 de junio de 1940, n°874. 
160 Nueva Era, 3 de mayo de 1939, n°836. 
159 Nueva Era, 16 de agosto de 1939, n°857. 
158 Nueva Era, 30 de agosto de 1939, n°859. 
157 Nueva Era, 23 de agosto de 1939, n°858.  
156 Nueva Era, 6 de septiembre de 1939, n°860. 
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la comunidad166. Amadeo decidió nombrar como Comisionado al Dr. Atilio Scarpetta167, 

quien ocupaba el cargo de Director del Hospital Municipal de Pellegrini, y este, a su 

vez, nombró como Delegado en Salliqueló a Esteban Lagouarde168, siendo ambas 

medidas celebradas. En este sentido, el nombramiento de las nuevas autoridades 

comunales permitió una recepción de iniciativas locales que era inexistente con 

anterioridad.  

La causa por el comedor escolar surgió a partir de una crítica de La voz de 

Salliqueló, periódico opositor a Nueva Era y a El Pueblo, y logró unificar a los dos 

últimos frente a un móvil común169. Cuando se sumaron las autoridades de las escuelas 

la causa comenzó a adquirir legitimidad y a estar presente en todos los números de 

Nueva Era170. A partir de campañas de difusión en los medios de prensa locales, se 

logró sumar a ciudadanos que apoyaban la causa y otorgaron donaciones. Asimismo, las 

autoridades comunales se reunieron con la comisión directiva del comedor, de la que 

Campomar Cervera formaba parte, y concedieron una parte del edificio del Juzgado de 

Paz, que no se utilizaba, para instalar de manera provisoria el comedor171 hasta que se 

construyera un edificio particular para el mismo.  

Respecto a la relación con otros medios de prensa escritos, El Pueblo, que en 

otros tiempos fue un gran antagonista de los directores de Nueva Era, se convirtió en un 

aliado estratégico a partir de la aparición de La voz de Salliqueló. Este último fue un 

medio fundado y dirigido por Domingo de Francesco, del que hablamos con 

anterioridad en el apartado del escenario periodístico local. Este semanario se imprimía 

en la imprenta “El progreso”, propiedad de Rigo Manoni Ponti. Inicialmente La voz de 

Salliqueló comenzó a publicarse como folletos anónimos en los que se acusaba a Nueva 

Era de ser funcional al poder y ocultar información. Cuando se conoció el nombre de su 

director-propietario, comenzó un cruce de palabras con Campomar Cervera que se 

extendió entre 1940 y 1942.  

Nueva Era aprovechó el número aniversario del semanario para aclarar que su 

“odio al sensacionalismo y a la política berreta fue lo que lo llevó a darle una 

orientación al medio que lo aleje de las controversias, aún cuando esto implicaba no 

171 Nueva Era, 11 de septiembre de 1940, n°885. 

170 Desde el inicio de la misma, Campomar Cervera aclaró que dedicaría un espacio de manera 
gratuita a todas las notas y pedidos referentes a la causa. Nueva Era, 24 de julio de 1940, 
n°878. 

169 Nueva Era, 17 de julio de 1940 n°877. 
168 Nueva Era, 22 de mayo de 1940, n°869. 
167 Nueva Era, 8 de mayo de 1940, n°867. 
166 Nueva Era, 24 de abril de 1940, n°866. 
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publicar cierta información”172. Se excusó explicando que su rol de periodista no estaba 

exento de responsabilidad, por lo que “la paz social y la armonía en la comunidad eran 

más importantes que generar ventas publicando acusaciones y denuncias”. Las tensiones 

entre ambos medios escalaron, dado que Campomar Cervera acusó a la Comisión local 

del Hospital Municipal de favoritismo porque imprimían sus folletos solo en la imprenta 

de Manoni Ponti, siendo que había tres imprentas más en Salliqueló173.  

Sobre este último punto nos interesa remarcar que la existencia de tantas 

imprentas en la localidad es un hecho significativo, sobre todo si tenemos en cuenta que 

Salliqueló, según el censo nacional de 1947, sólo contaba con 3.043 habitantes. 

Considerando el análisis que hacen Orbe y López (2023) de los semanarios El Puerto, 

La Obra y El Faro en Ingeniero White, localidad que en la misma época contaba con, 

aproximadamente, unos 11.000 habitantes y carecía de imprentas locales, es posible 

inferir que la cercanía a Bahía Blanca, ciudad que atravesó una importante expansión de 

la industria gráfica (Agesta, 2016:22), no estimuló la creación de imprentas locales. 

Mientras que, en el caso de Salliqueló, la lejanía con centros urbanos propició la 

creación de imprentas para cumplir con la demanda local, lo que, sumado a los 

enfrentamientos políticos entre los propietarios de las mismas, generó una 

diferenciación entre clientes y entre publicaciones impresas. Por un lado, la prensa de 

tendencia radical se imprimía en los talleres de Nueva Era, mientras que la de tendencia 

conservadora lo hacía en El Pueblo o en El Progreso.    

Asimismo, Campomar Cervera fue denunciado por Rigo Manoni Ponti, en octubre 

de 1940, por presuntamente utilizar el papel exclusivo para periódicos en otros trabajos 

de la imprenta. Desde Nueva Era se acusó a Manoni Ponti de “traidor” y de “abandonar 

sus nobles ideales para embarcarse en el proyecto personal de Herrero, quien ahora 

había cambiado el medio de rumbo ideológico dejando a Manoni Ponti como un 

tonto”174. Incluso, este intercambio entre medios e imprentas atravesó a la nueva gestión 

municipal, dado que se acusó al Delegado de no enviar la información a todos los 

medios locales, cómo se hacía hasta entonces, y sólo publicarla en La voz de 

Salliqueló175. 

A medida que la intervención a la provincia de Buenos Aires se extendía en el 

tiempo, comenzaron a surgir críticas desde Nueva Era. Campomar Cervera estaba 

175 Nueva Era, 9 de octubre de 1940, n°889. 
174 Nueva Era, 9 de octubre de 1940, n°889. 
173 Nueva Era, 17 de julio de 1940, n°877. 
172 Nueva Era, 15 de mayo de 1940, n°868. 
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convencido de los nobles ideales del Presidente Ortíz, pero creía que, por su salud 

deteriorada, estaban ganando terreno aquellos elementos del conservadurismo que 

pretendían continuar con el fraude electoral176. Desde las páginas de Nueva Era 

comenzó a describir a las autoridades comunales como adeptos a ese tipo de maniobras 

y el encanto inicial se disipó rápidamente. A través de editoriales como “Salliqueló, la 

Cenicienta del Partido”177, denunció el mal reparto de fondos que dejaba al pueblo en 

una situación vulnerable, dado que de los integrantes del Partido era el que más 

aportaba a las arcas municipales, pero también el que menos beneficios recibía.  

El estallido de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) influyó no sólo en 

Salliqueló, sino también en Nueva Era. Por un lado, Campomar Cervera decidió 

mantener los precios de las suscripciones y anuncios, pese a que no nos consta cuales 

eran. Por otro, el semanario se vio afectado por la escasez de papel prensa por lo que 

redujo la cantidad de páginas a 12 y eliminó las secciones especiales, dejando solo 

“notas sociales” y “notas deportivas”178. El semanario se publicó con 25 anuncios y 5 

espacios vacíos en donde su director alentaba a los comercios a publicitarse allí. 

En 1941 se formó un grupo local de “Acción Argentina”179, integrado por grandes 

personalidades locales180. Por su parte, Campomar Cervera se volvió el medio oficial de 

esta filial local, publicando sus escritos y publicitando sus ideales y actos181. Esta 

conducta lo llevó a enfrentarse nuevamente con La voz de Salliqueló, dado que este 

último argumentaba que Argentina no debía abandonar la posición neutral, mientras que 

Campomar Cervera aseguraba estar transitando un momento de la humanidad que 

exigía posicionarse a favor de los ideales democráticos y republicanos182. Asimismo, 

desde Nueva Era se dijo que Salliqueló era tan fecundo que permitía que “Pirulito”, 

haciendo referencia a Domingo de Francesco, desarrolle una profesión para la que no 

182 Nueva Era, 30 de abril de 1941, n°837. 

181 Nueva Era, 12 de marzo de 1941, n°830. Nueva Era, 19 de marzo de 1941, n°831. Nueva 
Era, 9 de abril de 1941, n°834.Nueva Era, 16 de abril de 1941, n°835. Nueva Era, 23 de abril de 
19, n°836. Nueva Era, 30 de abril de 1941, n°837. 

180 Entre sus miembros se encontraban Miguel Lettieri, Julio Soto Martínez, Jacobo 
Bohoslavsky, Eduardo Córdoba, Andrés Sanseau, Félix Carrizo y Jacobo Goldemberg. Todos 
eran militantes radicales. 

179 Se trató de una organización antifascista, formada en 1940, cuyo objetivo era impulsar el 
ingreso de Argentina en la contienda bélica acompañando al bando de los Aliados.  

178 Asimismo, por un error en la impresión, a partir de este año hay un retroceso en la 
numeración del semanario. 

177 Nueva Era, 16 de octubre de 1940, n°890. 
176 Nueva Era, 9 de octubre de 1940, n°889. 
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estaba formado183. Este enfrentamiento por Acción Católica se extendió número tras 

número y pretendemos desarrollarlo en profundidad en futuros trabajos. 

Asimismo, este tema salpicó la relación entre Campomar Cervera y las 

autoridades comunales, dado que, desde su perspectiva, quienes no estaban a favor de 

un ingreso en el bando aliado eran germanófilos. Por tanto, cuando el Comisionado 

instruyó al Delegado para mermar la actividad y propaganda de Acción Argentina, 

desde Nueva Era se los acusó de actuar al servicio de quienes atentan contra la patria184.  

En cuanto al tratamiento de los temas políticos a nivel nacional y provincial, 

Campomar Cervera denunció el fraude electoral cometido en las elecciones de febrero 

de 1941, desligando la responsabilidad del Presidente Ortíz, que se encontraba de 

licencia por haberse agravado su salud, y acusando a Castillo de integrar el bando 

antidemocrático185. Asimismo, la renuncia del Interventor provincial, Octavio Amadeo, 

le supuso una desilusión, dado que creyó en la posibilidad de que el radicalismo retorne 

al poder desde, nada más y nada menos, “la primera provincia”186.  

Dicha desilusión fue temporal, dado que al anunciarse para el mes de diciembre la 

elección de Gobernador y Vicegobernador en la provincia retomó la campaña a favor de 

elecciones en un marco de legalidad187. A su vez, esta fue la primera ocasión en la que el 

semanario publicitó directamente a una fórmula política, siendo el binomio 

Siri-Suárez188, nombrándolos en cada número para exaltar sus carreras e ideales189. 

Asimismo, Campomar Cervera era consciente de que el conservadurismo podía utilizar 

el fraude patriótico para ganar, una vez más las elecciones, por lo que alentaba a los 

ciudadanos a no entregar su libreta y declaraba que la “intervención en Buenos Aires no 

daba garantías electorales”190 por lo que ciudadanos y fiscales debían asegurar el 

civismo del acto. Finalmente, la victoria del conservadurismo mediante el fraude llevó a 

que Campomar Cervera guarde silencio y sólo publique una breve editorial criticando a 

La voz de Salliqueló, dado que era, en sus palabras, el único medio local para el que la 

elección fue correcta y se habían respetado los principios democráticos191. 

191 Nueva Era, 18 de diciembre de 1941, n°870. 
190 Nueva Era, 20 de noviembre de 1941, n°866. 
189 Nueva Era, 13 de noviembre de 1941, n°865. 

188 Esta medida, según Castillo, apuntaba a fortalecer la neutralidad argentina durante el 
conflicto. Pese a ello, se considera que fue utilizada para acallar a los medios de prensa y 
debilitar la presión pública de sectores que querían ingresar al conflicto bélico. 

187 Nueva Era, 4 de diciembre de 1941, n°868. 
186 Nueva Era, 14 de febrero de 1941, n°826. 
185 Nueva Era, 7 de febrero de 1941, n°825. 
184 Nueva Era, 23 de octubre de 1941, n°862. 
183 Nueva Era, 7 de julio de 1941, n°838. 
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El año 1942 inició en Nueva Era con una declaración política en primera plana 

debido a que el Presidente Castillo había decretado el Estado de sitio a nivel nacional en 

diciembre del año anterior, utilizando como argumento el ataque japonés a Pearl Harbor. 

Por ello, Campomar Cervera decidió incluir en la primera página un espacio en blanco 

que contenía el mensaje “debido al Estado de sitio, este periódico se ve impedido, como 

toda la prensa del país, de comentar con entera libertad los asuntos nacionales y 

extranjeros. Hasta que ello esté en vigencia, Nueva Era insertará un espacio en blanco, 

lugar que simbolizaba el que debiera ocupar dichos comentarios”192. Asimismo, también 

anunció que no se publicarían colaboraciones recibidas que traten temas sobre política 

actual. Dicho mensaje fue retirado en febrero de ese año, cuando se levantó el Estado de 

sitio193. 

Por su parte, el mes de febrero atestiguó el asesinato del diputado provincial y ex 

intendente, Martín Ezcurra, durante los carnavales de Salliqueló tras una discusión con 

un policía. Nueva Era denunció el distanciamiento de Ezcurra de los conservadores 

partidarios del fraude patriótico, lo que ocasionó que la noche de su asesinato fuera 

acosado por la policía por una supuesta infracción que no cometió. Estos hechos 

acentuaron más las críticas al gobierno comunal, sumado a que el accionar del 

Comisionado Scarpetta suscitó acusaciones recurrentes. Se denunció la desidia con que 

gobernaba al Partido, abandonando a su suerte a los ciudadanos que, para reparar los 

caminos rurales, debieron realizar una colecta para contratar a persona que lo hiciera194. 

En cuanto al anuncio de las elecciones presidenciales para septiembre de 1943, 

Campomar Cervera celebró el hecho y comenzó a militar desde Nueva Era a la fórmula 

que encabezaba Honorio Pueyrredón. El Golpe de Estado de junio de 1943 se realizó 

ante la perspectiva de unas elecciones fraudulentas y, con ello, la victoria de Robustiano 

Patrón Costa, un ferviente partidario de los aliados que hacía creer un abandono de la 

neutralidad argentina. Esto contrató con la creciente corriente  nacionalista dentro del 

Ejército que, a través del GOU, concretó el Golpe.  

Estos hechos fueron celebrados ampliamente desde las páginas de Nueva Era, 

considerando que eran el puntapié inicial para un retorno a la normalidad 

democrática195. Rápidamente esta ilusión se disipó cuando el gobierno de facto declaró 

el Estado de sitio, la represión del comunismo, la prohibición de la actividad de partidos 

195 Nueva Era, 18 de junio de 1943, n°946. 
194 Nueva Era, 17 de septiembre de 1942, n°906. 
193 Nueva Era, 19 de febrero de 1942, n°878. 
192 Nueva Era, 8 de enero de 1942, n°872. 
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políticos y la purga en universidades nacionales. Dichas medidas, a medida que se 

conocían fueron suscitando críticas de Campomar Cervera que, inicialmente, fueron 

discretas para pasar a ser directas196. Asimismo, durante el año 1944 Campomar Cervera 

sufrió la clausura de la imprenta homónima debido a una visita de inspectores de la 

Secretaría de Trabajo y Previsión197, motivo por el cual los números correspondientes al 

23 y 30 de enero no se publicaron. Este hecho motivó grandes críticas de Campomar, 

dado que consideraba que se estaba vulnerando la libertad de prensa. 

Durante los años 1944 y 1945 se acentuaron las críticas al nuevo régimen político, 

dado que las medidas represivas tomadas inicialmente fueron vistas como una expresión 

de un régimen totalitario similar a los que habían llevado a Europa a la guerra198. Dicha 

asociación se vio acompañada, desde Nueva Era, con la introducción de un nuevo lema 

que rezaba “Defendemos los principios republicanos y democráticos que fundamentan 

nuestra Constitución”. Con el resurgimiento de la causa autonomista, se intentó no 

incluir en un mismo número artículos impulsando la causa y criticando al gobierno dado 

que eran conscientes de que la aprobación del proyecto sólo se lograría con voluntad 

política.  

Asimismo, a partir del año 1945 comenzó a definirse como un semanario para 

toda la familia que brindaba información interesante a hombres, mujeres y niños. Esto 

se veía reflejado en un aumento de páginas, que comenzaron a ser 14, y el retorno de 

algunas secciones. A las tradicionales “notas sociales” y “noticias deportivas” se 

añadieron “para el hombre de campo”, “la mujer y el hogar”, “culinarias”, “provincias y 

territorios” y también se incorporaron crucigramas y viñetas de humor gráfico199.  

El anuncio de elecciones presidenciales libres permitió que ejerza su labor con 

mayor libertad, denunciando incluso una campaña antiargentina de la prensa civil, 

acusada de defender a capa y espada al gobierno de facto sin visibilizar los lazos que 

tenía con los regímenes fascistas200. Los hechos de corrupción del gobierno nacional 

también fueron denunciados, como es el caso de San Juan que, a un año del desastre 

natural, no había recibido la ayuda y presentaba el mismo nivel de destrucción que la 

Europa en guerra201.  

201 Nueva Era, 18 de enero de 1945, n°1015. 
200 Nueva Era, 11 de enero de 1945, n°1014. 
199 Nueva Era, 4 de enero de 1945, n°1013. 
198 Nueva Era, 4 de enero de 1945, n°1013. 
197 Nueva Era, 7 de febrero de 1944, n°977. 
196 Nueva Era, 26 de septiembre de 1943, n°960. 
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Dentro de los sucesos acaecidos durante ese año, el 17 de octubre, considerado 

como el hecho fundacional del peronismo, no fue siquiera mencionado en Nueva Era. 

Tres semanas después de los hechos, lo único que se mencionó fue que se habían vivido 

escenas deplorables en la capital del país202. Una vez confirmada la candidatura de 

Perón por el Partido Laborista, Nueva Era comenzó a difundir la candidatura de la 

Unión Democrática203 y a la fórmula Tamborini-Mosca, cuyo escojan era “por la 

libertad, contra el nazifascismo”. A partir de este momento, el semanario se transformó 

en un medio partidario que se negaba a renunciar al mote de independiente, la 

justificación de Campomar Cervera era que Perón era el candidato de un régimen que 

tenía tintes fascistas. Desde su perspectiva, no hacer campaña en su contra era una 

traición a la patria204. Una vez consumadas las elecciones, desde Nueva Era no se 

desconoció ni discutió los resultados.  

En Nueva Era, la frustración por el no tratamiento del proyecto autonomista se vio 

reflejada a partir de una oposición cada vez más explícita al régimen peronista, al cual 

tildó de totalitarista y filofascista205, que engañaba al pueblo fingiendo ser 

“descamisado” pero gastaba millones en vajilla206. Asimismo, Campomar Cervera 

comenzó a criticar todas las medidas adoptadas por el gobierno, desde la gestión de 

YPF207 hasta la provincialización de hospitales municipales, siendo ésta última una 

medida que consideraba innecesaria ya que violaba el principio de autonomía por el que 

se regía el nosocomio local208. También, con el transcurso de los meses, Nueva Era 

comenzó a publicar columnas rememorando los buenos tiempos del radicalismo y las 

lecciones aprendidas a lo largo de la historia209.  

Durante el año 1947, la prensa argentina en general enfrentó una crisis sin 

precedentes a raíz de la falta de papel, lo que provocó un aumento en los costos de 

impresión. Este problema fue muy marcado a escala local, dado que Nueva Era tuvo 

que reducir la cantidad de páginas a 4 y tratar de agrupar la mayor cantidad de anuncios 

publicitarios, siendo una fuente de ingresos importante. Finalmente, la publicación de 

Nueva Era se volvió insostenible económicamente, a lo que se sumaban las recurrentes 

209 Nueva Era, 9 de agosto de 1946, n°1111. 
208 Nueva Era, 4 de julio de 1946, n°1106. 
207 Nueva Era, 4 de julio de 1946, n°1106. 
206 Nueva Era, 16 de enero de 1947, n°1135. 
205 Nueva Era, 12 de julio de 1946, n°1107. 
204 Nueva Era, 7 de enero de 1946, n°1081. 

203 Dicha alianza electoral estaba integrada por la Unión Cívica Radical, el Partido Socialista, el 
Partido Comunista y el Partido Demócrata Progresista. 

202 Nueva Era, 5 de noviembre de 1945, n°1072. 
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clausuras de la imprenta. El 25 de octubre de 1947 Campomar Cervera decidió poner 

una pausa y aguardar a que la situación del papel prensa encuentre solución210. Unos 

meses más tarde Nueva Era vuelve a publicarse, aclarando que el descanso no modificó 

sus ideales y propósitos, a la vez que Campomar Cervera dice sentirse movilizado por la 

cantidad de notas recibidas de lectores que reclamaban su valiente voz en la localidad211. 

Sin embargo, dicho retorno no se extendió demasiado en el tiempo y, tras meses 

denunciando al peronismo a nivel nacional, provincial y distrital, Campomar Cervera 

puso fin a Nueva Era el 30 de julio de 1948.  

 

6.8. Balance general de las sucesivas direcciones de Nueva Era.  

 

Del análisis realizado en el presente capítulo, podemos aseverar que cada uno de 

los directores de Nueva Era le dio una impronta particular al semanario, a la vez que 

jerarquizó, incluyó o excluyó noticias de acuerdo a su filiación política-partidaria o los 

asuntos acaecidos en distintas escalas -ya sea en el contexto local, provincial o nacional- 

que se desarrollaron a través de los años en los que circuló el periódico. Por su parte, el 

semanario, en diferentes momentos, se involucró en causas locales para impulsarlas y 

difundirlas, constituyéndose en un agente de socialización que ponía en el foco de la 

escena diversas problemáticas. También, dependiendo del grado de militancia de sus 

directores, el medio se hizo eco o asumió distintas posiciones en las luchas partidarias a 

nivel local, provincial y nacional.  

Por otro lado, se adoptaron diversas estrategias para sostener económicamente al 

semanario, como por ejemplo el aumento de páginas, la adición de anuncios 

publicitarios o la incorporación de nuevas secciones para atraer lectores. Otra estrategia 

fue la inclusión de noticias de localidades aledañas que, en diversas ocasiones, no 

contaban con medios de prensa locales, o en las que se hallaban suscriptores de Nueva 

Era. Esto último nos explicita una circulación del semanario que excede los límites de 

Salliqueló y que se hizo posible gracias al ferrocarril o a vecinos que trasladaban el 

medio.  

A continuación, analizaremos el accionar del semanario Nueva Era sobre la causa 

por la autonomía de Salliqueló, durante sus años de circulación. 

 

211Nueva Era, 15 de marzo de 1948, n°1153. 
210 Nueva Era, 25 de octubre de 1947, n°1152. 
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7.​ El semanario Nueva Era como actor político: la bandera del autonomismo 

para Salliqueló. 

 

La causa autonomista apareció por primera vez en el semanario, ocupando la 

primera página del número publicado el 4 de junio de 1922 y  era anunciada a la 

población: 

 

Vamos a entregar hoy al pueblo una idea que merece que le 
comuniquen con su simpatía y esfuerzo todos sus habitantes bien 
inspirados. A todos aquellos que trabajan ardorosamente por el 
engrandecimiento y bienestar de Salliqueló, les pedimos que 
reflexionen sobre las benéficas consecuencias que la realización 
de esta idea traerá para el pueblo. No creemos necesario exponer 
mayores razones de fuerza a la argumentación con que 
encabezamos estas líneas, porque sintetiza en sí sola mediante un 
detenimiento reflexivo la incalculable serie de beneficios que 
reportaría; por eso vamos a concretarse tan …solo a felicitar 
sinceramente al Sr. Gabriel Álvarez como iniciador de este 
grandioso ideal, que refleja una vez más el interés que este se 
toma para el engrandecimiento y prosperidad de Salliqueló, y 
cuyos habitantes estamos seguros concordarán con lo que 
exponemos y guiados por esa simpatía mutua que siempre han 
demostrado por todo aquello que tiene proyecciones de mejoras 
para el pueblo, secundarán con su concordancia y esfuerzo para lo 
que ahora es solo una idea, se transforme en vida, cumpliéndose 
estas nobles aspiraciones de la razón y de justicia. Por nuestra 
parte destinamos desde ya estas modestas columnas, adhiriéndose 
para que este nuevo ideal salliquelense encuentre la mejor 
simpatía como apoyo a su realización.212 

 
De este modo, la causa impulsada inicialmente por Gabriel Álvarez, un ciudadano 

salliquelense, comenzó a adquirir notoriedad a través del medio. Asimismo, Nueva Era, 

a cargo de Manoni Ponti, Burcatt y Antonelli brindaron su apoyo personal y la inclusión 

de la misma en el semanario para obtener difusión. Este germen autonomista comenzó 

como una idea y, poco a poco, adquirió la materialidad necesaria para convertirse en una 

posibilidad concreta. Además, la editorial mencionaba la realización de una reunión el 

día domingo en casa del sr. Álvarez e invitaba a todos aquellos ciudadanos que se 

sientan interpelados por la causa a unirse a este pequeño grupo. 

La próxima mención a la causa se produjo en el número siguiente cuando, tras la 

primera reunión deliberativa para emprender la causa autonomista, se mencionaron las 

212Nueva Era, 4 de junio de 1922, n°4. 
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asistencias y adhesiones. Entre los asistentes hallamos a “los sres Gabriel Álvarez, 

Manuel Campodónico, Jaime Salvat, Fermín Irizar, Agustín Iribarren, Nicolás de Lucía; 

Heraclio Lugones, Zoilo Casas, Francisco Volpe, Andrés Bustos, Bartolomé Mazzino y 

Jacobo Burcatt”213, mientras que enviaron una carta de adherencia a las resoluciones 

“los sres. Guillermo Aranda, Francisco Ayerua, Juan Ruíz, Esteban Lagouarde y Simón 

Aramburu”214. Asimismo, durante el encuentro tomó la palabra Gabriel Álvarez para 

expresar  los motivos que impulsaban la causa, a la vez que “se resolvió invitar al 

pueblo a una gran asamblea el 25 de junio a las 14 hs en el Salón Teatro de la Sociedad 

Italiana de Socorros Mutuos”215. Desde la perspectiva de los asistentes, la importancia 

de esta asamblea general radicó en que consideraban que:  

 
La obra que nos incumbe en estos momentos, y cuyo embrión ya 
viene y se desarrolla en nuestro ambiente, debe constituir el 
fructífero y sano empeño de todo el pueblo. Aceptemos una vez 
más el irrebatible axioma de “la unión hace la fuerza” y unidos 
estudiemos la forma de emprender la ruta. Ningún habitante de 
Salliqueló debe faltar a la gran asamblea [...]. Ningún poblador 
debe abstraerse de hacer acto de presencia ese día, porque 
constituye el primer paso en la ruta que nos conducirá a la vida y 
realización del anhelo más amplio para nuestro pueblo y que 
constituye al vocablo Autonomía.216 

 
De esta manera, una causa que se gestó a partir de unas pocas personas, pretendía 

incluir a la totalidad de los ciudadanos y transformar a la causa autonomista en un ideal 

colectivo. Asimismo, se nombró a una comisión provisoria para la propaganda de la 

causa, conformada por los periodistas Jacobo Burcatt, Heraclio Lugones y Zoilo Casas, 

cuya misión era imprimir carteles anunciando la asamblea popular y asegurarse de la 

difusión y circulación de los mismos en Salliqueló y la zona. Respecto a esto, Nueva 

Era aseguraba que “es casi descontado el éxito de esa Asamblea, pues estamos seguros 

que ninguno dejará de prestar cooperación con su presencia”217 y que “reina una franca 

animación en todas las localidades limítrofes, pues ellas preveen los beneficios que la 

autonomía de Salliqueló podrá aportarles y se espera que muchos de sus moradores 

estén presentes en la mencionada asamblea”. Por tanto, Nueva Era no solo se ocupó de 

incluir a la causa autonomista en todos sus números, también la regionaliza al postular 

217Nueva Era, 18 de junio de 1922, n°6. 
216Nueva Era, 11 de junio de 1922, n°5. 
215Nueva Era, 11 de junio de 1922, n°5. 
214Nueva Era, 11 de junio de 1922, n°5. 
213Nueva Era, 11 de junio de 1922, n°5. 
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la importancia del apoyo de localidades aledañas dado que el proyecto aún no contaba 

con un plano, motivo por el cual se desconocían los alcances que el nuevo Partido 

podría tener.  

El día designado para la asamblea popular, se publicó Nueva Era y en la editorial 

dedicado al tema se instó al pueblo a la cooperación social y a que “cada uno de 

nosotros sea un propagador resuelto y si las circunstancias requieren más adelante una 

pequeña ayuda pecuniaria, no nos desalentemos ante eso y prosigamos en la ruta”218. 

Asimismo, se pidió a los habitantes “que nadie falte, pues el deber de fraternidad al cual 

todos debemos rendir hoy nuestro tributo constituirá la base fundamental de la gran obra 

que en estos momentos nos incumbe y que es la Autonomía para Salliqueló”219. 

Nuevamente, podemos observar cómo la autonomía es convertida desde el órgano de 

prensa como una causa colectiva.  

Finalmente, la asamblea popular cumplió con su objetivo de designar una 

comisión haciendo partícipes de la elección a todos los asistentes220. Durante la misma 

tomó la palabra Gabriel Álvarez cuyo discurso fue transcrito enteramente por Nueva 

Era ya que la dirección consideró que sus palabras habían sido más que acertadas. En 

primera instancia, Álvarez mencionaba “cuando los pueblos, por su importancia, por su 

desarrollo intenso y progresista, llegan a un grado de adelanto, que les permiten una 

vida propia e independiente, se asemejan a los seres humanos que, llegados a cierta 

edad, necesitan su independencia”221. Respecto a los motivos que impulsaban la causa y 

a la creación del partido, Álvarez decía: 

 

221Nueva Era, 2 de julio de 1922, n°8. 

220Dicha comisión quedó conformada de la siguiente forma:  presidente, G. Álvarez; 
vicepresidente 1°, Guillermo Aranda; vicepresidente 2°, Vicente Martignone; secretario general, 
Esteban Lagouarde; secretarios, Agustín Iribarren y Fermín Irizar; pro secretario, Jacobo 
Burcatt; tesorero, Manuel Campodónico; pro tesorero, Bartolomé Mazzino. Vocales: Jaime 
Salvat, Francisco Volpe, Francisco Ayerua, Andrés Bustos; Simón Aramburu; Enrique 
Sumbland; Heraclio Lugones, Victor Jacobson, Dr. Gordon, Dr. Trebino, Arnoldo Mazzino, 
Antonio Mendía, Juan Ruíz, Carlos Bordone, Faustino Suárez, Mariano Milla, Bernardo 
Rodríguez, Guillermo Antonietti, Nicolás de Lucía, Rigo Manoni Ponti, Zoilo Casas, Pedro 
Guernica Echevarria, Juan Vidaurre, Martín Ayerua, Ricardo Plau, Francisco Rodríguez, Juan 
Descalzo, Isidro Vaquero, Tomás Ferré, Juan Campodónico, Vitelmo Ríos. También se designó 
a una comisión honoraria integrada por los señores Saturnino Unzue, Hugo Stroeder, Tomás 
Ríos, Valentín Vergara, Mario Guido, Monseñor Santiago Copello, Horacio Sánchez Elia, César 
González Guerrico, Jorge Demaría, León Quaglia, Eulogio Collado, Pedro Lanusse, Antonio 
Lanusse, Blas Goñi, Juan Graciarena, Luis Campodónico, Francisco Osio, Dr. José Luis 
Murature, Juan Moreno Ulloa, Juan Borzone, Mateo González.  

219Nueva Era, 25 de junio de 1922, n°7. 
218Nueva Era, 25 de junio de 1922, n°7. 
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 Ha llegado a un grado de adelanto y de progreso, que unido a los 
múltiples inconvenientes que ocasiona a este vecindario el tener 
que trasladarse a la cabeza de partido por todo asunto de 
incumbencia de las autoridades supremas del mismo; hacen que 
sea absolutamente necesario la creación de un nuevo partido con 
asiento de autoridades en esta localidad y tomando una parte de 
tierras a Guaminí, Adolfo Alsina y nuestro actual partido de 
Pellegrini. Quiere decir que con un poco de cada parte, que no 
resultaría mayormente perjudicial para los partidos nombrados, se 
podría formar un nuevo partido.222 

 
 

Por su parte, Álvarez mencionaba que “las Cámaras legislativas que han de 

considerar el proyecto [...] están constituidas por hombres progresistas que conocen de 

cerca la justicia de las aspiraciones populares”223 y definía al gobernador de la 

provincia, el radical José Luis Cantilo, como “uno de los gobernantes más progresistas, 

justicieros y ecuánimes, que pueda aspirarse”224. La inclusión del discurso de Álvarez en 

el medio no es casual, ya que este distinguido vecino salliquelense era un jóven 

terrateniente, militante radical, que pretendía proyectarse en la política provincial. 

Asimismo, se excluyeron los discursos pronunciados por Jacobo Burcatt y por Heraclio 

Lugones, entre otros. Los argumentos esgrimidos por la redacción de Nueva Era para 

justificar dicha exclusión fueron que el discurso del sr. Álvarez condensaba los 

principios y aspiraciones de la comisión. La influencia de Gabriel Álvarez fue 

cuestionada en múltiples ocasiones, sobre todo por su pertenencia partidaria, por lo que 

escogió Nueva Era para publicar notas en las que aclaraba que su militancia databa de 

1914 y que sus obligaciones como presidente de la comisión no se veían sesgados por 

su ideología225. 

Durante las siguientes semanas, Nueva Era se limitó a publicar sobre las 

reuniones que la comisión pro autonomía realizaba y excluyó las columnas de opinión 

sobre el tema, esta actitud es justificada por el medio en la siguiente nota: 

 
Si bien hasta el presente habíamos hasta cierto punto olvidado 
voluntariamente nuestra bandera enarbolada por razones de temor 
a malas interpretaciones, como por ejemplo conveniencias 
particulares en vía de propaganda, ahora, apoyados por esas 
fuerzas de argumentación, nos regocijamos en volver sobre 
nuestros primeros pasos, pero haciendo constar con el propósito 

225Nueva Era, 10 de diciembre de 1922, n°31. 
224Nueva Era, 2 de julio de 1922, n°8. 
223Nueva Era, 2 de julio de 1922, n°8. 
222Nueva Era, 2 de julio de 1922, n°8. 
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de desvanecer interpretaciones infieles, no nos guían más que 
aspiraciones sanas al fin de progreso cultural en nuestra 
población226.  
 

 

Esto se explica a partir de la presencia de Jacobo Burcatt en la comisión, más 

precisamente en la subcomisión de propaganda. Inevitablemente, su rol de periodista 

recibía críticas  por su participación política en la causa y algunos salliquelenses veían 

en ello una pérdida de la independencia que pretendía caracterizar al semanario. Por 

otro lado, al vislumbrarse la intención de varios miembros de dicha comisión por 

proyectarse en la política provincial, algunos ciudadanos temían que una causa que 

pretendía nuclear a la comunidad fuese utilizada con fines partidarios. Asimismo, 

dichos rumores también sugerían que los directores del semanario podían enriquecerse 

gracias a la causa, obteniendo los ingresos de las impresiones que la comisión 

requiriera.  

La siguiente reunión de la comisión pro autonomía fue abordada por Nueva Era, 

ya que la ciudadanía anhelaba conocer cuáles eran las gestiones realizadas. En este 

sentido, se decidió designar a una comisión de hacienda: 

 
cuyo objeto será recolectar algunos fondos para sufragar los 
primeros gastos que se originen, como ser: impresos, propaganda 
y viaje de una delegación a la Capital para entrevistarse con 
varios diputados y otras personalidades que ya por su actuación 
en el Gobierno o influencia personal, quieran prestar su 
cooperación. La mencionada comisión quedó conformada por los 
sres. Vicente Martignone, Jaime Salvat, Esteban Lagouarde y 
Manuel Campodónico.227 

 

Asimismo, se nombró a una comisión de planos y estadística con el objetivo de 

que nuclee un plano con las principales riquezas de la zona para “dar una idea sobre lo 

que el futuro partido cuenta como medios legítimos”228 y encargarse de “estudiar los 

límites que puede comprender el nuevo partido sin perjudicar mayormente a los partidos 

limítrofes”229. En conclusión, dicha comisión creó un bosquejo de plano para presentar 

al gobernador de la provincia. 

229Nueva Era, 30 de julio de 1922, n°12. 
228Nueva Era, 30 de julio de 1922, n°12. 
227Nueva Era, 30 de julio de 1922, n°12. 
226Nueva Era, 16 de julio de 1922, n°10. 
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Por otro lado, también se nombró, oficialmente, a la comisión de propaganda230 

formada por Agustín Iribarren, Heraclio Lugones y Jacobo Burcatt. Su función era estar 

en contacto con medios de prensa de tirada nacional para difundir “los progresos 

alcanzados por Salliqueló hasta la fecha y los recursos con que cuenta para apoyar la 

reclamación de justicia hacia nuestro ideal”231. Asimismo, como dicha comisión era 

integrada por dos periodistas locales, ambos se comprometían a destinar espacio en sus 

medios para la difusión de la causa. Es menester aclarar que, mientras Burcatt y 

Lugones integraban dicha comisión y trabajaban en conjunto por la causa, se daba en 

paralelo un intercambio periodístico entre ambos. Esta comisión logró sus objetivos, 

dado que se publicaron notas abordando el tema en medios de tirada nacional como La 

Nación232. 

Luego de que la comisión de hacienda recibiera donaciones de entusiastas 

vecinos, se decidió efectuar un viaje a La Plata y a Capital Federal cuyo objetivo fue 

“entrevistarse con los Miembros de la Comisión Honoraria y los poderes públicos”233. 

La comisión pretendía cosechar la mayor cantidad posible de apoyos, incluyendo en la 

causa a hombres con influencia como Saturnino J. Unzué234 y a Hugo Stroeder235.  

Los miembros de la comisión pro autonomía pretendieron no sólo que la causa sea 

colectiva, sino también que todas las gestiones realizadas se comuniquen al pueblo, con 

ello procuraron evitar comentarios que ligaban el proyecto a las aspiraciones políticas 

de varios de sus miembros. En este sentido, decidieron realizar una nueva conferencia 

popular el 10 de septiembre de 1922 para comunicar el estado de los trabajos realizados 

y las gestiones que los representantes realizarían en La Plata y Capital Federal, durante 

el viaje programado para el día 15 de dicho mes. Los oradores designados para esta 

conferencia fueron Gabriel Álvarez, el dr. Miguel Gordon, Esteban Lagouarde, Heraclio 

Lugones y Jacobo Burcatt236. Finalmente, tras la conferencia, Nueva Era mencionó a 

236Nueva Era, 10 de septiembre de 1922, n°18. 

235Por su parte, la Compañía de Colonización Stroeder & Cía. fue quien fundó Salliqueló, loteó y 
remató las parcelas de tierra e incluso estableció contactos para la llegada de pobladores. 

234La familia Unzué era la propietaria de las tierras donde se fundó Salliqueló. Se mantuvieron 
en contacto con los pobladores de la zona, donando tierras para la realización de edificios 
públicos. 

233Nueva Era, 13 de agosto de 1922, n°14. 
232Nueva Era, 7 de enero de 1923, n°35. 
231Nueva Era, 30 de julio de 1922, n°12. 

230Anteriormente se había nombrado a una subcomisión de propaganda cuya función era 
difundir la asamblea popular realizada para dar a conocer la causa. 
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todos los oradores y decidió no transcribir ningún discurso en particular237, a la vez que 

finalizó la editorial deseando éxitos a la comisión que, debido a una reprogramación, 

viajaría el día 27 del mes corriente238. 

Los avances de la causa autonomista suscitaron controversias en la región, sobre 

todo en aquellos partidos que, de aprobarse el proyecto salliquelense, verían cercenados 

sus distritos para contribuir territorialmente al nuevo partido. En este sentido, Burcatt 

dedicó una editorial titulada “Una aclaración a los temores de Guaminí” en la que 

postulaba: 

 

La aspiración de un pueblo que ha llegado mediante una labor 
proficua a reunir verdaderos factores de progreso, a su 
Autonomía, no tiene que ser mirada con indiferencia ni tampoco 
debe obstaculizarse la realización de su justo anhelo, porque para 
realizar su propósito tenga que recurrir a la ayuda de los partidos 
limítrofes. También el hombre para formar su hogar, el hogar 
paterno y el hogar que será su compañera, no por eso deja de 
realizarse. Todos los acontecimientos sociales, políticos, 
administrativos, etc. son el fiel reflejo de la vida íntima del 
hombre, pues las mismas leyes rigen a los unos y a los otros. 
Cuando un pueblo inspirado solamente en la Autonomía de los 
demás, pero sin ser capaz de administrarse por sus propios 
hombres o no disponiendo de recursos para poder sostener en pie 
el paso tan trascendental como su autonomía, el deseo es 
seguramente un absurdo, pero cuando un pueblo se manifiesta 
grande, laborioso y capaz, no solamente que no debe 
obstaculizarsele el camino que logró abrirse con sus legítimos 
esfuerzos sino que al contrario, debe ayudarsele a la realización 
de tan justo y elevado anhelo.  
Nos referimos con ésto a la campaña que los habitantes del 
Partido de Guaminí iniciaron con varias conferencias para 
permitir que el futuro partido de Salliqueló “quite ni una vara de 
terreno a Guaminí”. Esperamos que lo que continúa influirá 
suficientemente en disipar los temores infundados a nuestras 
intenciones “felinas” (como dijera un naturalista). Salliqueló no 
espera formarse o emanciparse a expensas de Guaminí. Salliqueló 
no tiene ninguna intención determinada en perjudicar 
mayormente a ninguno de los partidos limítrofes y si para poder 
llevar a cabo su propósito recurre a una pequeña ayuda de 
Guaminí y de algún otro Partido esperamos que su pedido será 
complacido; pero no hay que alarmarse tanto queridos 

238Nueva Era, 17 de septiembre de 1922, n°19. 

237Esto se debe a la controversia suscitada con Heraclio Lugones, propietario de La Autonomía, 
cuando éste dedicó varios números criticando a Nueva Era por no replicar ni una frase de su 
discurso en la asamblea popular del 25 de junio. 



72 

guaminenses. Los habitantes de Salliqueló somos unos pacíficos 
trabajadores y no queremos “desmembrar” a nadie239. 

 

La circulación de periódicos, rumores y personas en las localidades circundantes 

conducía, inevitablemente, a este tipo de controversias. Dado que los habitantes de 

Guaminí habían comenzado una campaña para deslegitimar el proyecto y defender sus 

intereses, Nueva Era y Burcatt, como periodista y miembro de la comisión pro 

autonomía, salieron en defensa de los intereses de Salliqueló. Las críticas al proyecto 

autonomista de las localidades aledañas se enfocaron, sobre todo, en la cuestión 

territorial, mientras que en el caso de Pellegrini los reproches también se enfocaban en 

cuestiones económicas, dado que la aprobación del proyecto dejaría al partido 

homónimo sin una gran parte de sus ingresos municipales. 

Por otro lado, las gestiones realizadas en La Plata y en Capital Federal generaron 

entusiasmo, a la vez que Nueva Era se encargó de afirmar que el proyecto realizado por 

la comisión sería presentado a diferentes diputados y senadores provinciales para su 

análisis240. Cuando los representantes llegaron a Salliqueló, se realizó una reunión para 

exponer las gestiones realizadas y las reuniones que se mantuvieron, entre ellos con el 

gobernador de la provincia, quien prometió apoyar el proyecto, y el agrimensor Pedro 

Zubillaga, quien se ofreció a confeccionar los planos del futuro partido y “fueron 

repartidos en varias entrevistas y despertando en todas partes aprobación por la forma 

presentada”241. Las gestiones fueron exitosas, dado que:  

 
El proyecto será presentado en la Cámara el miércoles 18 del 
corriente, por el diputado sr. Carlos A. Muntabsky242, quién se 
ofreció galante y desinteresadamente para este objeto. El sr. 
Muntabsky es diputado por Pergamino y cuenta en ambas 
cámaras con muchas amistades que votarán sin duda 
favorablemente.  
Si a más añadimos a manera de confirmación amplia que este 
diputado es miembro de una de las comisiones encargadas de 
estudiar los proyectos en la Cámara que integra, su designación 
deberá ser aceptada por el pueblo doblemente con agrado, pues 
esto evidencia que el proyecto está a cargo de una persona de 
influencia.243 

 

243Nueva Era, 15 de octubre de 1922, n°23. 

242Carlos A. Muntaabski ejerció como senador de la provincia de Buenos Aires y no como 
diputado. Se trata de un error de edición.  

241Nueva Era, 15 de octubre de 1922, n°23. 
240Nueva Era, 8 de octubre de 1922, n°22. 
239Nueva Era, 24 de septiembre de 1922, n°20. 
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Finalmente, la presentación del proyecto en la Legislatura provincial se pospuso 

para el día miércoles 25, para su posterior análisis por parte de la comisión 

correspondiente. A su vez, la comisión pro autonomía decidió continuar sus labores de 

difusión y búsqueda de apoyos, trasladándose representantes de la misma a la localidad 

de Carhué para entrevistarse con Ramón Razquin, el intendente del partido de Adolfo 

Alsina244. Posteriormente, también se trasladaron a Villa Maza para debatir con los 

vecinos más prominentes de la localidad245. 

En este sentido, la propaganda en los medios locales y de alcance nacional 

sumaban apoyos a la causa autonomista, a la vez que los miembros de la comisión se 

encargaban de reunirse con autoridades de localidades aledañas para difundir el 

proyecto y tranquilizar a quienes veían en el movimiento un intento por cercenar las 

jurisdicciones existentes. El paso del tiempo y la demora en el tratamiento del proyecto 

en la Legislatura provincial provocaron la circulación de rumores, muchos 

salliquelenses consideraban que esto era una mala señal, por lo que Burcatt utilizó 

Nueva Era para desmentirlos:  

 
[...] sostenemos y podemos dar pruebas de ello, que ahora más 
que nunca el justo anhelo que albergamos, encuentra la mayor 
simpatía a su realización; y no solamente en los límites estrechos 
que nos circundan, sino también en los centros que 
verdaderamente motivan un convencimiento confirmativo a 
nuestra confianza y a nuestro optimismo, por lo valiosas de sus 
adhesiones. Lo que algunas personas, por el mero hecho de decir 
algo o más bien ocuparse de algo, afirman la constitución de 
comisiones de resistencia u opositoras al éxito de nuestro anhelo, 
es completamente falso y sus palabrerías no deben tomarse en 
cuenta por la falta absoluta de fundamentos. [...] Para dar fin a 
éstas líneas, nos regocija íntimamente poder manifestar al pueblo 
que nuestras gestiones siguen bien encaminadas. Si 
momentáneamente no puede saberse acerca de soluciones 
definitivas, es una cosa muy lógica y no como algunos pretenden 
deducir de ello el fracaso. No nos amedrentemos ante tan 
insípidas afirmaciones; y tengamos fe para en breve presenciar 
muy gratos acontecimientos en Salliqueló, y entonces, solamente 
entonces, podremos quitar una vez por siempre las caretas a esos 
hombres que juegan al carnaval durante toda su vida246. 

 

 

246Nueva Era, 14 de enero de 1923, n°36. 
245Nueva Era, 8 de abril de 1923, n°48. 
244Nueva Era, 12 de noviembre de 1922, n°27. 
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Si bien los plazos legislativos retrasaron el tratamiento del proyecto, Nueva Era 

explicó que esto era habitual y procuró transmitir paciencia a los salliquelenses. A su 

vez, la comisión pro autonomía decidió invitar a Salliqueló al senador Muntabski y a 

otros correligionarios, organizando un gran recibimiento para el 22 de abril de 1923. El 

semanario expuso el programa de los festejos, en los que participaría todo el pueblo con 

gran entusiasmo. Pese a esto, el mismo día 22 el senador Muntabski suspendió el viaje 

por encontrarse enfermo, lo que motivó que el resto de los legisladores tampoco 

asistieran. De todas formas, los festejos se realizaron cumpliendo con el programa y 

Nueva Era relató que habían asistido todos los habitantes de Salliqueló, a los que se 

sumaron unas mil personas de pueblos aledaños247. Esta cifra de asistentes, 

posiblemente exagerada por Burcatt, denota la intencionalidad por contrarrestar aquellos 

rumores que decían que los localidades cercanas veían con desconfianza a la causa 

autonomista.  

Después de meses de silencio, Nueva Era publica en julio de 1923 que 

representantes de la comisión pro autonomía han viajado a La Plata con el objetivo de 

reunirse con personalidades de la política provincial, entre ellos el senador Muntabski, 

quien prometió hacer una visita a Salliqueló en el mes de agosto248. Cuando dicha visita 

no se concretó, Nueva Era nuevamente fue utilizado para desmentir las versiones que 

desconfiaban del senador y de la viabilidad del proyecto, algunos de los cuales 

integraban la misma comisión pro autonomía. Burcatt catalogó a estos hombres como 

indignos que aprovechaban “circunstancias “hechas” favorables en beneficio del 

prestigio personal, como únicos obreros de la causa. ¡Y todo para darse bombo!”249. 

Asimismo, el director-propietario reconocía la demora, pero se excusaba con que “ella 

no se debe a la falta de acción por parte de los que fueron electos defensores de su 

aspiración, sino a demoras lógicamente comprensibles al tener presente la magnitud y 

significado de la causa”250. Para ese momento, el proyecto aún era analizado por la 

Comisión de la Cámara de Diputados provincial.  

El fallecimiento del senador provincial Carlos Muntabski en mayo de 1924 

supuso un freno en las gestiones por la causa autonomista. Pese a ello, la comisión pro 

250Nueva Era, 7 de octubre de 1923, n°73. 
249Nueva Era, 7 de octubre de 1923, n°73. 
248Nueva Era, 22 de julio de 1923, n°62-63. 
247Nueva Era, 29 de abril de 1923, n°51. 
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autonomía inició las gestiones para encontrar otro legislador que presente el proyecto y 

defienda los intereses salliquelenses251. 

Al proclamarse, en 1925, como candidato a gobernador de la provincia de Buenos 

Aires a Valentín Vergara, la comisión pro autonomía hizo uso de los contactos de su 

presidente Gabriel Álvarez, dentro de las filas del radicalismo, para extender un cordial 

saludo, difundir la causa autonomista y recordar a Vergara que era miembro honorario 

de dicha comisión, postulando “estamos seguros que el voto del electorado llevará al 

poder a tan progresista ciudadano, bajo cuyo gobierno espera este pueblo ver cumplidas 

sus justas aspiraciones autonomas”252.  

Entre 1924 y 1925, las gestiones realizadas por la comisión para presentar el 

proyecto en la Legislatura provincial no tuvieron resultados, por lo que el impulso de la 

causa se vio disminuido y las autoridades de dicha comisión vieron mermada su 

autoridad y legitimidad. En 1926, con Vergara como gobernador, la comisión anunció 

que “una vez constituido el nuevo gobierno de la provincia, [...] volverá a gestionar la 

consecución de lo que representa nuestro anhelo colectivo”253.  

Durante el transcurso de dicho año y parte del siguiente, no hubo avances 

contundentes en la causa. Por su parte, la comisión pro autonomía decidió nombrar a un 

representante que residía en Buenos Aires, cuya identidad desconocemos, para evitar 

tener que viajar personalmente. Mientras que el diputado Manuel Alcuaz, un destacado 

dirigente radical procedente de Brandsen, aceptó impulsar el proyecto de Muntabski. 

Según lo declarado por Gabriel Álvarez a Nueva Era en agosto de 1927, se esperaba el 

tratamiento del proyecto presentado por Muntabski en los próximos días y explicaba 

que “estas gestiones que se han venido  haciendo desde hace tiempo, se han mantenido 

en reserva porque así convenía a las mismas y para evitar, en caso de postergaciones, 

una nueva desilusión al vecindario”254. Finalmente, dicho proyecto ingresó en la Cámara 

de Diputados de la provincia el 31 de agosto,  desde Nueva Era se celebró con cautela:  

 
En la sesión de la Cámara de Diputados realizada el 31 del pasado 
se dió entrada al proyecto del malogrado diputado don Carlos E. 
Muntaabsky. 
Nueva Era a cuya iniciación está íntimamente ligada la iniciación 
de las gestiones de un núcleo de bien inspirados vecinos en favor 
de la autonomía de Salliqueló, iniciativa a la que ha prestado todo 

254Nueva Era, 27 de agosto de 1927, n°274. 
253Nueva Era, 8 de enero de 1926, n°180. 
252Nueva Era, 6 de noviembre de 1925, n°171. 
251Nueva Era, 18 de junio de 1924, n°109. 
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el calor de su simpatía porque la sabe legítima, se regocija 
actualmente del favorable giro que van tomando los activos 
trabajos de la comisión pro autonomía y que han de motivar la tan 
ansiada consecuencia por parte de los poderes públicos, dentro de 
un plazo más o menos breve.  
Al hacer estas manifestaciones no queremos envanecerse 
prestableciendo una afirmación que factores imprevistos pueden 
torcer o malograr; pero tampoco nos anima la intención de 
estimular nuestros afanes, que son los afanes del pueblo, con 
meros espejismos. Asevera nuestro optimismo en la autonomía la 
constatación de positivos argumentos y la interiorización en los 
trabajos de la Junta a la que el pueblo ha confiado sus anhelos, 
argumentos que no podemos traducir ahora cómo serían nuestros 
deseos, para silenciar las injustificadas o mejor dicho interesadas 
detracciones de algunas personas que gritan al pueblo sus 
inclinaciones localistas y en forma solapada, porque así conviene 
a sus fines de baja política, hacen, precisamente, todo lo 
contrario255.   

 

Si bien se esperaba que el proyecto sea tratado a la semana siguiente, la Cámara 

de Diputados provincial argumentó que se encontraba ocupada tratando problemas de 

índole educacional, lo que motivó la postergación del resto de los proyectos a debatir256. 

Durante casi un mes no hubo noticias sobre el proyecto autonomista. Tras esto, según la 

información difundida desde La Prensa, se anunciaba que se incluía en el orden del día 

a todos los proyectos sobre la creación de nuevos partidos257, esto reavivó el entusiasmo 

en Salliqueló. Si bien se esperaba el tratamiento del proyecto durante el transcurso de la 

semana, esto no sucedió y desde Nueva Era se publicó una editorial titulada “Lluvia de 

proyectos y nada de trabajo concreto” en la que Burcatt expresaba:  

 

La Cámara de diputados de la provincia, en vez de aprovechar en 
forma activa las pocas sesiones que restan para la terminación del 
período legislativo, se mantiene a puras discusiones incoherentes 
sin ningún resultado práctico que sea beneficioso para los 
intereses de la provincia.  
Van tres sesiones que se malogran y a continuar así mucho nos 
tememos que ninguno de los proyectos que figuran en la orden 
del día, entre ellos el de la autonomía de Salliqueló, será, no 
digamos aprobado, pero ni siquiera considerado. Sobreabundan, 
en cambio, los nuevos proyectos. Parece que todas las buenas 
intenciones de los señores legisladores se estuvieran “rebalsando” 
a última hora.  

257Nueva Era, 15 de octubre de 1927, n°281. 
256Nueva Era, 10 de septiembre de 1927, n°276. 
255Nueva Era, 3 de septiembre de 1927, n°275. 
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Y… mientras tanto, nada de trabajo concreto…258 
 

Finalmente, el proyecto autonomista no fue tratado. Incluso, dentro de Nueva Era 

no se menciona dicha causa hasta el año 1932 cuando, bajo la dirección de Enrique 

Marensi, se publicó una editorial titulada “El zorro pierde el pelo, pero…”, firmada por 

Jacobo Burcatt en la que se expone que: 

 

Al amparo de la autonomía de Salliqueló, un rejugado político 
pretende conquistar posiciones. El adagio criollo armoniza 
perfectamente en su significado con la definición de la actitud de 
un viejo y conocido ex político local, que, en su condición de 
rejugado, completamente desprovisto de simpatía popular, 
pretende, con mañas engañosas y efectistas, recuperar el 
ascendiente adonde un día fue elevado y de donde cayó para 
siempre [...]. 
Después del 6 de septiembre el referido político, creyendo poder 
lograr algo en las filas de los “salvadores de la patria” no tuvo 
reparos en “avergonzarse de haber sido radical”, pero viendo que 
a pesar de su renegada condición [...] no lograba arrimar el bochín 
del presupuesto, resolvió cambiar de aires; se fue a Europa. [...] 
El señor que nos ocupa pretendió morir en la memoria de sus 
convecinos para volver ahora, resucitado en una nueva vestidura 
[...].  
El viejo y ladino político pretende ahora atraer la atención pública 
hacia su persona, valiéndose para ello de la autonomía de 
Salliqueló, que desde hace tiempo acrisola el anhelo ciudadano de 
nuestra población. [...] 
Todo el mundo [...] sabe que el actual congreso provincial, 
producto de las escandalosas elecciones del 8 de noviembre, está 
constituído por elementos conservadores o demócratas nacionales 
[...]. Es obvio [...] que si alguno de los diputados conservadores 
aceptó presentar el proyecto a la cámara no lo será a título 
gratuito y obedeciendo solamente a un anhelo de justicia, sino en 
pago de otro premio correlativo, que en estos casos ha de 
traducirse en adhesión partidista, a cuyo efecto nuestro político 
[...] se habrá jactado de ser el hombre representativo de Salliqueló 
y que el pueblo le responde incondicionalmente, lo que constituye 
una afirmación desprovista de todo fundamento. [...] 
Lo más interesante es que él lo sabe perfectamente, pero confía en 
sus colaboradores locales: de ahí su telegrama a uno de ellos y de 
ahí el movimiento suscitado y de la reunión que se efectuó el 
martes en el Club Social, patrocinada por un señor cuya 
ingenuidad corre parejas con su desconocimiento en materia 
política.  
Lo que nos choca sobremanera es de que algunos que hayan 
pretendido ser radicales se hayan prestado también a este jueguito 

258Nueva Era, 22 de octubre de 1927, n°282. 
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que no conducirá más allá de esa aureola que pretende 
conquistarse nuestro viejo político, agazapado, como el zorro, 
presto a atrapar las gallinas.  
El pueblo tiene intuición [...]. Y si alguien se puede sentir 
molestado por esta franqueza nuestra, cumpleaños la satisfacción 
de saber que ella es preferible a callar por hipocresía.259 

 

La editorial denunciaba al dr. Juan Valotta, quien formó parte de la comisión pro 

autonomía, fue militante radical y, una vez concretado el golpe, se unió a las filas del 

conservadurismo. Asimismo, Valotta viajó por Europa durante un año, en un intento por 

desligarse del radicalismo y disminuir la tensión con sus ex correligionarios locales. 

Instalado nuevamente en Salliqueló, decidió retomar la causa autonomista y darle un 

tinte partidario a la causa, conformando una nueva comisión pro autonomía que estaría 

dominada por los conservadores locales. No es casual que Burcatt, quien no se 

encontraba dirigiendo Nueva Era y sólo se encargaba de la imprenta homónima, fuera 

quién escribió esta editorial. Esto se debe a que ambos formaron parte de la primera 

comisión pro autonomía y compartieron militancia en el subcomité local, cuando 

Burcatt daba sus primeros pasos en el radicalismo. 

Esta editorial desató un escándalo, ya que se denunciaba abiertamente el 

copamiento de la comisión por los conservadores y el uso de la causa autonomista con 

fines partidarios.  Por ello, Burcatt debió publicar una aclaración en la que deslindaba al 

radicalismo salliquelense, ya que sólo había expuesto su opinión personal. Asimismo, 

comenzaron a circular rumores contra la UCR, por lo que debió exponer:  

 

[...] quienes pretendan aprovechar mi artículo para demostrar con 
él que los radicales son enemigos de la autonomía de Salliqueló, 
principalmente el que suscribe, debo manifestarles que para 
interpretar legítimamente el artículo en cuestión es preciso estar 
desprovisto de intereses subalternos, de servilismo, de 
aspiraciones a puestos públicos, tener cultura suficiente y una 
buena dosis de sentido común. 
Y…finalmente, los agravios políticos se desvirtúan con hechos 
que demuestren lo contrario y no haciendo cuestión de 
personas.260 

 
 

Las implicancias de la editorial de Burcatt también salpicaron a Gabriel Álvarez, 

quien había abandonado la localidad, dejando sin presidente a la comisión pro 

260Nueva Era, 19 de julio de 1932, n°512. 
259Nueva Era, 5 de julio de 1932, n°511. 



79 

autonomía. Ante estas circunstancias, Álvarez decidió enviar una solicitada a Nueva Era 

en la que exponía:  

 
En mi carácter de antiguo vecino de esta y fervoroso partidario de 
la autonomía de Salliqueló, venga esta de donde venga, y con el 
propósito de evitar erróneas interpretaciones, ya que mi 
aislamiento en el movimiento actual es evidente; ruego a usted 
quiera hacer constar que bajo ningún punto de vista estoy de 
acuerdo con los términos del artículo publicado en el número 
anterior de ese periódico.  
La autonomía debe estar por sobre todas las cosas y no debemos 
de hacer observaciones a los que bien intencionados procuran 
obtener el fruto de aquella generosa semilla que el pueblo, con 
tanto entusiasmo, desparramó hace ya unos años y que hasta 
ahora no se ha logrado.  
Nadie más distante que yo política y personalmente de la persona 
que se insinúa como gestor del movimiento actual pro autonomía, 
lo que no me impide hacer los votos más sinceros por el éxito de 
las gestiones que logradas colmarán una de las más grandes 
aspiraciones que como vecino de Salliqueló tengo.261 

 
 

Los conservadores locales, con el dr. Valotta a la cabeza, habían logrado su 

objetivo, volver a la autonomía como una causa partidaria. Por su parte, el radicalismo 

tomó una postura ambivalente, dado que algunos, como Burcatt, se posicionaron 

combativos y denunciaron al conservadurismo como oportunista; otros, como Álvarez, 

intentaron bajar el tono y priorizar la autonomía de Salliqueló. Entre tanto, los 

conservadores tomaron todos los cargos dentro de la comisión y anunciaron que el 

proyecto se presentó nuevamente para ser tratado en la Legislatura provincial.  

Durante los siguientes meses no hubo ninguna mención a la autonomía, ni a 

posibles avances en el poder legislativo. Asimismo, Burcatt no volvió a escribir 

editoriales en Nueva Era, respetando el cargo de director que detentaba Enrique 

Marensi y limitándose a trabajar en la imprenta. Ese año, una vez finalizado el período 

legislativo, Marensi retomó la causa autonomista para visibilizar que el proyecto no 

había sido tratado en las Cámaras. Por ello, expresó: 

 
La falta de éxito de la nueva comisión, nombrada hace pocos 
meses, ha servido esta vez, ya que el ánimo y entusiasmo del 
pueblo pese a ello, está bien templado para ir en pos de nuestro 
común ideal, de enseñanza; los que creían en que la obtención de 

261Nueva Era, 19 de julio de 1932, n°512. 
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la Autonomía no prosperaba por falta de actividad e 
inconvenientes personales, les ha resultado provechosa.  
Al iniciar las gestiones la nueva comisión, en nuestro interior 
fuimos pesimistas, porque no decirlo, sobre su éxito; conocíamos 
los múltiples factores de orden público difíciles  de subsanarse 
para la verificación de nuestros anhelos, factores hoy 
multiplicados por la desorganización administrativa del país y la 
mala situación financiera del Estado.  
Desgraciadamente el tiempo ha corroborado nuestro pesimismo, 
sirviendo ello también para poner en descubierto muchas 
versiones menguadas lanzadas con interés político, y la bien 
intencionada labor que ha desplegado la primera comisión 
nombrada por el pueblo en pro de la Autonomía encabezada por 
un caracterizado vecino. 
Cabe esperar, ahora, entendiendo que los componentes del cuerpo 
legislativo que acaba de terminar su período, no subsistirán en el 
del próximo año, la pronta normalización y estabilidad de los 
poderes públicos, para reanudar con mayores anhelos el esfuerzo 
colectivo en pro de nuestras aspiraciones.262 

 

Durante el tiempo restante que Enrique Marensi estuvo al frente de Nueva Era, no 

se volvió a mencionar la causa autonomista. Tras su abandono de la localidad y la breve 

administración de Cayetano Antonelli, Jacobo Burcatt reasumió la dirección del 

semanario, pero las circunstancias serían diferentes. Esto se debe a que el escenario 

político salliquelense estaba muy convulsionado, los conservadores detentaban el poder 

en el Partido de Pellegrini y en la delegación de Salliqueló, también se sucedían arrestos 

y persecución a los radicales locales.  

Asimismo, los conservadores continuaban impulsando la autonomía que, al 

convertirse prácticamente en una causa partidaria, no fue abordada en Nueva Era ni 

siquiera para mencionar las gestiones realizadas. Por su parte, el conservadurismo 

declaraba que para lograr la autonomía eran necesarios ciertos ascensos de las 

instituciones locales, como por ejemplo la elevación de la subcomisaría local al rango 

de comisaría segunda del Partido. Esto último fue ampliamente celebrado y se organizó 

un acto al que fueron invitados funcionarios de la Policía de la provincia de Buenos 

Aires y diputados provinciales de La Concordancia. Durante estos festejos, el diputado 

provincial Roberto Mario Uzal tomó la palabra para expresar “en nombre mío y los 

colegas del sector a que pertenezco y como vicepresidente de la Cámara de Diputados 

262Nueva Era, 1 de noviembre de 1932, n°526. 
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de la provincia, comprometo el prestigio de la Legislatura, asegurando que el pueblo de 

Salliqueló tendrá autonomía dentro de muy corto plazo”263. 

El entusiasmo salliquelense condujo a que el Centro Socialista local se 

comunicara con los legisladores socialistas solicitando su apoyo al proyecto. El mismo 

fue asegurado, mientras el proyecto avanzaba en la Cámara baja provincial y los 

rumores indicaban que sería tratado a la semana siguiente264. Finalmente, esto no 

sucedió, dado que el tratamiento del proyecto se pospuso nuevamente. A los meses se 

reflotó la esperanza autonomista por parte de los conservadores salliquelenses y Nueva 

Era, con Burcatt a la cabeza, denunciaba la utilización de la causa con fines electorales:  

 

Cuando ya el brillito de la esperanza se iba cortando y la gente 
crédula iba perdiendo confianza a las alentadoras promesas del 
oficialismo local y de los legisladores que nos prometieran, desde 
el escenario del Teatro Italiano, la autonomía a corto plazo, en 
estos días un volante comunicó al pueblo que el zarandeado 
proyecto fue aprobado por la comisión primera de legislación de 
la Cámara de diputados. Y para que la ingratitud del pueblo no 
fuese a incurrir en el lamentable olvido de sus gestores, estos 
estamparon sus firmas al pie y se rubricó tal “valiosa” conquista 
con las reglamentarias bombas de estruendo, pese a que el asunto, 
a fuerza de tanto manipuleo, no obstante su trascendencia, se ha 
transformado en un motivo de cachada criolla, en menoscabo de 
sus panageristas.  
Es que se aproximan elecciones comunales y conviene recordar al 
electorado que tiene una obligación moral para con quienes 
“tanto” se afanan por la satisfacción de sus legítimos anhelos. Y 
como amor con amor se paga…265 

 
El 26 de octubre de 1934, finalmente, el proyecto fue tratado en la Cámara de 

Diputados provincial y el resultado no fue el esperado por los conservadores locales. 

Por su parte, el radicalismo salliquelense asumió una postura ambivalente: algunos 

declararon que lo lamentaban porque la causa autonomista estaba más allá de las 

diferencias ideológicas; por su parte, desde Nueva Era se celebró el rechazo y se 

publicaron muchas editoriales denunciando la hipocresía de un conservadurismo que 

utilizaba una causa justa en nombre de sus intereses partidarios. En una de ellas, titulada 

“Políticos desenmascarados” expresó:  

 

265Nueva Era, 13 de octubre de 1934, n°637. 
264Nueva Era, 23 de junio de 1934, n°621. 
263Nueva Era, 19 de mayo de 1934, n°599 
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Los lectores de Nueva Era han de recordar lo que dijeramos en 
oportunidad de constituirse la actual comisión pro autonomía, el 
criterio sostenido por Nueva Era al respecto de las posibilidades 
de que se lograra realizar tan legítimo anhelo y han de recordar 
[...] una nota de desagravio, suscitada por respetables vecinos, 
con motivo de la franqueza evidenciada por Nueva Era, que tuvo 
la valentía de exponer los fundamentos que le inspiraron a ser 
pesimista [...]. 
Si bien es cierto que como vecinos de Salliqueló lamentamos el 
fracaso de tan ferviente anhelo del vecindario, como radicales y 
como periodistas, cumpleaños la satisfacción de evidenciar una 
vez más que no nos han guiado ni nos guían intereses subalternos 
[...]. 
Para desvirtuar la infundada versión que en forma antojadiza han 
propalado ciertos elementos allegados al oficialismo y que nos 
sindican como enemigos de la autonomía, reproducimos a 
continuación varios de nuestros comentarios publicados antes y 
desde que los actuales gestores de la autonomía comenzaron su 
campaña [...] más con fines electorales que por amor al pueblo. 
[...] 
Por las reproducciones que anteceden y si ello fuera poco, con el 
conocimiento de que nuestro director fue una de las nueve 
personas que constituyeron la primera junta pro autonomía [...]; 
que en calidad de periodista hizo cuanto estuvo a su alcance en 
beneficio de esa aspiración colectiva, ningún vecino, ni ebrio ni 
dormido, puede acusarlo de enemigo de la autonomía, como 
pretenden hacerlo algunos señores que quieren justificar su 
fracaso con tan burda y ridícula acusación, basándose en el hecho 
de que Nueva Era [...] ha comunicado al pueblo una primicia 
informativa que no viene a ser más que la confirmación a la que 
hemos sostenido desde que los actuales “gestores” de la 
autonomía de Salliqueló iniciaron su campaña, más de 
propaganda política [...] que por el progreso de Salliqueló. 
 
Cuando los oficialistas locales propiciaban la candidatura del 
señor Moras, actual intendente de Pellegrini, para diputado, 
alegaban que “iba a ser la gran palanca en favor de la autonomía 
de Salliqueló” y a tal efecto publicaron un manifiesto [...]. Al 
final del referido manifiesto se comprometían ante la opinión 
pública que ellos iban a ser los primeros en ponerse en contra del 
señor Moras si este diera pruebas de traicionarlos. Y bien, el 
señor Moras ha dado ya infinidad de pruebas de ser enemigo de 
Salliqueló. [...] 
Y bien, señores, ¿quién es el enemigo del pueblo? ¿Quién es el 
enemigo de la autonomía de Salliqueló? Nosotros, que hemos 
pospuesto intereses y conveniencias particulares; nosotros, que 
hemos dado miles de pruebas de integridad, de desinterés, de 
sacrificio, a costa de vejámenes de toda clase o vosotros, señores 
cómodos, que proponéis en todos los casos los intereses del 
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pueblo a vuestros intereses particulares o a vuestro plan de 
figuración. 
Si Nueva Era ha tirado bombas de estruendo no ha sido 
celebrando el fracaso de la autonomía, sino el triunfo de la verdad 
[...].266 

 

Con estas palabras, Nueva Era denunciaba explícitamente la utilización electoral 

de la causa autonomista, acusando incluso al intendente Moras, a quién dedicó más 

editoriales para denunciar su hipocresía. Asimismo, se hizo referencia al tratamiento 

que desde el semanario se le dió al tema desde que la causa autonomista se reavivó. Por 

último, la redacción de Nueva Era admitió haber lanzado pirotécnica a modo de festejo 

por el rechazo legislativo, excusándose en celebrar la verdad y no por ser un enemigo de 

la causa. Dicho festejo debió  ser tratado en múltiples ocasiones, dado que muchos 

ciudadanos consideraban que si el conservadurismo había tornado a la autonomía una 

causa partidaria, el accionar de Nueva Era no era diferente.  

Por su parte, los conservadores se defendieron mediante la difusión de un 

telegrama del dr. Juan Valotta, quién se encontraba en la ciudad de La Plata, dirigido a 

Francisco Osio en el que se argumentaba que la noticia de Nueva Era era falsa. 

Asimismo, declaraba que no hubo quórum en la Cámara de Diputados, lo que 

imposibilitó el tratamiento del proyecto. A dicho mensaje, Nueva Era respondió con 

una editorial titulada “¡Ignorantes!”: 

 

Para cualquier lector avisado se descubre [...] la ignorancia que 
anima a sus autores. Veamos donde está la falsedad de nuestra 
noticia: dijimos que los demócratas rechazaron el proyecto de 
autonomía, y rechazar quiere decir ofrecer resistencia, contradecir 
o impugnar, que es lo que ni más ni menos hicieron los 
demócratas nacionales. Lo confirma El Día de La Plata, en un 
suelto que dice: después de varias horas de sesión, se trató el 
asunto, al que el señor Kaiser impugnó en forma que lo hizo 
fracasar. Si añadimos a lo expuesto la resolución tomada el 
martes por el Partido Demócrata Nacional y según la cual se 
inhibe a los diputados a que particularmente propicien 
autonomías de los pueblos, siendo tales asuntos de exclusiva 
incumbencia de la Junta Directiva, se descubre la animosidad del 
Partido Demócrata Nacional para con la autonomía de Salliqueló, 
y para más prueba la hallamos en el fracaso de las sesiones del 
lunes y martes próximos pasados que anticiparon los principales 
diarios de la Capital y de La Plata. Lo que se evidencia 
elocuentemente es un afán de seguir engañando al pueblo con el 

266Nueva Era, 1 de noviembre de 1934, n°639. 
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cuento de que la autonomía no fue votada y que todavía hay 
posibilidades de hacerlo “favorablemente” el año que viene o el 
día menos pensado. Pero la gravedad del boletín oficialista que 
titularon “Comunicado al pueblo” está en que lo suscribe la 
Comisión pro autonomía, constándonos que hay respetables 
miembros de la misma que por su cultura no pudieron autorizar 
su publicación, máxime cuando el telegrama que cita no fue 
dirigido a la referida comisión. [...].267 

 

La respuesta de Nueva Era, por un lado, denunciaba la utilización partidaria de la 

causa, dado que se mantenía la esperanza del pueblo por un tiempo indefinido y se 

reavivaba la llama en tiempos electorales. A su vez, el telegrama enviado por Valotta 

visibilizó esta situación porque lo correcto hubiese sido que, como representante de la 

comisión pro autonomía de Salliqueló, destinara el mensaje a dicha comisión y no a otro 

dirigente del Partido Demócrata local. Asimismo, Nueva Era recuperó las palabras del 

diputado Uzal durante su visita a Salliqueló y expresó “[...] uno no sabe si el prestigio 

de la Legislatura vale tan poca cosa, si al diputado [...] se le ha ido la lengua o [...] si ha 

tomado al pueblo de Salliqueló por un núcleo de criaturas colgadas en los cuernos de la 

luna”268.  

El tema fue incluido en Nueva Era en el número siguiente, pero a través del canje, 

replicando una editorial titulada “Los conservadores se oponen a la autonomía de 

Salliqueló”, del semanario El Pueblo de Pellegrini: 

 

El lunes pasado se reunió en la Capital Federal, en sesión secreta, 
el comité central del Partido Demócrata Nacional, tratando 
diversos asuntos, entre los cuales se encontraba uno que interesa a 
nuestro partido. Se consultaba en ella si era conveniente que el 
bloque conservador de la cámara provincial apoyara el proyecto 
[...]. 
La resolución recaída en este asunto ha de dejar sorprendidos a 
los que confiaron en las palabras de honor, de caballeros, etc. de 
los legisladores conservadores que fueron hace poco a Salliqueló 
a asegurar públicamente que la autonomía era cosa resuelta antes 
de fin de año. 
El comité central del conservadurismo, puesto en el trance de 
expedirse de una buena vez, lo hizo el lunes resolviendo no 
apoyar ese proyecto por considerar que la actual situación 
económica del gobierno de la provincia no le permite originar 
gastos en la creación de nuevos partidos. [...]269 

269Nueva Era, 10 de noviembre de 1934, n°640. 
268Nueva Era, 1 de noviembre de 1934, n°639. 
267Nueva Era, 1 de noviembre de 1934, n°639. 
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El revés legislativo supuso un nuevo impasse en la causa autonomista, mientras 

que la comisión encargada de gestionarla se diluyó. Burcatt concluyó su dirección 

acosado por la persecución política conservadora, lo que implicó que la autonomía local 

sea relegada y se priorice el tratamiento de otros temas en Nueva Era.  Por su parte, la 

causa de la autonomía local sólo fue tratada durante el aniversario del periódico y 

Antonelli, quien ejercía como administrador del medio, la definió como “la defensa de 

una causa justa, cimentada en una exteriorización de nobles ideales, elaborados con el 

pensamiento y una perspectiva de justicia y bienestar merecidos”270. No obstante, esta 

fue la única mención a la misma durante su administración, dado que no hubo columnas 

ni campañas públicas a favor de la causa.  

La causa no fue mencionada nuevamente hasta el año 1945, cuando se reactivó la 

comisión pro autonomía. La exclusión de este tema durante la dirección de Vicente 

Eugui (1937-1938) puede deberse a que dicha causa no lo interpelaba, por ser oriundo 

de Carhué, lo que motivó una priorización de temas políticos de índole nacional. En 

cuanto a las direcciones de Gabriel Campomar Cervera (1938) y Luis Domínguez 

(1938-1939), la exclusión del tema responde, por un lado, a la despolitización del medio 

llevada a cabo por el primero y, por otro, a la disolución de la comisión pro autonomía.  

En 1945 se reactivó la causa dado que se formó una nueva comisión, cuyos 

miembros desconocemos porque no fue mencionado en el semanario. En el transcurso 

de este año, en Nueva Era se incluyeron editoriales en las que se rememoraban los 

orígenes de la causa y expresaban:  

 

Existen deseos y pedidos, en la vida de los pueblos, que pueden 
ser postergados, dilatados o dejados en olvido porque ellos 
pasaron de ser tales o porque el transcurso del tiempo hizo que los 
mismos no tuvieran razón de ser. Pero ese deseo imperante entre 
nosotros, y que se manifiesta desde el año 1922, no sólo es 
siempre de actualidad sino que a cada año que transcurre se hace 
más vivo y más necesario el que sea satisfecho.  
Nuestro progreso continuo, lento pero progreso evidente en los 
momentos críticos que se vive, el aumento constante de 
población, signo de la estabilidad de nuestro comercio y de la 
riqueza de la zona, el estado de atraso en que se encuentra en 
muchos órdenes del progreso por las faltas de cooperación oficial, 
el abandono de sus calles principales, rutas de unión de comercio 
y progreso entre los habitantes de toda una extensa zona, el 

270 Nueva Era, 11 de mayo de 1933, n°551. 
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estancamiento de varias poblaciones vecinas, que desde hace 
infinidad de años son meros pobladores abandonados casi, sin 
medio de adelanto, e infinidad de motivos más, abonan 
suficientemente el deseo de esta población de ser independiente 
en su manejo de los ingresos municipales.271  

 

Por un lado, se enalteció el rol que Salliqueló ocupaba en la zona y cómo se 

diferenciaba de las localidades con las que compartía partido, mientras que por otro se 

denunció el estado de abandono al que Pellegrini, cabecera de partido, sometía a los 

pueblos subalternos. Asimismo, desde Nueva Era se recupera el pasado para diferenciar 

este nuevo intento:  

 

Recordamos épocas en que se cifraron muchas esperanzas de ver 
satisfechos los anhelos populares. Los jefes políticos interesados 
en ello realizaron activas gestiones, pero, por desgracia, a ellos se 
opusieron intereses creados y los infaltables “pedidos” de 
caudillos de la época que hicieron malograr lo que ya se veía 
como una realidad. 
Y ello no aconteció una vez sino dos. Se satisfacía más el interés 
personal de tal o cual personaje que la necesidad de hacer patria 
permitiendo el progreso de una rica zona de la provincia. El 
anacronismo de la politiquería criolla de tiempos idos se 
imponían una vez más. 
Ahora existe una renovación de valores y un reajuste de 
costumbres, de conductas. Nuevos horizontes se abren, después 
de la tormenta, en el cielo de la patria. Nuevos hombres rigen sus 
destinos y nuevas normas rigen las conductas.272 

 

Aquí comienza la postura ambivalente del semanario Nueva Era respecto al 

gobierno, dado que mermó las críticas y los pedidos de democratización de la vida 

política. También enalteció el papel del interventor provincial, Juan Atilio Bramuglia, a 

quién definió como “un hombre del pueblo”273 y consideró que “[...] de hombres como 

el dr. Bramuglia se puede esperar que, conscientemente, sea estudiado el pedido de 

Salliqueló, y que la justicia del mismo será tenida en cuenta”274. 

La recuperación de los intentos pasados también definió la postura del semanario, 

dado que centró sus críticas en la utilización partidaria de la causa en 1934, mientras 

que enalteció los inicios de la causa en 1922 y, puntualmente, a la figura de Gabriel 

Álvarez. Esto se visibilizó con la publicación de un artículo titulado “Hace 22 años. 

274Nueva Era, 25 de enero de 1945, n°1016. 
273Nueva Era, 25 de enero de 1945, n°1016. 
272Nueva Era, 25 de enero de 1945, n°1016. 
271Nueva Era, 25 de enero de 1945, n°1016. 
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Nuestra autonomía”275 en el que transcribe la editorial de Nueva Era del 4 de junio de 

1922, cuando se presentó el tema a la comunidad salliquelense. La apelación al pasado 

y al impulso que el radicalismo salliquelense dió a la causa fue una constante. 

Asimismo, analizó los fracasos previos y consideró que se debieron a la utilización 

partidaria de la causa:  

 

[...] se interesaron los poderes públicos y los caudillos políticos 
de aquel entonces también se interesaron en ello. Lo malo fue que 
unos se interesaron a favor y otros en contra; que hasta para el 
progreso de una parte de la patria, se ponían de por medio los 
intereses personales o partido. Y así fue como quedó un sueño 
casi realizado, en una esperanza truncada.276 

 

También consideró que Salliqueló, pese a ver truncadas sus esperanzas, continuó 

creciendo y progresando, lo que sumaba más méritos para obtener la aprobación. 

Asimismo, este nuevo intento se diferenciaba porque:  

 

Ese pedido no es expresión de un deseo personal de tal o cual 
caudillo que desea con ello afianzar valores, no es bandera 
política de ningún partido que desea con ello atraerse adeptos, es 
sencillamente, patrioticamente y humanamente, el deseo unánime 
de una población que se ve estancada en su afán y probabilidad de 
progreso.277 

 
 

La nueva comisión pro autonomía procuró seguir los pasos de la primera, creada 

en 1922, por lo que retomó las asambleas populares en las que se invitaba al pueblo a 

conocer las gestiones realizadas, los resultados obtenidos y los siguientes pasos278. En 

este punto, se diferenciaban de la comisión formada en la década del 30, compuesta 

principalmente por conservadores, que no era afín a este tipo de prácticas. Por otro lado, 

Nueva Era en su número siguiente informaba el éxito de la asamblea dada la asistencia 

de sectores que representaban al comercio, la banca, la industria y la producción279. En 

cuanto a los oradores y lo comunicado, el semanario exponía: 

 

279Nueva Era, 10 de mayo de 1945, n°1030. 
278Nueva Era, 26 de abril de 1945, n°1029. 
277Nueva Era, 19 de abril de 1945, n°1028. 
276Nueva Era, 19 de abril de 1945, n°1028. 
275Nueva Era, 1 de febrero de 1945, n°1017. 
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Antes de que diera comienzo a su exposición el señor Galardi, el 
Rdo. P. Andrés Martos dio lectura a un entusiasta y hermoso 
discurso en el cual expresó con honda emoción los sentimientos 
que guiaban sus líneas en esa cruzada justiciera en la cual aporta 
su valiosa cooperación. Las palabras del Padre Martos fueron 
largamente aplaudidas. 
El señor Galardi expuso detalladamente lo que la comisión pro 
autonomía había realizado. De sus palabras se extrae la impresión 
de que las gestiones llevadas a cabo se han realizado con sumo 
acierto, como así mismo de que el Gobierno provincial ha 
escuchado con mucho interés el petitorio de esta población, 
habiendo prometido ocuparse preferentemente de ese justo anhelo 
para darle satisfactoria solución una vez que se haya estudiado la 
razón que le asiste.280 

 
 

La elección de los oradores no fue casual. Por un lado, Pedro Galardi era un 

terrateniente local que había adquirido mucha importancia en los últimos años. Al ser 

elegido para informar al pueblo de Salliqueló no sólo se constituía en la cara visible de 

la comisión, también explicitaba que, pese a la creación de industrias, la matriz 

productiva de la localidad continuaba centrada en el campo. Por otro lado, el Padre 

Andrés Martos se había constituído en una figura central en la vida religiosa y social de 

Salliqueló, dado que participaba activamente en comisiones de fomento y en la 

organización de eventos benéficos en la localidad.  

En dicha asamblea, también se comunicó que se había invitado al Vicepresidente 

de la nación y al Gobernador de la provincia a los actos populares del 7 de junio, en los 

que se celebraría un nuevo aniversario de la localidad. Ante esta iniciativa, la comisión 

esperaba ganar apoyos políticos para la causa autonomista.  

Las localidades aledañas nuevamente comenzaron a mirar con recelo la causa 

salliquelense. En este caso, en Tres Lomas se expresaron opiniones contrarias a la 

autonomía a través de La Prensita. El tema fue abordado en Nueva Era, donde se 

expresó lo siguiente: 

 
En nuestro colega “La Prensita” de dicha localidad, de fecha 20 
del corriente, aparecen dos artículos que poca razón tienen de ser. 
Uno de ellos titulado: “Alerta Tres Lomas”, lo firma “Un hombre 
de calle” y se halla tan bien informado ese hombre de la calle que 
escribe: “Se dice y esta vez con los mayores visos de 
verosimilitud que el nuevo partido abarcará íntegramente la 
estancia La Grande del Sur, el campo de Mazzino y la Colonia La 

280Nueva Era, 10 de mayo de 1945, n°1030. 
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Zanja”. Sólo le faltó agregar Pellegrini, Trenque Lauquen y 
Rivadavia… 
Al parecer se halla muy informado ese hombre de la calle, pues 
nosotros, los más interesados, ignoramos sobre qué base se 
fundaría el citado partido, pues ello es incumbencia exclusiva del 
gobierno; además, quizás, que los habitantes de Salliqueló no les 
interesa el que se crea un partido de miles de hectáreas a costa de 
los partidos vecinos. Nuestros anhelos son mucho más modestos 
y no pretendemos desvestir al vecino para sobrecargarnos 
nosotros. 
El otro artículo “Entre mate y mate” que firma “Almanegra”, dice 
textualmente: Salliqueló continúa bregando intensamente por su 
autonomía. Somos tres hermanas; ya respetables las tres y cuan 
poderosas y respetadas y cuanto podríamos progresar si 
continuaremos unidas. Si fuera una sola nuestra plana política, 
nuestro presupuesto, nuestro… pero Salliqueló no se conforma 
con Banco de la Nación, Banco de la Provincia; comisaría de 
policía, subvaluación y etc… quiere también un Palacio 
Municipal y los “bichos presupuestarios” que se alberguen en su 
interior. Vale decir que en Salliqueló ya hay “políticos”.” 
Este comentario se recomienda por sí solo. Ignorábamos que el 
desear el progreso de un pueblo y de su zona es pecar de 
“políticos”. Según “Almanegra” sólo son vecinos bien 
intencionados y con afanes de progreso los que no se preocupan 
para que su pueblo obtenga lo que justicieramente merece.  
Tranquilos vecinos treslomenses, que con la autonomía de 
Salliqueló, en vez de perder, saldrán ganando, pues Pellegrini les 
atenderá mejor.281 

 
 

Estas editoriales repetían una situación acontecida durante el inicio de la causa 

autonomista salliquelense y expresaban el temor de las localidades aledañas por ver 

cercenado su territorio si el proyecto se aprobaba. Asimismo, también explicitaban la 

oposición a que Salliqueló abandone a “sus hermanas”, léase a Pellegrini y a Tres 

Lomas. Dicha oposición respondía a una realidad no sólo poblacional, sino también 

financiera, dado que para la época Salliqueló contaba con más habitantes que las otras 

dos localidades y los ingresos recaudados eran, por tanto, superiores. Asimismo, Nueva 

Era intentaba visibilizar el abandono al que Pellegrini sometía a las localidades 

subordinadas, considerando que si Salliqueló lograba la autonomía entonces Tres Lomas 

saldría beneficiada.  

Después de esta editorial subida de tono, Nueva Era procuró bajar la intensidad y, 

en su siguiente número, se argumentó que “ningún gobernante tomaría en cuenta esos 

281Nueva Era, 24 de mayo de 1945, n°1032. 
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pedidos por lo descabellado, pues al crearse un nuevo partido se debe tener en cuenta 

también los intereses de los partidos afectados por esa creación y no llegar a 

desmembrarse en esa forma”282. Con estas palabras intentaba desligar responsabilidad a 

la comisión pro autonomía de Salliqueló y que “sus límites los designaría el 

gobierno”283 . También procuraba aclarar que el proyecto no quitaría tierras a los 

treslomenses, sino que se limitaba a llegar a mitad de camino entre Ingeniero Thompson 

y Tres Lomas.  

Finalmente, pese a las gestiones realizadas por la comisión pro autonomía y a la 

campaña de difusión realizada desde la prensa local, los hechos acontecidos a nivel 

nacional influyeron para que el proyecto autonomista no fuese tratado en la Legislatura 

provincial. De esta manera, la causa autonomista se vió nuevamente pausada hasta la 

década de 1950 y Nueva Era no volvió a mencionarla. 

En este apartado hemos intentado visibilizar las prácticas de inclusión, exclusión y 

jerarquización de la causa autonomista llevadas a cabo por el semanario Nueva Era. 

Dichas prácticas se visibilizaron a partir de su rol como narrador y comentarista, dado 

que la inclusión implicaba un proceso de toma de decisiones a partir del cual se 

construía una realidad seleccionando qué hechos eran noticiables. La inclusión y 

exclusión de actores y de temas como la autonomía en la agenda pública no son meros 

errores editoriales, sino el ejercicio del poder político del medio. En este sentido, estas 

prácticas funcionan como un filtro estratégico que determina qué existe y qué no en la 

esfera pública. Al decidir la inclusión de un tema, Nueva Era le otorga un 

reconocimiento social que legitima la existencia y accionar del mismo.  

Asimismo, la inclusión reiterada de un tema surte efecto en la agenda, pues tanto 

el medio como los lectores comienzan a presionar a otros actores para que tomen 

decisiones al respecto. En el caso inverso, la exclusión es utilizada como una 

herramienta para debilitar o silenciar temas que son contrarios a los intereses del medio. 

Por medio de esta dialéctica presencia-ausencia, Nueva Era crea una realidad mediática 

que no es un reflejo de la realidad social, sino una construcción interesada. La 

jerarquización también es utilizada como herramienta, dado que informa al lector sobre 

qué es lo importante y qué es lo secundario.  

En este sentido, Nueva Era incluyó y jerarquizó la causa autonomista durante sus 

inicios en la década de 1920 y, en menor medida, en la década de 1940. La primera 

283Nueva Era, 31 de mayo de 1945, n°1033. 
282Nueva Era, 31 de mayo de 1945, n°1033. 
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página del medio representa la mayor influencia política, dado que representa el espacio 

donde el semanario proyecta su estrategia de poder hacia tres frentes: el sistema 

político, sus competidores y su audiencia. Por tanto, durante los períodos mencionados 

con anterioridad, Nueva Era jerarquizó la causa autonomista en la primera plana, 

otorgando el estatus de importante y dándole carácter de noticia de apertura, lo que 

convirtió al tema en el eje del debate público local.  

Por su parte, durante las gestiones realizadas en la década de 1930, con una 

comisión pro autonomía acaparada por militantes conservadores, Nueva Era excluyó y 

jerarquizó el tema de forma inversa. La exclusión parcial del tema nos impidió conocer 

las gestiones realizadas por la comisión. En cuanto a la jerarquización, la causa 

autonomista dejó de ocupar la primera plana y se publicó en el interior del medio, con 

excepción de la noticia del rechazo del proyecto que ocupó un rol central. En este caso, 

estas herramientas fueron utilizadas por el semanario para debilitar a la comisión pro 

autonomía que, según sus palabras, utilizó la causa con fines electorales. 
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8.​ Conclusiones 

 
Este trabajo final es el resultado de una serie de investigaciones previas 

presentadas en diversos congresos y jornadas. Al adentrarnos más en el tema hemos 

notado un vacío en el conjunto de investigaciones históricas que abordan a la prensa 

escrita como un actor político en el sudoeste bonaerense. En este sentido, nos 

propusimos visibilizar una parte de la riqueza existente en los archivos locales.  

Por un lado, logramos reconstruir una dinámica local en la que coexistieron a lo 

largo de los años diferentes medios de prensa escrita que, en diversas ocasiones, 

interactuaron y/o se enfrentaron, ya sea por diferencias ideológicas o hechos locales. 

Asimismo, la circulación de Nueva Era excedió los límites salliquelenses y se extendió 

a localidades cercanas y a grandes urbes. Esto se explicitó gracias a la existencia de 

corresponsales y a la inclusión de noticias de otras localidades. Por otro lado, el análisis 

interno nos permitió localizar los virajes en la impronta del medio, ya sea por los 

procesos acontecidos a una escala mayor como lo es la nacional o por decisiones de los 

propios directores de Nueva Era. 

De este modo, podemos concluir que el semanario ejerció como un actor político 

en la localidad de Salliqueló y en zonas aledañas, actuando como un formador de 

opinión pública que, mediante las prácticas de inclusión, exclusión y jerarquización de 

noticias, construyó un sentido para su masa de lectores.  

A través de las páginas de Nueva Era, sus sucesivos directores explicitaron ciertas 

lógicas de sociabilización y dinámicas que operaban en el escenario local. A su vez, al 

jerarquizar las noticias colocaron en el centro de la escena, incentivando los debates 

públicos y la participación ciudadana en causas comunes.  

En este sentido, como agente de socialización, Nueva Era procuró transmitir 

valores, informar, fomentar la participación de los habitantes, crear una identidad 

compartida entre los salliquelenses e influir en la opinión pública. Es menester aclarar 

que Nueva Era sucumbió a la densidad del momento histórico durante los años en que 

se publicó. Esto se debe a que las prácticas de inclusión, exclusión y jerarquización bajo 

las gestiones de cada uno de los directores no sólo fueron decisiones personales y 

subjetivas, sino también producto del contexto en que se desarrollaron. Por su parte, la 

década de 1930 dio inicio a un convulsionado período de violencia estatal y persecución 

política que también influyó en las editoriales incluidas en Nueva Era. 
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Respecto a la causa autonomista, Nueva Era no sólo apoyó la idea desde sus 

inicios, también hallamos que diferentes directores del medio fueron miembros de las 

comisiones que gestionaron el proyecto. Aquí se desdibuja la línea entre la 

“independencia periodística” que pretendían reflejar y sus intereses particulares, pero no 

debemos perder de vista que, al ser un medio de una pequeña localidad, no contaba con 

una organización compleja como la que poseía un medio de una ciudad mediana o 

grande. En este sentido, el director del medio, por lo general, sólo contaba con 

ayudantes en taquigrafía y en impresión, por lo que se responsabilizaba de la mayor 

parte de los artículos que el periódico contenía. Los colaboradores eran escasos, 

mientras que los corresponsales se limitaban a informar las noticias de índole social de 

sus localidades.  

Nueva Era abordó la causa autonomista en diferentes momentos históricos, 

condicionados por su contexto, y cada director imprimió su sello personal a la difusión 

de una causa que consideraban justa. De esta manera impulsaron, difundieron y 

militaron la causa autonomista, procurando informar del proyecto a los habitantes, 

fomentando la participación ciudadana en las asambleas populares y creando un 

sentimiento de comunidad al reflejar los  intereses de los salliquelenses. 

Si bien en sus inicios se trató de un movimiento que excedió las ideologías de sus 

impulsores, la causa no estuvo exenta de controversias ya que durante la década de 1930 

fue utilizada por los conservadores locales con fines electorales. Esto despertó el enojo 

de Nueva Era, que hizo uso de herramientas como la exclusión y la jerarquización para 

quitarle legitimidad al tema en un intento por debilitar a la comisión pro autonomía. Por 

su parte, durante la década de 1940, Nueva Era instó a la tercera comisión pro 

autonomía a no cometer los mismos errores que en el pasado, es decir, no permitir que 

los intereses partidarios se entrometieran en una causa que era de Salliqueló en su 

totalidad.  

Este trabajo pretende ser una primera aproximación al tema y consideramos que 

aún quedan muchas aristas desde las cuales explorar el dinamismo de la prensa durante 

la primera mitad del siglo XX siguiendo una perspectiva local y regional. Otras líneas 

de investigación factibles pueden ser abordadas en un futuro, procurando reconstruir 

con mayor detalle las dinámicas relacionales entre los medios de Salliqueló y 

localidades circundantes, o analizando el funcionamiento empresarial de los semanarios.  
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